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  Capítulo 1


  



  



  —Vamos Ty, hijo despierta. Se te va a hacer tarde.


  La suave voz de mi madre era el mejor despertador. Tan dulce y cariñosa siempre. Nunca tenía una mala palabra, todo eran sonrisas y consejos de apoyo y ánimo. Así era mamá.


  Realmente llevaba horas despierto, mirando al techo blanco de mi habitación, dando vueltas en la cama, llorando sin derramar ni una lágrima, pues de eso ya no me quedaban, pero no me sentía capaz de moverme.


  —No me encuentro bien —refunfuñé tapándome la cabeza con la sábana.


  —No hay excusas. Tienes tiempo de ducharte si te apresuras un poco — tiró de la ropa de la cama y me miró con pena.


  —Está bien — dije resignado.


  Tenía problemas personales y me sentía vacío, incomprendido, solo, desencantado con la vida. Con el corazón destrozado. En mi mente solo había un único pensamiento: había defraudado a la persona más importante de mi existencia. Ni una pareja, ni mis padres jamás fueron tan importantes para mí como él. Mi alma gemela, mi sonrisa en momentos de llanto. Mi hermano gemelo.


  Él era todo para mí. Era tanto, que no fue hasta que empecé a atar cabos cuando me di cuenta de quién era realmente para mí Scott. No sabía si es que estaba ciego, si en realidad no quería verlo o qué pasaba en mí, pero las cosas de pronto empezaron a cambiar de un modo muy brusco y dañino para ambos.


  Con aquella ya era la décima semana de tratamiento psicológico. Y cero, no había nada que salvar de mí. El médico le decía a mi madre que no avanzaba, que no conseguía sacarme nada y yo lo único que le repetía era que sin él, ya no me quedaba nada. No era tan difícil de entender. Mi verdadera cura era lo único que no podía recetarme el médico.


  Scott se había marchado de casa, abandonándome, en el momento exacto en que se enteró de que era homosexual. Qué duro fue eso, la expresión de su cara…leer en sus ojos que le daba asco, que me odiaba por mi condición sexual, era algo que nunca superaría.


  Un día, hacía un par de meses, estaba en casa con un amigo de la universidad y, para qué mentir, nos estábamos dando el lote. En teoría no llegaría nadie a casa hasta la noche, mi hermano estaba jugando a futbol y mis padres trabajando.


  No escuché la puerta abrirse, lo último que quería era que Scott o Jörg se enteraran de esa manera. Lo que ocurrió a continuación fue demasiado rápido, sé que vi a mí hermano gritándome muy cerca de mí cara y después a Bart, mi ligue, sangrando.


  Y nunca, nunca en mi vida podré olvidar sus últimas palabras:


  —Me das vergüenza como persona, que asco. Para mí estás muerto. Haz cuentas que ya no tienes hermano.


  En estos momentos aún podía escuchar a la perfección el timbre de su voz resonando dentro de mi mente, destrozándome, desencajando cada órgano de mi cuerpo y tirándolos al retrete después.


  A partir de aquél día no volví a ver a Bart. Sabía que mi hermano lo había amenazado para que no volviera a acercarse a mí. Cada vez que me cruzaba con él me rehuía, se daba la vuelta y salía corriendo. Intenté hablar con él varias veces pero acabé dándolo por imposible. El primer chico que me gustaba de verdad tras aceptar que era gay y se alejaba de mí por culpa de mi hermano. Algunas semanas más tarde de lo ocurrido, lo vi paseándose de la mano con una chica muy mona, una de las populares. Al parecer lo nuestro no había significado lo mismo para él que para mí.


  Reconozco que tuve gran parte de culpa. Debí haberme armado de valor para contárselo antes de que se diera la situación que se dio, pero le conocía tan bien, o eso creía, que sabía que reaccionaría mal. Scott era el típico chico guapo, chulo y prepotente, y además un poco homófobo. Y eso me asustó tanto que sentí la necesidad de guardar mi secreto. Tonto de mí, porque quizá las cosas se habrían dado de otro modo.


  Tras lo sucedido, me volví una persona antisocial. Entraba y salía de la universidad sin abrir la boca, era poco más que un alma en pena caminando por los pasillos de mi edificio. Sentía que la gente se había desengañado conmigo. Algo por lo que no podía culparles pues tenían razones de peso para ello.


  No había nadie que no me conociera, era muy extrovertido y hablaba con todo el mundo, pero habían pasado de saludarme por doquier en el campus, a ni siquiera mirarme a la cara. Las dos primeras semanas mis compañeros y conocidos se preocuparon por mí, pero dejaron de hacerlo al ver que intentar consolarme no les servía más que para que les ignorara por completo.


  —¿Has acabado ya hijo? Llegaré tarde a trabajar yo también —me preguntó desde el otro lado de la puerta de mi habitación.


  —Estoy terminando de peinarme mamá. Voy – susurré pasándome el peine por el pelo.


  Pobrecita. Ella también lo estaba pasando mal. Sé que estaba destrozada aunque no me lo dijera, la conocía y se lo veía en los ojos. A pesar de todo, no se quejaba. Nunca me habló mal ni me echó nada en cara, ni me miró de forma distinta. Ella sólo continuaba siendo la madre que siempre había sido. Queriéndonos a ambos, siendo paciente, sabiendo que todo volvería a su lugar.


  Era una de las mejores personas que había conocido en la vida. Tierna, dulce, comprensiva, empática... en resumen: la mujer más adorable y perfecta de la Tierra.


  Fue la primera en enterarse de que era gay. No porque me pillara sino que cuando estuve preparado se lo conté. Necesitaba confesarme con alguien y que me aconsejara. Y qué mejor persona que ella. Mi encantadora y adorable madre, que siempre me apoyaba en todo. Aunque debo decir que tenía un miedo increíble a que no me aceptara.


  



  —Mamá, ¿tienes un momento? —dije asomándome por la puerta.


  Esa mañana había ido a su oficina para que estuviéramos a solas. Era un lugar neutral en el que sabía que nadie nos molestaría. Jörg, mi padrastro, había salido a una reunión fuera de la ciudad, así que sin lugar a dudas estaríamos los dos solos.


  Era diseñadora de interiores. Tenía una empresa en Karlsruhe con varios trabajadores que funcionaba muy bien. No es porque fuera mi madre, pero su trabajo estaba muy bien cotizado y gente de todas las ciudades de Alemania demandaban sus servicios.


  Sentía que había llegado el momento de decírselo y dejar de ocultarle el porqué nunca llevaba chicas a casa, como sí hacía mi hermano.


  —¡Hijo! Claro cariño pasa. ¿Qué ocurre cielo? —dejó unos papeles en los que estaba escribiendo y se levantó a darme un beso en la frente.


  Su despacho era increíble. Las paredes estaban pintadas en varios tonos de azul claro. Tras la mesa del ordenador había una gran cristalera por la que se podía ver toda la ciudad. En el centro de la sala estaba la mesa de dibujo, donde ella y Jörg diseñaban sus grandes proyectos y rectificaban otros. Junto a la puerta, estaba el sofá de piel blanca y la pequeña mesita de cristal donde solían comer cuando no venían a casa al medio día.


  —Verás, tengo que decirle una cosa a alguien y tú eres la persona más adecuada.


  —Te escucho —me tomó de la mano y nos dirigimos al sillón.


  —Llevo días pensándolo, dándole vueltas en la cabeza pero no sé cómo empezar —me retorcía los dedos, nervioso perdido y mi vista iba de mis zapatos a mis manos. Las gotas de sudor se me acumulaban en la frente y amenazaban con empezar a caerse sobre mis pantalones.


  —Intenta tranquilizarte y luego dime qué te pasa —cerré los ojos y tomé aire un par de veces hasta que me decidí.


  —Llevo mucho tiempo pensando que soy demasiado distinto al resto de la gente que me rodea. Distinto a Scott y a mis compañeros de la universidad.


  —Ser distinto no es malo cariño.


  —Creo que en mi caso sí. Siempre pensé que era por mi estilo de vestir y esas cosas, pero con el paso de los años me he dado cuenta de que no es así. Que soy diferente por otro motivo. Me afectan cosas que a ellos, no me fijo en cosas que para ellos pasan desapercibidas —suspiré, sintiendo los latidos acelerados de mi corazón.


  Alcé la mirada para observarla. Estaba completamente serena. Con todos los sentidos puestos en mí. No me hizo falta nada más, sus ojos me lo dijeron todo, ella estaba ahí e iba a estar pasara lo que pasara. Siempre.


  —Sigue —me animó asintiendo con la cabeza.


  —Ya sabes que Scotty es propenso a que veamos pelis guarras cuando estamos en el cuarto —dije poniéndome sumamente colorado.


  —Lo sé cielo —respondió con tono de resignación mientras me acariciaba el pelo.


  —Al principio me hacía gracia porque, bueno ya sabes, con ese tipo de pelis, dos chicos jóvenes, pues —hice una pausa mordiéndome el labio inferior —nos sonrió y me cortó.


  —Comprendo.


  —El caso es que hace unos años que las veo con él pero me repugnan un poco y para mí ya no tiene sentido hacerme cosas delante de Scott. Me da vergüenza y me siento intimidado. Él siempre habla de las virtudes corporales de esas chicas de las pelis y yo por seguirle la corriente siempre asiento pero ni siquiera me fijo en ellas.


  De nuevo la miré, necesitaba ver que, a pesar de que no le estaba diciendo nada claro, ella continuaba mirándome de ese modo tan suyo, animándome en silencio. Asintió sonriendo.


  —Me he dado cuenta de que, a diferencia de Scott, yo me fijo en el culo de los chicos antes que en el de las chicas. No me impone ver a una chica con minifalda o con un gran escote. Por el contrario cuando un chico me sonríe y pienso que es guapo y me gusta como persona, siento algo en el estómago, como si me hicieran cosquillas desde dentro. No sé si me explico bien.


  Tenía los ojos tan llenos de lágrimas que no podía controlarlas y se me escurrían con facilidad. No era capaz de decírselo con todas las letras. Tenía muchísimo miedo de lo que ella pudiera pensar de mí.


  —Tyler, cariño —me tomó las manos con una de la suyas y con la otra la barbilla para que la mirara—. ¿Me estás intentando decir que eres gay?


  Al escucharla quise salir corriendo, quise gritar pero solamente pude asentir lentamente, cerrando los ojos, esperando que me gritara o me diera un bofetón o algo por el estilo. Tenía un miedo terrible a su rechazo.


  —Mi niño, mi dulce criatura, abre los ojos y mírame —necesité varios segundos para poder obedecerle—. ¿Es que acaso te avergüenzas por ello? —asentí con las mejillas ardiéndome, bañadas por las lágrimas—. No tienes por qué, mi vida.


  —¿No te enfadas?


  —¿Contigo, por eso? —balanceé la cabeza de arriba abajo, lentamente—. Eres la persona más dulce, buena y cariñosa que conozco en el mundo. Eres como un angelito y eres mi niño. Jamás me enfadaría contigo por algo así. Eres tú, sería como enfadarme contigo si te caes y te lastimas la rodilla. Es tu condición sexual y, además de que yo como madre la acepto, no soy nadie para decidir en tus sentimientos. Mi vida, una madre siempre sabe cuáles son las preocupaciones de su hijo. Una madre siempre se fija en todos los detalles y, Tyler, yo hace tiempo que sé qué te pasa.


  —¡¿Qué?! —exclamé totalmente sorprendido. Jamás me hubiera imaginado algo así.


  —Sí. Sólo esperaba que tú encontraras el momento adecuado de acercarte a mí para decírmelo. Que te sintieras preparado para dar el paso.


  Y esa era mi madre. Repito, el ser más maravilloso de la faz de la Tierra. La persona que siempre tenía la palabra exacta para decirte en la punta de la lengua y una sonrisa que te hicieran sentir bien.


  —Oh mamá —me abracé a su cuerpo y rompí a llorar como cuando era un crío y me peleaba con Scott por alguna de nuestras chorradas.


  



  Hasta ese momento y en ese aspecto, siempre me sentí muy solo. Desde ese día me comprendió y me ayudó a quitarme de la cabeza la estúpida idea de que era un degenerado, un bicho raro y un vicioso asqueroso, como algunas personas pensaban de mí. Y prometió no contárselo a nadie y menos a mi gemelo, hasta que me sintiera del todo preparado para expresárselo al mundo.


  Es lo que soy y no debería avergonzarme. Eso es cierto, pero con la reacción de mi hermano me volví a sentir un poco como al principio, perdido, vacío y solo. Alguien que lo único que buscaba era la aceptación de su hermano gemelo ante cualquier cosa en el mundo.


  Él, el que siempre estuvo ahí, el que siempre me abrazó cuando me despertaba por las noches por una pesadilla, el que me defendía cuando los de clase se metían conmigo por pintarme los ojos y las uñas o teñirme el pelo, el que se echaba las culpas a sí mismo cuando yo la liaba y mi padre me reñía cuando éramos unos críos.


  Es como si de pronto el Sol dejara de brillar. Como si la vida dejara de tener sentido para mí. Porque al darme la espalda fue como si me clavara un cuchillo en el pecho, en el centro del corazón, y me alejara de la vida para siempre.


  Capítulo 2


  



  



  —Vendré a buscarte cuando acabe en la oficina —dijo mi madre con su suave tono de voz dentro del coche.


  Me miraba siempre con tanto cariño que me abrumaba mientras yo no paraba de darle vueltas al mismo tema.


  —Vale. Si me marcho antes te llamaré para que no hagas el viaje en balde —asintió.


  —Cuídate, ¿sí? –dijo con sus ojos brillantes. Me agarró la cara con sus finas manos y me besó la frente —te quiero hijo. Ten un buen día, cielo.


  Clavó sus ojos en los míos y, pasándome las manos por el pelo, sonrió tristemente. La vida era muy cruel y nos lo estaba haciendo pagar de mala manera. Sentí lástima al mirarla, quise decirle que todo estaba bien, que no se preocupara más por mí, que quizá un día me despertaría y saldría el Sol para mí, pero estaría mintiéndole y no podía hacerle eso, a ella no.


  —Tú también mamá, no trabajes mucho. Yo también te quiero —esperó a que me bajara del coche y se marchó.


  Me había acostumbrado a ser un bulto entre la gente de la universidad, a caminar entre todos ellos sin sentirme parte de nada, como si en realidad no estuviera allí.


  Tenía la taquilla en una de las zonas más concurridas, entre las animadoras y los jugadores de futbol. Lo que antes me encantaba, en aquellos instantes odiaba porque siempre estaban contentos, felices por los eventos de los fines de semana y yo solo quería hundirme en mi miseria, enterrarme en mi propia pena.


  —¡Kaltz! —alguien gritó mi apellido desde lejos mientras salía de clase de psicología.


  Irónico ¿verdad? Yo dando clases de psicología. Menuda locura. En aquellos momentos era lo que solía pensar por mi situación pero en el pasado, cuando comencé la universidad, no tuve ni una sola duda. Quería ser psicólogo y ayudar a la gente con sus problemas mentales. Pero, ¿cómo iba yo a hacer eso si no era capaz de ayudarme ni a mí mismo en el momento de mi vida que más lo necesitaba?


  Ni siquiera me molesté en pararme para saber quién era. Simplemente no me importaba lo más mínimo nadie de aquél lugar. Sólo me centraba en aprobar todo cuanto antes para acabar la carrera y dejar de relacionarme con personas que en realidad no me conocían.


  Con la única persona que me interesaba relacionarme era con Scott, Como no. Y era el único que no quería saber nada de mí.


  La mente del ser humano es demasiado compleja.


  —¡Eh, Kaltz! —volvió a insistir en la lejanía la misma voz, sacándome de mi ensoñación.


  Frené de golpe y esperé a que, quien fuera que fuese, me diera alcance.


  —Gracias por parar —agradeció el chico. Ni lo miré cuando comencé a caminar de nuevo.


  —¿Qué quieres? —dije con tono frío, manteniendo la vista al frente.


  —Nada, saber cómo quieres que quedemos para hacer el trabajo —volví a frenar en seco y giré mi cuerpo noventa grados para mirarle a la cara. Él sonrió nervioso.


  —¿De qué me estás hablando?


  —El trabajo de psicología, nos ha tocado juntos, ¿recuerdas?


  —Que yo sepa la profesora Marrow no ha mencionado nada de hacer ningún trabajo y mucho menos en parejas.


  —¡Oh! Es verdad que tú no estabas. Lo siento. Ayer, cuando faltaste, lo dijo y también las parejas. "Kaltz y Carter, ustedes, oh bueno el señor Kaltz no está pues le dejo encargado de comunicárselo" —imitó la voz de Marrow en un intento de hacerse el gracioso pero yo lo miré con indiferencia. Él se puso colorado.


  —Hablaré con ella.


  —Sé que no nos conocemos pero me podrías dar una oportunidad. No pienso molestarte lo más mínimo, ni siquiera te darás casi cuenta de que lo hacemos juntos —lo miré de lado, alzando una ceja ironizando el final de su frase—. ¡El trabajo! ¡Me refería al trabajo!


  Al parecer, aunque había dejado de relacionarme con el mundo, seguía conservando el don de poner nerviosas a las personas con una sola mirada. Pensaba que sólo era a las chicas pero por lo visto con según qué chicos también funcionaba y eso que ni siquiera me lo había propuesto y estaba en el peor momento de mi vida.


  —Igualmente hablaré con ella para que sepa que me lo has comunicado correctamente.


  —Gracias —se sonrojó, agachando la cabeza.


  No le respondí y, dando el tema por zanjado, seguí caminando en busca de un lugar más tranquilo y solitario para revisar mi correo electrónico. Salí a la calle y fui a sentarme bajo un árbol que había, sobre el césped.


  Nada. Cada vez que abría mi email esperando encontrar alguna señal de vida de mi hermano, acababa dándome de morros contra la cruda realidad. Tan solo recibía correos de Andreas pero, desde los citados meses, había pasado hasta de leer sus noticias. Tenía montones de correos suyos pero me eran indiferentes en esos instantes. Aunque no solo los de mi mejor amigo, sino los de todo el mundo. Si no era un correo de mi hermano, no me interesaba su contenido.


  Scott estaba cumpliendo su promesa de hacerme pasar por muerto. Tan solo aparecía por casa cuando yo estaba en clase. Mi madre se sentía tan culpable que, tras cada visita, acababa por confesármelo después.


  Una sombra me cubrió la cara y me devolvió a la realidad. Puta existencia odiosa.


  —Siento ser tan pesado pero no me has dicho cuándo quieres que quedemos para empezarlo —dijo el chaval retorciéndose los dedos.


  —Es verdad —respondí sin mirarle— cuando quieras —me encogí de hombros.


  Cerré la pantalla del portátil sintiendo el dolor punzante de mi pecho al que no lograba acostumbrarme a pesar de llevar ahí mucho tiempo. Necesitaba saber cómo estaba él, mi madre me contaba cómo le iban las cosas, pero no era lo mismo que escucharlo de su propia boca. Echaba de menos hablar con él.


  —Tengo esta tarde libre. Puedo pasarme por tu casa si quieres.


  —Me va bien —agarré mi móvil y lo miré— dame tú teléfono por si hay cambio de planes.


  —Vale —me lo dio y lo guardé en la agenda con un asterisco.


  Ni siquiera recordaba su apellido aun cuando era consciente que hacía apenas unos minutos que me lo había dicho en el pasillo, al reproducir la retahíla de la profesora Marrow. Me levanté dispuesto a volver a clase, sacudiéndome de los pantalones los restos de hierba del suelo.


  —En tal caso te avisaré con tiempo. Por cierto, ¿sabes dónde vivo?


  —Sí —cuando lo escuché lo miré con cara de flipado.


  —¿Y eso? —pregunté incrédulo.


  —Aquí todo el mundo sabe dónde vives.


  —¿A sí? —asintió tímidamente—. ¿Y eso por qué?


  —En el campus eres súper famoso a pesar de tu cambio de actitud. Todos saben cosas de ti.


  —Y tú eres uno de ellos ¿no?


  —No quería ni ser grosero ni resultar patético.


  —Entonces no te metas donde no debes —dije con tono completamente borde. Empecé a caminar pero me agarró del jersey y me detuvo.


  —Ya te he dicho que lo siento. Yo no hablo con nadie nunca en clase, no me relaciono con la gente. No te he hecho nada a ti tampoco, es injusto que me trates mal por el simple hecho de haber escuchado donde vives.


  —Tus motivos no me importan demasiado —dije rompiendo el contacto que él mantenía con mi ropa con un movimiento seco—. Y si lo que intentas es darme pena para que haga una excepción contigo ya te digo que pierdes el tiempo.


  —Ni siquiera tengo la intención de ser tu amigo. Nos limitaremos a hacer el puto trabajo y luego haré como que no existes —alcé una ceja mirándolo desde arriba. Era algo más bajo que yo, con el pelo y los ojos oscuros. Desde que nos habíamos topado en el pasillo, era la primera vez que me fijaba en él. Me miraba de manera desafiante aunque cohibido— es más en clase pienso hacer como que nunca hemos hablado si es lo que quieres.


  —Bien, veo que lo vas pillando —tenía una ceja alzada al ver que su comportamiento era bastante parecido al mío— nos vemos a las seis en mi casa. Adiós —di la vuelta y entré en el edificio.


  El tiempo pasó lento, muy lento, para no variar. Las horas no pasaban, parecía como si el reloj se detuviera una eternidad en cada posición para martirizarme más y más.


  A media mañana mi madre me mandó un mensaje diciendo que no podría venir a buscarme, se le había pinchado una rueda del coche e iría en taxi a casa mientras el mecánico se lo arreglaba. Así que no me quedó más remedio que arrastrar los pies para llegar a casa. En cuanto entré me quedé clavado en el suelo nada más abrir la puerta.


  —Ha estado aquí —afirmé con ansiedad—. ¿Scott ha venido a verte a casa hoy?


  —Sí —susurró con tristeza. Yo salí corriendo y subí a mi habitación, como hacía siempre.


  —Y ha estado en mi cuarto —dije con un hilito de voz. Los ojos se me iluminaron y comenzaron a escocerme.


  —Cogió algunas cosas suyas que dijo que tú tenías —miré en el mueble para saber qué diantres podría haber tenido yo suyo.


  —Que yo sepa, no tenía nada. Se lo llevó todo. Además nunca nos hemos prestado nada de ropa.


  —No sé cielo. Yo estaba en la cocina y dijo que subía un momento a coger algo a tu cuarto.


  —¿Cómo está?


  —Bien.


  —¿Me ha insultado mucho?


  —Ty, hijo, deja de martirizarte, ¿quieres? Cuando estoy con Scott no habla mal de ti, jamás lo haría. ¿Por qué piensas de esa manera cariño?


  —Sé lo radical que es. Lo conozco más que a mí. Y sé que, cuando me dijo que me olvidara de él de igual modo que él se iba a olvidar de mí, no mentía —dije a punto de echarme a llorar, como todas las malditas veces que hablaba de él en voz alta.


  —Ya sabes lo impulsivo que es. Muchas veces dice las cosas sin pensar.


  —Mamá, no soy tonto. Sé que me odia.


  —Ay, por favor, no digas más eso hijo. Tu hermano no te odia. Debes aceptar que haya personas que no lo asimilen del modo en que yo lo hice. Soy tu madre y para mí jamás resultaría un problema algo así. Tu hermano va a necesitar un poquito de tiempo para hacerse a la idea. Nada más. Pero de ahí a odiarte no, hijo, no te odia para nada. Es tu gemelo y es incapaz de hacer tal cosa, cariño. Solo dale tiempo.


  —Odia a mucha gente.


  —Tú no eres gente. Eres parte de él.


  —¿Te lo ha dicho Scotty?


  —No, pero ¿recuerdas cuando viniste a hablar conmigo para contármelo todo? ¿Recuerdas que te dije que yo sabía lo que pasaba por vuestras cabecitas siempre? Tú hermano no es una excepción y sé que lo único que necesita es tiempo para asimilarlo. Debes ser un poquito más paciente, no pretendas que las cosas sean siempre cómo y cuándo tú quieras.


  —Pero ya han pasado casi tres meses. ¿Cuánto tiempo más voy a tener que ser paciente?


  —¿Ves? Si es que eres demasiado impaciente, niño —respondió con cariño sobándome la cabeza— seguro que cuando se sienta capaz irá a hablar contigo.


  —Me moriré si no lo hace mamá —dije tocándome el pecho, clavándome las uñas por encima de la camiseta.


  Sentí cómo el borde del agujero de mi corazón me latía con fuerza. Me pasaba cada vez que pensaba en Scott. Era como si las orillas de la herida se ensancharan un poquito cada vez que su rostro aparecía en mi mente.


  —Vamos, no pienses en esas cosas. No seas tonto Tyler. Espabila de una vez por todas, la vida no te va a esperar y tú estás malgastando un tiempo precioso compadeciéndote. El tiempo perdido no lo recuperarás nunca, empieza a levantar cabeza y a abrir los ojos que ya no eres un niño pequeño.


  Me quedé con la boca abierta mirándola, sabía que tenía razón pero, contradiciéndome, sentía que si hacía eso e intentaba olvidar la situación que tenía con Scott, le estaba fallando. Bonita forma de ver las cosas tenía yo.


  —Cariño, solo quiero que estés bien y que empieces a recuperarte. Entiéndeme —asentí con la cabeza aunque mi corazón estuviera negándolo con todas sus fuerzas.


  —¿Tienes que trabajar esta tarde? —dije melancólico.


  —Sí cielo pero si quieres me quedo contigo.


  Iba a suplicarle de rodillas que sí cuando recordé que tenía que venir ese chico, del cual seguía sin recordar su apellido, a hacer el maldito trabajo de clase. Suspiré soltando todo el aire contenido en mi pecho. Qué fastidio.


  —No importa. Tengo trabajos de clase. Vete, estaré bien —no quise sonar estúpido pero fue lo que pareció aunque ella ni se hubiera dado cuenta.


  —¿Seguro?


  —Ahá.


  —Bien. Tienes la comida en el horno, te he preparado pollo con salsa. Tengo que irme ya —me dio un beso en la coronilla, cogió sus cosas y, tras comprobar como seis o siete veces más que yo estaba bien, se marchó.


  De nuevo fui a mi cuarto y me senté en la cama con la vista fija en el armario. Torcí la cabeza y puse los ojos en un lado que había algo removido. No faltaba nada, no había nada a lo que echara en falta.


  —Qué narices habrá hecho aquí —susurré devanándome los sesos buscando una explicación a su intromisión en mi armario.


  No es que me molestara, todo lo contrario, pero me parecía algo tan extraño que no lo comprendía. ¿Qué podría tener yo de interés para mi hermano? Ropa ni de coña. Nunca había soportado mi estilo. No le gustaba nada de nada que fuera con pantalones tan estrechos, botas altas, etc. A mí me encantaba marcar mi figura mientras que él era más de dejar su cuerpo a la imaginación. Aunque en los últimos dos meses yo había dejado de comer, de dormir y de vivir por lo que mi cuerpo se había visto reducido a algo esquelético y pellejoso. No podía ni mirarme al espejo sin sentir asco de mí mismo. Distaba mucho del Tyler que había sido meses atrás.


  Apenas comí, la mayoría fue al retrete, como casi siempre que comía solo para que mi madre no se diera cuenta de que no había comido. Recogí la cocina y después me senté a ver la tele con una lata de Coca Cola light. A las seis y poco tocaron al timbre y acudí a abrir la puerta descalzo, despeinado y con el pijama de verano. Vamos hecho un desastre.


  Tiempo atrás, ni loco habría dejado que nadie me viera de esa guisa. Con lo que yo era, lo más presumido sobre la faz de la Tierra. Pero en aquellos momentos, mi personalidad se arrastraba por debajo de la suela de mis zapatos. De lo único que tenía ganas a todas horas era de lamentarme.


  —Hola —dijo.


  —Pasa —respondí un poco irritado.


  —Se dice hola por lo menos —murmuró por lo bajo.


  —¿Decías? —dije parándome sin mirarle a la cara.


  —Nada.


  —Eso pensaba.


  Fuimos a mi cuarto y nos acomodamos en las sillas. Yo me senté en la que utilizaba Scott y él en la mía.


  —Tenemos que hacerlo a ordenador. ¿Quién escribe y quien dicta? —Preguntó tajante.


  Alcé una ceja y entrecerré los ojos. Me estaba tocando las narices a base de bien y no había hecho más que llegar. Como no se anduviera con cuidado se iba a ir calentito y con las ganas que cargaba últimamente de pegarle a alguien para desquitarme se las iba a comer dobladas.


  —Yo escribo —dije agarrando mi portátil.


  —Genial —cogió los folios para disponerse a leer.


  Me molestaba que, estando en mi casa, se comportara de ese modo. Era un desconocido y no sabía ni cómo se llamaba. Hasta dónde yo sabía ni siquiera sabía si era cierto que tenía que hacer el trabajito con él porque al final no había hablado con Marrow.


  —¿Tregua? —soltó en el descanso, tras más de una hora dedicándonos exclusivamente él a leer y yo a escribir.


  —¿Eh? —respondí empanado. A pesar de que había estado durante una hora tecleando todo lo que él dictaba, yo me había mantenido impasible a todo lo que me rodeaba.


  —Paso de estar callado tanto tiempo. Voy a reventar.


  —Hazlo fuera de mi casa si es así, por favor. No pienso pasarme toda la tarde recogiendo tu mierda pegada por las paredes.


  Pensándolo fríamente, me salió sin planearlo. Abrí la boca y las palabras fluyeron como por arte de magia. Fui muy estúpido sin venir a cuento.


  —No me puedo creer que una persona como tú pueda estar tan amargada, de verdad.


  —¿Quién te crees que eres para decirme eso? —dije mirándolo con rabia.


  —No te he dicho nada malo, Tyler.


  —No me llames por mi nombre. No eres amigo mío para hacerlo.


  —¡Ah! pero ¿acaso tienes amigos? —gritó él también.


  —¡¡Fuera de mi casa!! —dije poniéndome en pie y estirando el brazo hacia la puerta.


  —¿Qué he dicho? —se sorprendió ante mi reacción.


  —Qué te largues —dije amenazante, a punto para saltar hacia él y darle la paliza de su vida— el lunes hablaré con Marrow para decirle que hago el trabajo solo. Puedes quedarte lo que hemos hecho hoy. Todo tuyo.


  —Eres un poquito idiota. Que lo sepas —lo agarré por la chaqueta y le di un empujón contra la pared, sintiendo cómo su cuerpo impactaba con esta y él apretaba los dientes sin quejarse por el dolor.


  —Aquí el único idiota eres tú —gruñí.


  —No vas a llegar a ningún lado pagando tu mala leche con los demás. Los problemas no se arreglan así ¿sabes?


  —Fuera de mi casa —gruñí de nuevo, acercando mi cara a la suya.


  —¡Cariño ya estoy en casa! —cuando escuché la voz de mi madre me puse blanco. Adiós a mis planes de desquitarme con el niñato.


  —Mierda —dije entre dientes.


  —Bueno me marcho ya —dio un paso hacia atrás.


  —Hijo que ya —mi madre apareció en la habitación y nada más vernos se puso coloradísima, posiblemente pensando lo que no era, debido al acercamiento corporal que teníamos él y yo por la disputa—. ¡Oh perdona! No sabía que tenías visita —sonrió mirando hacia él.


  —No señora Kaltz, no se preocupe que yo ya me iba —contestó él dignamente.


  —Quédate a cenar —le invitó ella sonriente. Yo abrí los ojos sorprendido y torcí el labio.


  —Es usted muy amable pero no puedo.


  —Es una pena cariño. Bueno Tyler, hijo, ¿qué? ¿No nos presentas?


  —Me llamo Joe Carter —agarró la mano de mi madre y se la estrechó.


  —Yo Anne. Encantada cariño.


  —Venga Joe, ya te ibas ¿no? Pues te acompaño fuera —le empujé. No iba a permitir que mamá llamara cariño a un completo desconocido al que yo tenía ganas de zurrar.


  —¡Vuelve cuando quieras Joe! —dijo mi madre desde mi cuarto cuando nosotros ya estábamos en el pasillo bajando las escaleras de camino a la calle.


  —Claro —respondió prácticamente fuera.


  —¿Se puede saber qué narices haces, imbécil?


  —Sólo he sido amable y correcto. Educación, ¿sabes qué es eso?


  —Tú lo que eres es un cara dura y un gilipollas.


  —Oye para ya de insultarme ¿no? Creo que he tenido suficiente por hoy y no me conoces de nada para decir eso de mí.


  —Ni pretendo conocerte. Adiós.


  —¡Espera! —me agarró del brazo frenándome.


  —Te gusta a ti mucho tocarme ¿no? —dije mirando su mano con expresión dura.


  —Lo siento —me soltó alzándola—. Yo también tengo muchísimos problemas y no por eso los pago con personas que ni tienen la culpa ni conozco. Solo intento llevarme bien contigo. Me resulta bastante penoso no conocer a nadie de mi clase después de meses en ella.


  —Búscate otro amigo. Te lo aconsejo. Yo no soy buena compañía.


  —A mí me gustas tú —me giré y lo miré serio—. ¡No en ese plan, joder! Solo digo que eres como yo.


  —Te repito lo mismo que esta mañana ¿qué te hace pensar que vaya a hacer una excepción contigo? No me llevo bien con nadie y tú eres parte de ese nadie.


  —Tienes suerte de tener un hermano con el que compartir las cosas y unos padres que te entiendan, yo —no le dejé terminar y le estampé un puñetazo en la boca, sintiendo un ligerísimo destello de alivio inundándome todo el cuerpo.


  Confieso que la situación se me fue muchísimo de las manos en ese instante. No se merecía ni mucho menos que le hablara ni le pegara de aquel modo, solo me dejé llevar por el impulso de hacerle pagar a alguien lo que estaba viviendo. Esa era mi única necesidad y así la vi expresada.


  —Ni se te ocurra volver a ponerte a mi hermano en tu sucia boca ¡¿me entiendes?! Y ahora que te quede claro ¡No me importan ni tu vida, ni tú, ni tus problemas! ¡Lárgate de mi casa de una vez, payaso!


  Capítulo 3


  



  



  La casa tenía un jardín en la parte delantera, desde la puerta hasta la entrada, donde mi madre veía realizado su pequeño sueño florista. Tenía un montón de variedades y colores impresionantes. Jamás entendí de dónde sacaba el tiempo y las ganas para tenerlo tan bien cuidado después de pasarse el día trabajando.


  —¡Tyler! —mi madre pasó por mi lado, empujándome, haciéndome casi caer al suelo, y se agachó junto a Joe con un trapo en la mano—. Vamos dentro chico, te curaré esa herida.


  —No, mamá. Aquí no entra —dije cruzando los brazos bajo mi pecho.


  —Hijo ¿se puede saber qué demonios te pasa? —me miraba confusa, sin entender a qué venía mi comportamiento.


  —Este tío no es amigo mío ¿vale? Solo es un compañero de clase. Hasta que tú has llegado y se te ha presentado yo no sabía ni cómo se llamaba.


  —Luego hablaremos tú y yo —dijo ella amenazante, señalándome con el índice muy cerca de la cara— apártate —pasaron los dos por mi lado y se fueron a la cocina.


  —No importa señora Kaltz, de verdad. No se preocupe, solo ha sido un malentendido. Estoy bien, en serio. No es grave, solo es un pequeño cortecito, no me voy a desangrar.


  —Llamaré a tus padres para disculparme.


  —No es necesario —respondió en un susurro.


  —¡Claro que lo es! —respondió mirándome enfadada. Yo todavía estaba en el marco de la puerta apoyado con mi inseparable mirada de indiferencia hacia los demás— vamos, dame el número —exigió con el teléfono en las manos.


  —No puedo señora Kaltz.


  —No me hagas que me enfade, jovencito —él soltó una risita tímida.


  —Verá no es que no se lo quiera dar, que yo le doy el teléfono de mi casa encantado, el problema está en que no podrá hablar con ellos porque no tengo padres. Hace un año murieron en un accidente y desde entonces vivo solo —tragué saliva y a mi madre se le cayó el inalámbrico al suelo.


  —¡Oh! Lo siento cariño. Perdona, no quería ser grosera —dijo tapándose la boca, totalmente avergonzada.


  —No se preocupe —él se agachó a recoger las tres partes en las que había quedado el teléfono.


  —Que tonta que soy, siempre meto la pata —se había puesto tan roja y le brillaban tanto los ojos, que creí que se pondría a llorar en aquél mismo instante.


  —No pasa nada. Usted no lo sabía.


  —¿Cómo puedo compensártelo?


  —Deje de preocuparse y será suficiente.


  —Quédate a cenar —le suplicó esta vez mi madre. Yo estaba flipando en todos los colores. Joe me miró y yo alcé una ceja, apretando los labios.


  Era consciente de que había metido la pata hasta el fondo. Que ese chico no tenía la culpa de la situación en la que yo estaba, lo cierto es que me había pasado tres pueblos dándole un puñetazo. Me estaba comportando como un niñato malcriado, y, a pesar de saber todo eso, no fui capaz de dar mi brazo a torcer y comportarme como era debido.


  —Me marcho a dormir —me giré y les di la espalda.


  —Tyler Kaltz, tú no te vas a ningún sitio. Cenas con nosotros. Jörg está a punto de llegar y tenemos un invitado. Sube a tu cuarto que quiero hablar contigo.


  Sabía la que me esperaba nada más escucharla pronunciar aquellas palabras. Me iba a echar una bronca del quince y yo no podía hacer nada para escabullirme. No solía enfadarse conmigo ni con Scott, tenía que ser muy grande la trastada que hiciéramos para que nos castigara, pero en ese momento lo que de verdad me merecía eran dos buenas tortas.


  Todavía recuerdo la vez en que nos peleamos por quién tenía el mando una tarde. Éramos pequeños, quizá doce o trece años. El caso es que acabamos en la cocina, él con una silla en las manos y yo con una sartén. Scott no fue capaz de darme pero yo le estampé la sartén en toda la cabeza. Su suerte fue que ya llevaba las rastas, y las tenía recogidas en un moño y le amortiguaron el golpe. Como resultado, además de su chichón, nos llevamos una semana de castigo impresionante. Mamá no nos dejó salir de casa nada más que para ir al instituto. Ni siquiera le dejó a Scott ir a futbol.


  —Estás en tu casa Joe, sírvete lo que quieras de la nevera y siéntate si te apetece.


  —Señora Kaltz, de verdad que no es necesario todo esto, yo me marcho y todo quedará olvidado, se lo prometo.


  —De eso nada. Alguien te debe una disculpa y en breve la tendrás, te lo aseguro.


  —Por favor —suplicó él pero mi madre no le dijo nada más.


  En un principio, sopesé la posibilidad de irme de casa aunque tuve que desecharla en el momento en que mi madre empezó a subir las escaleras detrás de mí. Entró justo después que yo y cerró la puerta de mi habitación.


  —¿Qué pasa? ¿No vas a parar hijo? Tú nunca te habías peleado así con nadie —dijo con tono de disgusto y reproche.


  —Ha nombrado a Scott —me había sentado en la cama y tenía los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Sabes que jamás me he metido en nada de lo que has hecho hasta hoy, pero agredir a un chico solo porque cite a tu hermano me parece que ya es pasarse de la raya, Tyler.


  —Sabes lo delicado que es ese tema para mí. No lo controlo.


  Me era casi imposible hablar de él con mi madre sin que me pusiera a llorar y en esa ocasión no iba a ser menos. De pronto, se me había hecho un nudo en la garganta que no me dejaba ni respirar. Era como si agarraran de un costado de la herida y tiraran hasta arrancarme las entrañas. Scott era muy doloroso para mí.


  —Ay cariño, ¿qué vamos a hacer contigo? – dijo sentándose a mi lado, abatida – Qué, si ni siquiera tú te das tiempo a ti mismo para aceptar las cosas – me abrazó y yo como respuesta, comencé a llorar desconsoladamente –entre los dos, un día me mataréis de un disgusto.


  —Yo solo quiero que Scotty vuelva a casa y siga siendo mi hermano —me faltaba el aire, lloraba como si fuera lo último que pudiera hacer en la vida—. Le añoro demasiado. Necesito hablar con él. Verle... ¡Mamá, no lo soporto más! ¡Me estoy volviendo loco! Yo solo quiero a mi hermano a mi lado —grité.


  —Ya lo sé mi amor —me acariciaba el pelo y me daba suaves besos en la coronilla— cálmate cielo. Vamos deja de llorar, por favor.


  —No puedo. Tengo una angustia por dentro que no me deja vivir. ¿Por qué no puede perdonarme que sea un puto gay de mierda? —me solté de sus brazos y comencé a ponerme histérico.


  Aunque en cierto modo, supongo que aquello fue la liberación. En ese instante saqué lo que llevaba dentro. Lo que me repetía una y otra vez en la mente cuando pensaba en mi hermano y en su rechazo. Toda la rabia contenida por no poder tenerle conmigo, unido a un extraño sentimiento que me hacía estremecer cada vez que lo imaginaba con cualquier chica.


  —¡Me odio!¡Me doy asco!¡Soy la peor persona del mundo! Es normal que Scott se avergüence de alguien tan patético como yo. Nadie desearía tener a una mierda de hermano como yo —mi madre me agarró por los hombros para intentar tranquilizarme. Después me cogió la cara con las dos manos y me miró a los ojos.


  —No digas esas cosas, te lo suplico.


  —¡¡Es la verdad!! —seguía llorando sin control, sin importarme que abajo hubiera un tipo al que había deseado destrozar a puñetazos y que posiblemente ahora estuviera escuchándome llorar como a una nenaza.


  —Por favor, deja de llorar Tyler, no sigas con eso. Para mí también es muy duro teneros separados a ambos. Yo no lo paso bien sabiendo que estáis de este modo. Scott está destrozado, está siendo duro para él también y no está haciendo las cosas muy bien que digamos. Ambos os estáis comportando de una manera muy egoísta, con lo mayores que sois. Tu padre me llama casi cada día.


  Scott se había ido con nuestro padre desde que decidió marcharse de casa. Él vivía solo y estaba poco en su casa, puesto que su trabajo lo tenía más tiempo viajando. Ese fue gran parte el motivo de la separación de mis padres. Mi hermano debía pasar más tiempo solo allí que con mi padre. Conociéndolo, peor lo debía estar pasando.


  —Y sé cómo lo estás pasando tú a pesar que solo me demuestres ese crío malcriado en el que te has convertido —me obligó a que la mirara a los ojos. Le brillaban, estaba a punto de ponerse a llorar también—. Ya no está mi niño dulce, mi niño caprichoso, mi niño dicharachero que grita por toda la casa como un loco cuando se queda sin laca para el pelo. Quiero que vuelvas a ser el de antes, mi vida. Sé que Scotty era tu apoyo, el más grande, pero yo no puedo obligarle a que vuelva a casa. Acepta que no todo el mundo puede recibir las noticias del mismo modo. Debes intentar vivir un poco tu vida sin destrozar a todos los que te rodeamos. Esto es un sin vivir hijo —era la primera vez que escuchaba a mamá decirme ese tipo de cosas y, la verdad, me rompió el corazón.


  Cómo estaba sufriendo la pobre mujer. La observé durante varios minutos, las lágrimas se le escurrían de los ojos y ella ya no intentaba esconderlas. En sus ojos se reflejaban todas las noches en vela, todas las lágrimas derramadas por culpa mía y de Scott.


  —Lo siento mamá. Lo siento, pero no puedo evitar sentirme así —le susurré con la voz rota, agachando la cabeza.


  Mi herida jamás sanaría, nunca se curaría por mucho que supiera que con eso hacía sufrir a mi familia pero de todos modos ella tenía razón. Debía intentar convivir con ello por muy duro que me pareciera, por mucho que en mi cabeza no hubiera cabida alguna a mis días sin la compañía de mi hermano, sin sus palabras, sin su apoyo, sin sus bromas y sus consejos.


  —La vida es muy dura y te pone muchos obstáculos en el camino que tú debes saber sortear y enfrentar con valentía. Esto es solo uno de los muchos problemas y complicaciones que te encontrarás a lo largo de tu existencia, hijo. Esto te hará más fuerte para el mañana. Solo debes saber canalizar tu pena y pensar hacia dónde quieres tirar de ahora en adelante. Tú necesitaste mucho tiempo para aceptarte a ti mismo, dale el tiempo que él necesite también y de paso dátelo a ti mismo. Porque creo que no has pensado que tú te comportas igual que él. Tú tampoco aceptas lo que él quiere —abrí los ojos sorprendido por sus palabras.


  Y es que volvía a tener razón. Como siempre. Ni un solo día pensé en lo que ella me había dicho. Quizá la cosa estaba en que primero debía aceptar lo que él había decidido para que él también pudiera aceptarme a mí.


  —Lo sé. Soy consciente de que lo que me dices es la verdad pero es así como me siento ahora mamá —sonrió y me secó las lágrimas asintiendo.


  —Deja los pucheros, vamos. Sabes que yo voy a estar ahí siempre, que no estás solo en esto pero debes poner de tu parte también. Scott y tú tenéis un vínculo muy especial, lo superareis y volveréis a ser los gemelos de siempre. Dale fuerzas desde tu interior hijo. Las recibirá.


  —Lo intentaré mamá. Lo haré con todas mis fuerzas, te lo prometo.


  —Bien. Ni te imaginas las ganas que tenía de escucharte decirme eso. Ahora arréglate un poco esos churretes de la cara y haz el favor de bajar a pedirle disculpas a tu compañero —asentí y, tras darme un beso en la sien acariciándome el pelo, se marchó.


  Me dejé caer de espaldas sobre la cama, mirando al techo. Giré la cabeza y observé las dos sillas frente al escritorio, donde tantas horas habíamos pasado los dos juntos frente a nuestros ordenadores. Jugando, chateando, viendo películas. Esas mismas sillas que, desde hacía semanas, estaban vacías y sin vida.


  Siempre tuvimos dos cuartos aunque el de Scott era bastante más pequeño y solo dormía ocasionalmente allí, cuando nos peleábamos, cuando traía algún ligue a casa a escondidas de mi madre… el resto del tiempo estábamos en mi habitación, dormíamos juntos. Mi cama había sido testigo de muchísimas confidencias por parte de ambos.


  Suspiré profundamente y cerré los ojos, recordando aquella vez en la que Scott me confesó que había perdido la virginidad con una de las animadoras en casa de la abuela de ella.


  Heidi era cinco años mayor que mi hermano y quiso engañarle. Le contó que tomaba la píldora y que no quería que usaran preservativo. A pesar de que Scott solo tenía doce años, no se dejó engatusar y acabaron usándolo. Aunque el trauma para él llegó cuando ella llegó al orgasmo antes que mi hermano. Cuando llegó a mi casa, todavía iba empalmado y con una frustración enorme.


  Sonreí y abrí los ojos. Solté todo el aire que tenía en el pecho y me levanté, colocándome ante el espejo que tenía junto a la puerta del lavabo, observando mi reflejo.


  Estaba tan desmejorado que ni yo me reconocía. Mis ojos habían perdido el brillo y bajo ellos había unas bolsas muy oscuras que me hacía parecer un enfermo. Todo el contorno estaba muy hinchado a consecuencia de las noches en vela llorando. Mi cuerpo había perdido demasiados kilos a pesar de que nunca me sobraron. Si antes estaba flacucho, ahora estaba tísico.


  Entré en el baño y abrí el grifo del agua fría para lavarme las manos. Acto seguido las junté haciendo una cuña y dejé que se llenaran para luego llevármelas a la cara. La sequé con cuidado y cogí mi neceser del armarito. Corrector de ojeras y un ligero toque de maquillaje para disimular un poco mi mal estado. Agarré el bote de laca y lo agité. Encrespé algunos cabellos y otros los dejé lisos. Me puse unos pantalones largos de chándal y otra camiseta menos vieja y penosa que la que llevaba.


  Quizá lo que no había conseguido el psicólogo durante todas aquellas sesiones, lo había conseguido mi madre con unas pocas palabras. Si ya lo dicen, que lo que no hace una madre por un hijo no lo hace nadie. Estaba más que claro.


  Antes de hacer acto de presencia, a pie de escaleras, tomé aire varias veces y me auto convencí


  —Nadie tiene la culpa de mi situación con Scott. Nadie —cerré los ojos y comencé a caminar con paso más o menos firme, intentando no derrumbarme—. ¿Qué hay para cenar? —dije apareciendo en la cocina, intentando ser amable con alguien que no fuera ni Anne ni Jörg. Mi madre sonrió al verme y Joe se puso de pie, tensando su cuerpo.


  —Lasaña —ella hacía la mejor lasaña del mundo entero. Así que nada más escucharlo, se me iluminó la cara.


  —Mmm, ¡hacía mucho que no la hacías mami! —me acerqué a ella por la espalda y le di un beso en la mejilla. Luego me giré y miré al chico que estaba apoyado en la pared con cara de acojonado—. ¿Cómo va ese labio? —se lo tocó y luego sonrió confuso y nervioso.


  —No es nada. He estado en peores —me acerqué a él y toqué la pequeña herida.


  —Lo siento. Soy algo bruto cuando me lo propongo —sonreí.


  —Tienes un buen gancho.


  —Gracias —ambos sonreímos esta vez.


  Cuando llegó mi padrastro nos sentamos los cuatro en la mesa a cenar. Era la primera vez desde hacía mucho que se sentaban a la mesa cuatro personas a cenar. Mi madre tenía buena cara y Jörg parecía contento de verme algo mejor. Joe estaba muy cortado y cohibido. Pobre, no podía culparle por ello.


  Tras la cena, Joe quiso marcharse. Así que tras despedirse de mi madre, que le obligó a prometerle que volvería a cenar a casa algún día, y de Jörg, salí a acompañarle hasta la calle.


  —Tú madre es totalmente adorable.


  —Lo sé —respondí asintiendo a algo que, para mí, era demasiado obvio.


  —Se parece mucho a la mía. También era muy amable con todo el mundo.


  —Es una pena que murieran, lo siento mucho —asintió quedándose en silencio— y también siento lo del puñetazo.


  —Otra vez —añadió riendo.


  —Es que ahora te está saliendo el morado y queda bastante feo.


  —Bueno dejaré que me maquilles para que no se vea si así te sientes mejor.


  —¿En serio?


  —No —dijo acompañado de un movimiento de cabeza— pero por lo menos has parecido algo más aliviado.


  —Te quedaría bien el maquillaje —dije poniendo los brazos en jarra.


  —Déjate, yo no me pongo de esas porquerías.


  —¡No son porquerías! —me crucé de brazos y él soltó una carcajada.


  —Yo también siento mi comportamiento —añadió seriamente, asintiendo con los ojos cerrados ligeramente.


  —¿Amigos? —le ofrecí la mano y la agarró con una gran sonrisa.


  —Lo estaba deseando —se quedó callado pensando algo y luego rió—. Esto... sé que es tarde pero ¿no te apetecería venir a tomar algo esta noche por ahí?


  —Oh, pues, es que no sé —titubeé.


  Su propuesta me pilló totalmente por sorpresa. Casi no recordaba lo que era salir de marcha. Beber, bailar, ligar. Con lo que yo había sido y llevaba meses encerrado en casa a cal y canto.


  —Venga, nos divertiremos un rato —dudé y él lo notó por mi expresión— si vienes te perdono lo del golpe.


  —¡Eso es chantaje!


  —Tú llámalo como quieras, ¿qué me dices? —preguntó con una sonrisa.


  —Está bien iré.


  —Eres muy fácil, ¿eh?


  —¡Oh! —exclamé sorprendido.


  —¡Es broma! —me di la vuelta y caminé hacia mi casa algo picado—. ¡Eh Tyler espera! ¡Era coña!


  —Vete a la mierda chaval —se rió, sobre todo cuando le enseñé el dedo corazón dándole la espalda.


  —A las doce estaré esperándote aquí.


  —¡Pues espera sentado que te cansarás!


  —¡No seas rencoroso!¡Vamos hombre!


  Entré en casa y apoyé la espalda en la puerta. La sonrisa me salió sola. Sí, era posible convivir con el dolor en el corazón e intentar ser feliz a la vez. ¿Por qué debía evitar hacer las cosas que siempre me habían gustado simplemente porque Scotty no aceptaba que fuera gay? Era una lástima, le quería con toda el alma pero, como decía mi madre, no podía obligarle a hacer cosas que no quería, de igual modo que él no podía obligarme a mí a que me gustaran las chicas.


  Subí a mi habitación con una extraña sensación instalada en el centro de mi pecho. Continuaba con la idea de que le estaba engañando como cuando tu pareja se marcha de viaje y decides salir a divertirte con tus amigos por ahí. Igual. Era muy extraño todo.


  Abrí el ropero y busqué algo decente que ponerme. Hacía tanto que no tenía la necesidad de arreglarme para salir a un sitio que no fuera a clase, que no tenía ni idea de con qué vestirme.


  —¿Qué haces hijo? —dijo mi madre entrando en el cuarto, sentándose en la cama.


  —Creo que voy a salir a dar una vuelta esta noche —intenté no darle demasiada importancia al hecho porque tampoco sabía cómo me sentaría a mí hacerlo. Igual me daba el punto de salir corriendo de la discoteca nada más entrar.


  —¿De veras? —a pesar de haberlo intentado me fue imposible. Al mirarla vi en su cara reflejada una gran ilusión y felicidad.


  —Sí y no sé qué ponerme —me encogí de hombros.


  —Estarás genial con lo que sea que te pongas cielo.


  —Gracias mamá —se levantó, vino hacia mí, me dio un beso en la frente y se marchó con una gran sonrisa de oreja a oreja.


  Escuché cómo caminaba un par de pasos hasta llegar a la orilla de las escaleras, después las bajó a trompicones, corriendo hasta llegar al salón. Seguro que fue a contárselo a mi padrastro con toda la ilusión del mundo. Si es que mi madre se equivocó de profesión. Lo de la decoración se le daba de puta madre pero debería haber estudiado psicología, ¡se habría forrado!


  Me tomé mi tiempo tanto dentro de la bañera como delante del espejo para maquillarme y peinarme. No conseguía ponerme el pelo como yo quería. Siempre lo tuve bastante rebelde y a veces se ponía testarudo y tenía que pelearme con él. Aunque no había quién se resistiera a un buen montón de laca y un peine manejable al que siempre conseguía dominar.


  Volví a colocarme frente al armario con tan solo los calzoncillos. Tenía muchísimos pantalones así que decidí ser práctico y no volverme loco. Iba a salir un rato nada más. Tiré de unos tejanos negros con cremalleras rojas cosidas por las perneras y los puse sobre la cama. Después busqué una camiseta en las estanterías y elegí una negra con un enorme dibujo muy colorido de calaveras en el centro. Abrí la puerta de las chaquetas y la primera que mis ojos divisaron fue una de cuero blanco que solía venirme muy estrecha.


  —Vaya cariño que guapo te has puesto. Te dije que estarías genial —exclamó mi madre al verme pasar.


  —Tampoco me he arreglado tanto ¡eh!


  —Seguro que esta noche ligas, chaval —me dijo Jörg y mi madre le dio un ligero codazo.


  Yo quería llegar a ser tan feliz como ellos lo eran. Quería encontrar a alguien que me quisiera de verdad, que quisiera compartir conmigo mis alegrías y mis penas, que me comprendiera, que me animara. Una persona con la que contar siempre. Alguien con quien hacerme mayor y disfrutar de la vida los dos juntos.


  Algo en la tele les llamó la atención y se rieron juntos de algo que no tenía ni pies ni cabeza y luego Jörg le besó la mejilla a mi madre. Yo quería eso exactamente. Esa compenetración que ellos tenían. Estar en casa tranquilo, que me besaran, que me abrazaran y me hicieran sentir protegido. Como cuando Scott lo hacía siempre, era la persona que más protegido me había hecho sentir en la vida.


  <<Scott. Sí, él sería perfecto para mí de no ser mi hermano…>> pensé inconscientemente. Al hacerlo me quedé con la boca abierta, atónito.


  —Bueno, me voy que son las doce y media ya —dije nervioso, intentando escapar de mis propios pensamientos.


  —¡Pásalo bien cariño! —escuché a mi madre cuando salía a la calle.


  Nada más hacerlo, tuve que ponerme la chaqueta. ¡Qué frío hacía!


  Miré un par de veces a lo largo de la calle pero no había nadie. Me apoyé en el muro del jardín y crucé los brazos. Saqué el paquete de tabaco del bolsillo y me llevé un cigarrillo a la boca. Lo encendí y di una gran calada. Hacía varias horas que no fumaba y ya lo necesitaba.


  Entonces, inmerso en el frío nocturno, volví a pensar en aquello que había cruzado mi mente. ¿Scott perfecto para mí de no ser mi hermano? Suspiré profundamente y me acabé el cigarro con ansias. Estaba claro que mi estado mental iba en declive a la locura con el paso del tiempo.


  Miré cada cinco minutos el reloj. Me estaba poniendo nervioso. En aquel momento pude comprender las broncas que mi hermano siempre me echaba porque siempre llegábamos tarde a los sitios por mi culpa.


  —¡Me cago en su puñetera estampa! ¡Maldito sea! ¡Me ha dejado tirado el muy idiota! —grité exasperado. Eran la una y cuarto, no había aparecido y yo seguía muerto de frío— pues me largo yo solo de marcha, no pienso desaprovechar lo guapo que me he puesto.


  Caminé hasta el final de la calle y me subí al primer taxi que pasó y se paró.


  En menos de quince minutos me dejó en la puerta de la discoteca. Una de las más concurridas de la ciudad.


  —Son diez con veinticinco —me dijo el conductor sin tan siquiera mirarme.


  —Gracias —le di el dinero y salí, enfrentándome de nuevo al frío.


  Capítulo 4


  



  



  El Climax Institutes. Las pocas veces que había ido me había encantado por la cantidad de luces que había y la buena calidad de la música house.


  La puerta estaba abarrotada y la cola de personas esperando para entrar medía varios metros. Me quejé en voz baja por el frío que hacía, frotándome los brazos, y los que tenía delante se giraron a mirarme, aunque supuse que más por mi aspecto que por otra cosa. Los miré descaradamente alzando una ceja. Algunos se volvieron hacia delante de inmediato, otros murmuraron entre sí y otros, simplemente, continuaron mirándome de reojo.


  Y si la calle estaba llena de gente, el interior era terrorífico. Madre mía qué agobio. Todos me empujaban al pasar, no solo a mí, sino a todos los que intentábamos hacernos un sitio en aquella enorme sala. Tardé media hora en poder pedir un cubata.


  Después busqué un lugar libre, al final de la barra divisé un taburete vacío y me senté. Desde ahí podía observarlo todo e, inconscientemente, me encontré buscando algo o, más bien, a alguien en particular entre toda aquella multitud ajena a mi persona.


  Después del pensamiento que había tenido un par de horas antes sobre él, no sabía si en realidad era buena idea encontrármelo o no. Si antes no podía mirarle a la cara, en aquel instante habría sido mucho peor. Después de haber pensado que él era el hombre perfecto para mí y que la idea no me hubiera producido ningún tipo de rechazo.


  —¿Tienes fuego? —llamó mi atención sobre el ruido de la gente, abstrayéndome de mis pensamientos.


  Al girarme, vi que era una chica realmente guapa. De esas que los chicos ven por la calle y se la quedan mirando de arriba abajo con descaro. Hasta yo, posiblemente, lo habría hecho de habérmela encontrado.


  Era pelirroja, muy pelirroja, con el cabello muy largo. Los ojos eran oscuros y enormes, rasgados y profundos. Llevaba una falda bastante corta que dejaba ver unas esbeltas piernas y por la camiseta híper escotada asomaban unos exuberantes pechos.


  —Sí, claro —saqué el mechero y lo encendí yo mismo para ella.


  —¿Estás solo? —dijo soltando el humo de la primera calada, girando levemente la cabeza para no echármelo en la cara.


  —Sí.


  —Mejor solo que mal acompañado ¿eh? —se sentó a mi lado a la vez que yo asentía— estos malditos zapatos me están matando los pies.


  —Suele pasar —respondí prestándole atención. No quería resultar un maleducado.


  —Es que soy idiota, sé que me destrozan pero me los pongo.


  —Antes muerta que sencilla —dije intentando ser gracioso a la vez de daba un sorbo a mi bebida.


  —Eso le digo siempre a mi madre —se rió, agarrándose de mi brazo para desabrocharse uno de los susodichos— lo siento —se disculpó con cara de alivio, deshaciéndose de él.


  —Tranquila —moví el brazo y la cogí de la mano para que le fuera más fácil desabrocharse también el otro.


  —Ay, muchas gracias —sonrió— mis amigas me han dejado tirada y ahora no tengo con lo que volver.


  —Ya somos dos, aunque a mí me ha dejado tirado en la puerta de casa y he venido en taxi —me encogí de hombros.


  —Me llamo Pau —sonrió ampliamente.


  —Tyler —se acercó y me dio un beso en la mejilla.


  —Mmm, oye que bien hueles.


  Continuaba agarrada a mi brazo y me miraba directamente a los ojos. De haber querido, la hubiera podido besar y sabía que le habría encantado, de eso estaba seguro, porque me miró como si me estuviera devorando con los ojos. El problema es que no me interesaba lo más mínimo por muy guapa que fuera. Era una chica y el sexo femenino había dejado de tener importancia para mí en ese sentido desde hacía mucho tiempo, para su desgracia.


  —Gracias —dije sonriendo.


  —Te invito a algo.


  —No importa.


  —Venga sí, que he llegado y con todo el morro te estoy dando el tostón.


  —Si no pasa nada mujer. Total los dos estábamos solos y aburridos.


  —Qué mierda de noche. Pensaba salir y pasármelo en grande y mira —dio un sorbo a su bebida haciendo un mohín.


  —Bueno pues ¿bailamos? —sus ojos comenzaron a brillar a medida que su sonrisa se ensanchaba más y más. No se lo pensó ni un segundo. Se puso los zapatos de nuevo, me cogió de la mano y tiró de mí hasta el centro de la pista.


  Aprovechaba cualquier oportunidad para agarrárseme. Se contoneaba, se restregaba contra mí todo lo que podía y me lanzaba miradas totalmente lascivas sin cortarse un pelo.


  Siempre me pasaba lo mismo, atraía a las chicas cual caramelo a las abejas. Sería la genética. A Scott le pasaba igual pero nuestra diferencia era que él lo disfrutaba y yo les seguía la corriente para no ser grosero. No me gustaba tratarlas como basura o como un pañuelo de usar y tirar.


  Estuvimos en la pista bastante rato hasta que noté que la pobre no podía más del dolor de pies. Supongo que el hecho de estar bailando con un tío al que la mayoría de chicas en la pista no paraban de mirar, le recompensaba que los zapatos la estuvieran destrozando por completo.


  —Oye ¿por qué no paramos de bailar? Se te van a gangrenar los pies.


  —¿No te importa? —Dijo con cierto alivio. Negué con la cabeza, dedicándole mi mejor e infalible sonrisa.


  —Venga vamos —le ofrecí mi brazo y llegamos hasta a unos sillones para sentarnos.


  —Gracias.


  —No hay de qué —de pronto alzó la cabeza y se puso nerviosa— ¿qué ocurre?


  —Si te pido un favor ¿me lo concederías?


  —Pero ¿qué pasa?


  —Acaba de entrar mi ex y no me apetece que sepa que estoy sola, un poco amargada y soltera. Es bastante fanfarrón y prepotente. Cuando me dejó dijo que jamás encontraría a otro y mucho menos como él. Oh, mierda me ha visto y viene hacia aquí —intenté girarme pero no me dejó.


  —¿Qué pretendes?


  —Besarte —no me dejó ni responder ni pensármelo, me agarró de la camiseta y tiró de mí hasta que nuestros labios se juntaron. Pasó su mano tras mi nuca y la otra me agarró una de mis manos. La suya le temblaba, sus dedos apretaban con fuerza los míos.


  Hacía años que no besaba a una chica aunque tampoco era distinto de besar a un chico así que me esforcé para que la pobre se sintiera mejor. Al separarse me miró con los ojos aguados. Le acaricié la mejilla.


  —Tranquila —le susurré.


  —Lo siento —movió los labios. Nos separamos más y ella miró hacia su ex, que estaba tras de mí—. Hola —le saludó con amargura en la voz.


  —Hola. Por lo que veo te va bastante bien —esa voz me resultaba demasiado familiar aunque con la música tan alta no lograba oírla del todo pero algo por dentro me decía que no me girara a mirarlo porque me iba arrepentir—. ¿No nos vas a presentar? Tengo que conocer al tío que te soporta ahora.


  —Claro —se levantó y me agarró de la mano tirando de mí para colocarme a su lado.


  El corazón se me paró. Las piernas comenzaron a temblarme y tuve que ponerme la mano en el pecho porque creía que se me iba a salir del cuerpo. Sentía que estaba a punto de caer redondo al suelo.


  —Scott Tyler, Tyler Scott.


  Era él. Mi hermano. Mi Scotty. Mi dura, profunda y persistente llaga dolorosamente ensangrentada. Y ella una de su larga lista de conquistas que habían acabado por dejarle insatisfecho en la cama, como solía decir él.


  La sonrisa triunfal se esfumó de nuestras caras. No daba crédito a mi maldita mala suerte. No es que no hubiera chicos en el mundo, no es que no hubiera chicas pero yo tenía que encontrarme con Pau para poder encontrarme con Scott. Genial.


  Estaba muy guapo aunque tenía el semblante cansado. Llevaba unos vaqueros desgastados muy anchos. Una camiseta con el número 23 enorme que yo le había regalado hacía algunos años y una gorra roja que también le había regalado yo.


  —¿Tyler? —titubeó sin poderlo evitar. Estaba tan asombrado como yo.


  No pude evitar agachar la cabeza y cerrar los ojos, que enseguida comenzaron a llenarse de lágrimas. Qué situación más triste la mía.


  —¿Estás bien? —me preguntó la chica preocupada al oído.


  —Paula que sepas que estás saliendo con mi hermano gemelo —le informó él con cierta rabia en la voz que en ese instante no comprendí.


  —¡¿Qué?!


  —Hacía mucho que no nos veíamos —añadió.


  Yo me mantenía en silencio. No era capaz de decir nada sin ponerme a llorar. Necesitaba espabilarme y centrarme. No quería que él me viera en aquél deplorable estado.


  —Él es el que me dijiste que te había acarreado tantos problemas —sentenció ella. A pesar de que sus palabras expresaban incomprensión ante lo que le había afirmado a mi hermano sobre mí.


  —Sí. Pero veo que se ha rehabilitado —se acercó a mí, me agarró del brazo y tiró de él para acercarme a su cuerpo— podríais haberme avisado de que tenías novia.


  <<Pues tienes suerte de haberme encontrado con una de tus ex y no con la persona que debía haber salido esta noche. Creo que las cosas se habrían dado de otra manera>> pensé para mí, tragándome las palabras, el orgullo y las lágrimas.


  —Claro —susurré tristemente con un hilito de voz.


  —Mamá no me había dicho nada tampoco y eso que he estado esta mañana en casa.


  —Era cosa mía decírtelo —añadí con resignación.


  —Te he echado tanto de menos —y me abrazó con tanta intensidad que se me estrujó hasta el corazón.


  Tan sólo porque se creía que ya no era gay. Por lo menos me había tocado sin que le diera asco y sin insultarme. De pronto comencé a sentirme muy bien al tenerlo tan cerca. Y vinieron a mi mente muchas imágenes de cuando éramos pequeños y él me consolaba cuando me caía, cuando nos peleábamos en el colegio, cuando mamá nos castigaba.


  —Yo también —coloqué mis brazos bajo los suyos, por la espalda y lo estreché tanto como pude— mucho —susurré a sabiendas que en ese tono no me escucharía.


  Su olor de nuevo. Su voz rozando mi cuello. Su cuerpo tocando el mío. Hacía tanto que no me sentía tan lleno que incluso me dieron ganas de ponerme a gritar allí en medio.


  La chica llamó nuestra atención y ambos nos giramos.


  —Lo siento, estabais los dos juntos y he venido a molestaros —dijo Scott alzando los brazos como si se sintiera culpable. Qué mentiroso era, conocía esa expresión suya de falsedad pura.


  —¡No te vayas! —exclamé gritando para que me escuchara por encima de la música. Él me miró y me sonrió asintiendo. Entonces lo vi en su mirada, tenía tantas ganas de estar conmigo, como yo de estar con él.


  <<¡No me odia!>> grité en mi interior con todas mis fuerzas.


  —No me voy a mover de aquí —susurró. Asentí aliviado y le devolví la sonrisa.


  —Tyler te recuerdo que estabas conmigo —replicó Pau contrariada por la idea de tener a su ex más tiempo del necesario a su lado.


  —Lo sé pero Scott se puede quedar con nosotros ¿no? –se puso colorada y torció el gesto.


  A mí, aunque sonara muy mal viniendo de mí, me daba igual ella. Quien realmente me importaba era él, tenerle ante mí, mirándome, sonriéndome, sin sentir en sus ojos el odio que había la última vez que estuvimos juntos.


  —Lo nuestro no ha acabado demasiado bien que digamos —frunció el ceño mirando en dirección a mi hermano. Él sonreía prepotente. Típico en él.


  En realidad, nunca llegué a comprender por qué era de ese modo con las chicas. Ellas bebían los vientos por él. Hacían todo lo que quería. Pero de pronto, de un instante a otro, sin más se cansaba de ellas y les daba una patada en el culo y si te he visto no me acuerdo. Así era Scott con las chicas.


  —Pues, te puedo acompañar a casa si quieres y luego vuelvo con Scott —ella alzó una ceja disgustada al oírme.


  —Tyler, podemos quedar mañana que no quiero que te pelees con ella por mí.


  <<Y yo lo que quiero es estar contigo no con ella que ni la conozco. ¡Que no es mi novia!>> Chillé para mis adentros muy enfadado <<De igual modo conozco tu tono y sé que lo has dicho para picarme porque tienes la certeza de que yo me negaré a ello>> continué hablándome a mí mismo mentalmente.


  Y es que el tío me conocía demasiado bien pero en ese momento me sentí algo decaído al darme cuenta de que, aunque le tenía a mi lado, simplemente no había salido corriendo o se había puesto a insultarme porque creía que volvían a gustarme las féminas.


  Mi mente se transformó, convirtiendo toda la satisfacción de ese momento en tristeza. No me odiaba, era cierto pero también lo era que quería estar conmigo porque, según pensaba él, todo había vuelto a la normalidad.


  —No, mirad, quedaros vosotros que el que se va soy yo —dije decepcionado y muy cabreado. Agarré mi chaqueta y me levanté, yéndome como alma que lleva el diablo.


  En la calle él me dio alcance.


  —Ey, ¿por qué te vas? —me agarró del brazo y me detuvo. Gesto muy típico suyo.


  —Estoy cansado. Además, así tú y ella podréis hablar.


  —¿Nosotros hablar? ¿De qué?


  —De lo que queráis.


  —No tengo nada que hablar con ella. Ya sabes que nunca hablo con mis ex, Tyler. ¿Qué pasa? —acercó su cara a la mía pero yo me aparté.


  —En serio, me voy —me solté de su mano que pronto volvió a deslizarse para tomarme de nuevo pero esta vez entre mis dedos—. ¿¡Qué quieres!? —grité fuera de mí.


  De pronto, me sentí algo descolocado. No quería que pensara cosas que no eran por una parte. Pero por otra me alegraba tanto verle, aunque fuera en esas circunstancias, que era incapaz de decirle la verdad.


  Y en ese instante, al sentir el calor de su piel entre mis dedos, automáticamente me vino a la mente el pensamiento que había tenido con él esa tarde. El corazón comenzó a latirme con fuerza.


  —Estar contigo —susurró, llamando mi atención.


  —Estoy algo aturdido y confuso —dije a modo de excusa.


  —¿No quieres que estemos juntos?


  —Ahora mismo lo único que quiero es irme a casa —moví la mano y me solté. Su contacto me abrasaba y no me dejaba pensar con la claridad necesaria para marcharme.


  —¿Comemos juntos mañana?


  De repente pareciera como si le hubiera entrado una necesidad imperiosa por que estuviéramos juntos a toda costa y eso me ponía demasiado nervioso.


  —Vale —respondí tímidamente, viendo que era la única manera en que dejaría que me marchara.


  —Me alegro de que estés así. Bueno ya sabes, bien. Curado ya.


  —Claro —susurré— curado.


  Mi corazón no se había curado para nada a pesar de haberle vuelto a ver. De hecho, de poderse curar algo, era esa herida lo único que podía hacerlo. Yo no tenía nada de qué curarme, no estaba enfermo, herido sí y mucho, pero para nada enfermo como él hacía ver.


  Sin embargo, esa herida era mucho más profunda de lo que yo pensaba. Unas gigantescas dudas comenzaban a emanar de mi interior, confundiéndome más que nunca en mi vida. Por si no tuviera ya suficientes problemas, debía añadirle otro.


  Mi mente estaba demasiado turbada, necesitaba llegar a casa, meterme en la cama y dormir. No podía estar pasándome a mí todo aquello.


  <<Solo estoy confundido. Nada más. Mañana por la mañana cuando me levante lo veré todo desde otra perspectiva. Hoy ha sido un día muy largo. Solo necesito descansar>> —pensé mientras me alejaba a paso muy ligero de aquella calle, dejando atrás a Scott, a Pau y a la discoteca, aunque llevándome conmigo aquellos pensamientos.


  Capítulo 5


  



  



  A medida que caminaba, sentía que mi mundo iba entrando en un agujero más y más profundo. Como si el pozo en el que había comenzado a caer hacía tres meses no tuviera fondo. No había final. En vez de ver una pequeña luz al final, veía todo mucho más oscuro y difícil que al principio.


  Me pegué un buen paseo hasta casa y llegué sin aliento. Me dolían los pies, las rodillas y, sobretodo, el alma.


  Cuando me faltaban algunos metros para pisar la acera de mi fachada alcé la cabeza y vi una sombra moverse rápido hacia mí.


  —Tyler —susurró.


  —Ni se te ocurra acercárteme —le anuncié cerrando los ojos con fuerza, conteniéndome para no repetir la escena de horas antes—. Menudo cabrón estás hecho ¿no?


  —Déjame que te explique, por favor.


  Con lo calentito que yo estaba con el tema de Scott, lo único que me faltaba era que él me viniera de santito en aquél momento. Si por la mañana había tenido ganas de atizarle, a esas horas deseaba matarle.


  De pronto y sin venir a cuento, por un instante pensé que hacía mucho que no tenía sexo con nadie. No sé cómo llegué a esa conclusión pero lo hice. Estaba claro, necesitaba un polvo urgente para liberarme de las tensiones y dejar de pensar un poco en Scott y todo el rollo que se había formado en mi mente confusa.


  —Pasa de mí, te lo digo en serio —le amenacé.


  —¡Maldito egocéntrico de las narices!


  —¿Qué me has llamado pedazo de imbécil? —dije con los dientes apretados. Mi enfado aumentaba por segundos.


  —¡He tenido un accidente y he estado toda la noche en el hospital! ¡Joder no tengo tú puñetero número de teléfono para avisarte! ¿Te crees que soy dios o qué? —gritó llorando.


  Me quedé con la boca abierta y se me relajó todo el cuerpo de golpe. Le miré fijamente a la cara y vi que tenía un corte repleto de puntos en la frente y algunas magulladuras en las manos y en las mejillas. Segunda cagada con él en lo que llevaba de día.


  <<Bien Ty, bien>> pensé.


  Si lo que Scott pretendía era destrozarme la vida, lo estaba consiguiendo. Mi autoestima ya se arrastraba con la suela de mis zapatos y mi vida social… ¿vida social? En aquél instante ya ni sabía qué significaban aquellas palabras.


  No sé qué me dio ni cómo se me ocurrió mirarle de ese modo, lo único que sé es que vino a abrazarme y yo me lo comí, de forma literal. Definitivamente, estaba muy necesitado de sexo y muy, muy cachondo.


  Cuando abrazó mi cintura con sus brazos yo le alcé el rostro y al mirarnos nuestras cabezas se juntaron. Apoyó su frente contra la mía y suspiró profundamente.


  —Pensaba que me habías dicho que no te gustaba de esta manera —reí.


  —¿Eso dije? —asentí sonriendo— entonces te mentí —y volvimos a besarnos.


  —Siento haberte hablado así —me sentía culpable por haberme cabreado con él de aquella forma un tanto exagerada y aumentada por culpa de todo lo que me estaba pasando con Scott.


  —No importa —enterró su rostro en mi pecho mientras yo le acariciaba el pelo.


  —Venga no te pongas así. Estás bien ¿no?


  —Sí, pero creí que no salía vivo. Me he acojonado y luego tú te has puesto así sin dejar que me explicara. Ya te veía pegándome otra vez como esta mañana.


  —Pensé que te habías reído de mí. Venga, cuéntame que ha pasado —nos sentamos en la acera y me abrazó por la cintura.


  —Cuando me fui de aquí y llegué a casa cogí el coche para ir a comprar. Al salir del súper un tío se saltó un stop y nos empotramos. Y el muy —apretó los dientes evitando soltar una buena palabrota— comenzó a gritarme que de qué iba, que si estaba ciego, que si era un niñato de mierda. Menos mal que había un policía por allí y lo vio todo. ¡El tío hasta me quiso pegar!


  —¿En serio? —dije alucinado.


  —¡Ya ves! Y yo sangrando, con un dolor que no veas y mareado.


  —La gente es subnormal, pero por suerte ahora estás bien y aquí conmigo.


  De pronto parecía que los papeles se habían invertido. Yo era el protector cuando en realidad era el que más protección necesitaba.


  Los dos nos quedamos unos segundos en silencio. Yo le observaba desde arriba jugar con uno de los cierres de las cremalleras de mis pantalones. Tenía los dedos un poquito más anchos que los míos y también bastante largos. Abrí los ojos exageradamente al darme cuenta de que sus manos se parecían a las de Scott. Sentí un escalofrío tremendo subirme desde la punta de los pies hasta la cabeza.


  Me aclaré la garganta, queriendo dejar de pensar en Scott y ese impertinente pensamiento con él. Joe alzó la cabeza para mirarme.


  —Te enfadaste mucho conmigo, ¿verdad?


  —Bastante, para qué mentirte —de repente los ojos se le llenaron de lágrimas y al parpadear varias se le derramaron por la cara— pero ¿qué haces? ¿Por qué lloras ahora?


  —No sé —se encogió de hombros y se limpió la cara con el puño del jersey— será la medicación que me han dado en el hospital. Por cierto, tienes que darme tú teléfono.


  —Claro. ¿Estás temblando? —alcé una ceja al mirarlo, sorprendido.


  —Sí, eso creo. Llevo esperándote aquí más de tres horas.


  —Ven, entremos en mi casa, yo tampoco quiero resfriarme —agarré su mano y tiré de él suavemente. Sus manos fueron directas a mi cintura y apretó su cuerpo al mío— no puedo caminar, Joe.


  —Perdona —dijo separándose un poco.


  Cuando abrí la puerta la casa estaba sumida en un absoluto silencio. Mi madre y Jörg debían dormir desde hacía horas. No encendí ninguna luz y subí las escaleras a tientas, con Joe muy cerca de mí para que no cayera rodando por ellas.


  —¿No te dirá nada tu madre? —dudó justo cuando alcanzamos el último peldaño.


  —Shhh —le chisté mientras abría la puerta de mi cuarto con cuidado.


  Cerré el pestillo y me senté en la cama para quitarme las pulseras, anillos y demás adornos que me había puesto. Él se sentó al otro extremo, lejos de mí.


  —Mi madre nunca se mete en las cosas que yo hago.


  Cuando acabé, me quedé observándolo unos segundos y gateé por sobre la cama hasta ponerme a su lado. Me acarició la mejilla y yo comencé a darle besos cortos tras el cuello. Un gemido de placer se le escapó de los labios.


  Estaba más que claro cómo iba a acabar aquello. Lo único que esperaba era que mis ganas no fueran más grandes que mi capacidad para mantener la boca cerrada.


  —Shhh. Si no te portas bien… —susurré amenazante.


  —Lo siento, Tyler —me cortó con un ligero gemido.


  Su boca buscó la mía en un intento frenético por besarme hasta que lo logró. Sus manos pronto se colaron bajo mi camiseta para deslizarla por mi cabeza hasta quitármela. Sus dientes atraparon mis pezones a mordisquitos, deteniéndose a juguetear con el piercing, mientras yo intentaba quitarle el jersey. Cuando lo conseguí lo atraje hacia mí para volver a besarnos. Sus manos se movían ligeras por todo mi cuerpo y en un abrir y cerrar de ojos las tenía dentro de mis calzoncillos meciéndolas de arriba abajo.


  —No sabía que eras gay —jadeé en su oreja.


  —Pues llevo colado por ti más de dos años.


  —Mmm – gemí con la boca cerrada —es bueno saberlo.


  —¡Oh joder! Es que eres perfecto —dijo irguiéndose sobre mi cuerpo para verme desde arriba— eres un ángel. No, más que eso. Si en el diccionario buscas perfección, aparece tu foto – sonreí.


  Nunca antes un chico me había dicho esas cosas. Alguna chica con la que estuve, antes de convencerme a mí mismo de que era gay, sí habían expresado sus pensamientos sobre mi físico y mi personalidad pero jamás un chico. Y en aquel instante me rellenó el hueco vacío de mi autoestima.


  Sí, podía ser feliz con un chico. Sí, si me dejaba querer y dejaba de autodestruirme con pensamientos tan negativos como los que estaba teniendo aquellas últimas semanas.


  —Calla y ven —le cogí del pelo, tirando con fuerza, escuchándolo gemir pero sin quejarse, y clavé mis labios en los suyos.


  —Déjame ser tuyo Tyler, déjame —suplicó.


  —Oh sí, serás mío. Por supuesto que sí, esta noche te voy a hacer mío. No lo dudes —intentaba hablar por encima de nuestros continuos jadeos a causa de la excitación, intentando mantenerlos a raya para que no sobre pasaran los muros del cuarto y llegaran al de mi madre.


  Hacía mucho que no me acostaba con nadie y esa noche el pobre lo iba a pasar muy mal. Él iba a pagar mis días de abstinencia sexual.


  Me incorporé y le empujé sobre la cama para tumbarme encima de él. Mientras con una mano me apoyaba en la cama con la otra le desabrochaba el pantalón. Cuando su miembro salió al aire él gimió en mi oído a la vez que me agarraba del pelo. Sonreí ante el hecho de que estaba ya medio chorreando.


  —No te corras aún —le dije mirándole a los ojos.


  —No sé cuánto podré aguantar más. He soñado tantísimas veces con este momento —susurró.


  —Aguanta —le ordené. Sus mejillas se tornaron rosadas al ver mis intenciones. Se mordió el labio inferior e infló sus mofletes.


  —Oh Tyler. ¡Oh sí!


  Agarraba la almohada sobre su cara, mitigando en ella sus gemidos. Cuando le hube masajeado lo suficiente el pene, le agarré por la cintura y lo puse a cuatro patas. Teniéndolo completamente abierto para mí. No pretendía ser cariñoso, no al menos en aquél momento. Solo quería satisfacerme, ver mi sed aplacada por fin.


  —Tyler —susurró tímidamente, sacándome de mis pensamientos lascivos.


  —¿Qué pasa?


  —T-ten —tartamudeó— ten cuidado.


  —¿Eres virgen? —asintió sin mirarme— venga que te va a gustar, prometo no hacerte mucho daño.


  —¿Duele mucho?


  —No te preocupes por eso ahora —volví a tomar posición y agarré sus nalgas con cuidado.


  Primero hice un poco de sitio introduciendo dos dedos. Con cada balanceo me excitaba más y más hasta que decidí que era el momento de atacar. Apoyé la punta de mi pene en su entrada y cuando la piel comenzó a tensarse, sentí una sacudida de placer increíble. El paraíso, cuánto lo había añorado.


  <<¡Oh madre mía!>> grité en mi fuero interno. Mi respiración cada vez era más profunda y tenía que echarme hacia delante para enterrar mi boca en su espalda. No podía contenerme, iba a reventar en cuestión de segundos. Él tenía su cabeza en la almohada y agarraba las sábanas con fuerza.


  Sacaba mi miembro de vez en cuando para volver a metérselo de golpe. A él parecía gustarle pues se sacudía enérgico, como si su cuerpo recibiera descargas eléctricas. A mí me encantaba y me ponía cada vez más burro.


  Solo necesité un par de movimientos más y ¡Oh! Apreté sus nalgas al máximo contra mi cuerpo y él agarró una de mis manos con fuerza mientras yo me descargaba en su interior, sintiendo cómo mis fluidos se derramaban hacia fuera.


  Cuando conseguí recobrar el aliento y calmarme un poco le miré de nuevo.


  —¿Estás bien? —le pregunté sin quitarme de encima de él.


  —No —susurró. Me moví ligeramente y mi miembro, totalmente laxo y empapado, salió sin ninguna dificultad. Me aparté y él aprovechó para tumbarse boca abajo en la cama.


  —¿Qué te pasa?


  —Acabas de desvirgarme y no me ha gustado nada —di un respingo a su lado y abrí los ojos de par en par sorprendido.


  —¿Tanto te ha dolido?


  —Has sido un puto bestia. Que lo sepas.


  —¿Yo?


  —¡No mi padre!¡Eres un animal!


  —Venga, no seas así —le revolví el pelo mientras él desfogaba su rabia contra mi almohada— te recompensaré. Llevaba tanto tiempo sin sexo que quizá me haya descontrolado un poquito —me miró con toda la cara empapada en lágrimas y sudor— bueno quizá mucho, vale.


  —¿Cómo me lo vas a recompensar? —se pasó los puños por los ojos secándose las mejillas.


  —No sé, si quieres puedo hacerlo ahora —me mordí el labio y luego jugueteé con el piercing de mi lengua. Él intentaba contenerse inflando los mofletes.


  —¡Oh! —pude percibir su pronta y rápida erección entre sus piernas pues se giró exponiéndola orgulloso.


  —Ahora quién es el fácil ¿eh? —me deslicé por la cama hasta posar mis labios sobre su ombligo recorriendo su cintura hasta la orilla de la pelvis.


  —Mmm —sus manos volvieron a tomar rienda suelta contra mis sábanas.


  Al tío no le costó nada correrse. Vamos fueron dos chupadas simples y el colega me avisó con el tiempo justo. No tuvo ninguna emoción. Me daba a mí que no tenía mucha experiencia en tema de relaciones, dejando de lado que jamás se había acostado con un tío antes.


  —Gracias.


  —¿Por?


  —Esto ya me ha gustado más. Te perdono lo otro.


  —Venga, no me digas que no te ha gustado tontorrón —le dije dándole un pequeño codazo en las costillas.


  —Para nada. No volverás a tocarlo Tyler –respondió poniéndose una mano en el trasero.


  —Eso ya lo veremos.


  —¡No pienso dejarte! –agarró la sábana, se tapó y me dio la espalda. Yo me reí, sintiéndome un poco tonto.


  —No me seas crío vamos –me abracé a él y comencé a besarle el cuello —a todo esto, casi no te conozco ¿eh?


  —¿Qué quieres saber? —susurró sin cambiar su postura en la cama.


  —No sé, cuéntame cosas de ti. Debería echarte de mi casa por acosarme.


  —Claro, primero me desvirgas y ahora soy yo el acosador.


  —Hasta donde yo sé, no te he forzado. En ningún momento me has dicho que pare —dije apartándome un poco de él.


  —¡Me ha dolido!¡Por poco me partes por la mitad!


  —Pero te ha gustado, ¿eh?


  —¡Has sido un bestia!


  —Y dale, ¿me lo vas a echar en cara muchas veces?


  —Todas las que sean necesarias —se giró y me miró. Yo alcé una ceja esperando su reacción— no me mires así que me derrites.


  —Que marica eres —dije riendo entre dientes a lo que él me contestó dándome la espalda de nuevo— no, no, no que era broma, vamos nene no seas infantil.


  —¿Nene? ¿Ahora quién es el marica? —se giró para mirarme.


  —Pero yo lo tengo súper asumido —dije sacándole la lengua.


  Se quedó en silencio y tras varios minutos pensando abrió los labios y susurró casi en silencio:


  —¿Quieres que me marche?


  —¿Y eso a qué viene? —respondí echándome hacia atrás. No me lo esperaba.


  —No sé, es tarde, además comienza a darme sueño.


  —Quédate —le dije sin más encogiéndome de hombros— además no tienes coche, hace frío, por mi culpa te has helado en la calle, vives lejos de aquí. Te debo un hueco en mi cama para pasar esta noche.


  —¿Qué le dirás a tu madre cuando nos vea salir del cuarto?


  —Nada. Que eres mi follamigo —dije poniéndome muy serio, para que se lo creyera.


  —¡¿Qué?! ¿Eres tonto?


  Me encogí cruzando los brazos sobre el estómago, retorciéndome de risa por la cara que había puesto.


  —Y tú más por creértelo. Le diré que como hicimos tarde y no tenías cómo volver, te quedaste en casa para no irte solo. Simplemente.


  —No colará.


  —Claro que sí. Es mi madre, la conozco —respondí sonriendo de lado.


  —¿Y si no se lo cree?


  —Bueno pues, ¿qué quieres que le diga? ¿Que eres mi novio?


  Sus ojos se abrieron y comenzó a parpadear. Yo alcé una ceja desaprobándolo.


  —¡Ni de coña!


  —Pero —le corté.


  —¡Que no!


  —Está bien —susurró.


  Agarró su camiseta del suelo se la puso, hizo igual con los calzoncillos y los pantalones. Se volvió a meter en la cama completamente vestido, se tapó y se dio media vuelta dejándome a mí a cuadros. El puto niño dándome la espalda, otra vez.


  —Buenas noches Tyler, que descanses.


  —¿Se puede saber por qué te has vestido?


  —Para que no se te ocurra violarme mientras duermo.


  —¿Violarte? —me pasé una mano por la cara y desistí con él—. En fin, está bien, como quieras niño, buenas noches.


  Me levanté y fui al baño. Me lavé la cara para quitarme el maquillaje. Me peiné para quitarme toda la laca y me recogí el pelo en una coleta. Al salir me puse el pijama y me tumbé en la cama mirando hacia el techo, doblando los brazos tras mi cabeza.


  Noche extraña aquella. Como la que más en mi vida. Nunca había sido de meterme en la cama con nadie que conociera de un día pero suponía que todo lo ocurrido esos meses me tenía completamente descolocado.


  <<Mañana he quedado con Scott para comer y no sé con qué cara me voy a presentar ante él después de haberme cepillado al niño este>> pensé mientras lo miraba de reojo. Casi no lo oía respirar, <<fijo que está todo rayado por lo que le he dicho. Joder si lo acabo de conocer, hoy mismo además. Cómo pretende que lo trate como mi pareja si no sé ¡ni donde vive! Además que no. Que yo no quiero un novio. Un polvo de vez en cuando sí, pero ¿un novio? ¡Ni de coña!>> No paraba de revolverse inquieto, aunque intentando disimular para que no me diera cuenta.


  —¿Estás bien?


  —¿Mmm?


  Sabía que había sido demasiado bruto con él y, aunque fui víctima de mi propia necesidad, debería haberme controlado.


  Aunque en realidad sabía que no iba a tener nada serio con él, tampoco pretendía tratarlo como un trozo de carne. Le miré la espalda y, apoyando mi mano derecha en su hombro, lo hice darse la vuelta.


  —¿En serio que te he hecho tanto daño? —agarré su cara y le miré a los ojos. Él asintió con los suyos cerrados— lo siento, de verdad que no era para nada mi intención. La próxima vez tendré mucho más cuidado, te lo prometo.


  —¿Próxima? —abrió los ojos y me observó ilusionado.


  —Sí.


  —Pensé, que solo sería para ti el calentón de una noche.


  —Me parece que me vas a calentar más de una noche —dije revelando mis pensamientos en voz alta.


  —Todas las que quieras —le di un beso en los labios que él recibió encantado.


  —Venga, vamos a dormir ya anda.


  Él se quedó abrazado a mi pecho mientras yo tragaba con dificultad. No me apetecía que hiciera aquello. Quitando a mi hermano, no había pasado una noche con ningún otro chico.


  —Necesito mi espacio para dormir —le confesé intentando no sonar muy brusco.


  —Ah, lo siento —me miró con una sonrisa y se apartó.


  Cerré los ojos y la imagen de mi hermano se proyectó en mi lóbulo frontal. No quería pensar en él pero cada cosa que se me pasaba por la mente acababa relacionándola con él. Y así me quedé dormido, con él dentro de mí.


  Capítulo 6


  



  



  Por la mañana, nadie nos despertó. Supuse que mi madre y Jörg se habían ido pronto. Así que cuando sonó el despertador nos pusimos en marcha.


  —¿Comemos juntos? —dijo acercándose a mí por la espalda en la puerta de la calle. Me puse algo nervioso, no estaba acostumbrado a las demostraciones de cariño de chicos en público y, además, su pregunta me hacía pensar en la cita que tenía— hoy como con mi hermano.


  —De acuerdo —dijo dudando.


  —Hace mucho que no nos vemos, es una larga historia.


  —¿Me la contarás? —me dio un beso corto en el cuello.


  —Claro —mentí, apartándome de él disimuladamente, sin que pareciera darse cuenta.


  De pronto me llegó un mensaje al móvil, que vibró dentro del bolsillo trasero de mi pantalón. Lo saqué con algo de dificultad al ser tan estrecho y enseguida vi el nombre del remitente.


  El corazón me dio un vuelco y comenzó a palpitar descontroladamente.


  "Quedamos a las 14:00 en el bar de siempre. Tengo ganas de verte”


  —Tengo que irme —dije con urgencia volviendo el teléfono a su anterior sitio— Scott me espera.


  —De acuerdo. Entonces vete que no llegues tarde —se alzó unos centímetros sobre sus empeines y me besó dulcemente los labios— estás rarito Tyler.


  —Lo siento.


  Aunque en el fondo no lo sentía, lo único que quería era deshacerme de él lo más rápido posible para poder ir a arreglarme para la cita con mi hermano.


  Se marchó caminando y yo entré en casa en cuanto desapareció. Me quité rápido la ropa que llevaba y fui directo a la ducha. Al salir me sequé el pelo y entré en la habitación. Cogí mi chaqueta de cuero preferida: negra con cremalleras a los lados de los brazos y unas tapas de color rojo sobre los hombros. Una camiseta negra con calaveras blancas. Unos pantalones de chándal negros que mi hermano me regaló para nuestro último cumpleaños y mis deportivas blancas y negras. Me arreglé el pelo y me maquillé un poco para mejorar el mal aspecto de mi cara.


  Llegué antes de hora al restaurante y comencé a mordisquearme una uña, nerviosito perdido. Me balanceé inquieto esperando la hora para entrar en el bar. Miré varias veces el reloj y cuando estaba dispuesto a meterme dentro, me sobresaltó por la espalda.


  —Luego no te pongas una postiza ¿eh?


  —¡Scott! —me puse la mano en el pecho y obligué a mi corazón a que se estuviera quieto en su sitio.


  —El mismo —sonrió de ese modo tan suyo. De ese modo que volvía locas a las chicas en cuanto le veían. De ese modo en que empezaba a volverme un poco loco a mí también.


  —Menudo susto me has dado —dije a media voz.


  Volvió a reírse y se acercó a mí para darme un abrazo. No pude hacer otra cosa más que inspirar con fuerza al ver que aquel gesto por su parte era real. Él me apretó y yo hice lo mismo. Me di cuenta de que ambos teníamos la misma ansiedad por sentirnos el uno al otro. Me hubiera quedado todo el día de aquella forma con él, ni siquiera habría ido a comer. Al separarnos, sonreímos y Scott me dio unas palmadas en la espalda.


  Entramos al restaurante y tras haber pedido, él comenzó a hablarme.


  —¿Qué ha sido de tu vida estos meses? —preguntó intentando abrir una bolsita de sticks que había junto al cubierto.


  —Nada distinto —respondí quitándosela de las manos, abriéndola yo mismo. Él se rió tontamente por su torpeza, yo simplemente sonreí alzando una ceja.


  Era mi hermano. Por fin lo tenía ante mí después de tantas semanas de silencio. Era él, era mi Scott y me estaba sonriendo únicamente a mí, como si nunca hubiéramos estado separados y el tiempo no hubiera pasado.


  —Me alegra volver a verte.


  —A mí también —respondí del todo sincero.


  No pasó nada demasiado importante aparte de que se pasó todo el rato hablando de tías, tías y más tías con las que estuvo en ese tiempo. Aunque yo me moría de ganas por preguntarle sobre otras cosas, prefería mantenerme callado y escucharle hablar. Adoraba oírle y después de haberme pasado meses sin poder hacerlo, estaba disfrutando.


  —¿Qué tal con Pau? ¿Desde cuándo la conoces? —se atrevió a tocar ese tema. Aunque mi parecer tardó demasiado, conociéndolo seguro que estuvo reteniéndose para no ser demasiado evidente.


  —Pues, bien supongo.


  —¿Cómo que supones Ty?


  —No he tenido noticias suyas. Supongo que se habrá enfadado conmigo por haberme marchado anoche.


  —¿No la has llamado?


  —¿Yo? Tú flipas. Yo no voy detrás de nadie, ya lo sabes.


  <<Excepto tras de ti>> pensé apretando los dientes un par de segundos.


  —Quien quiera saber de mí que me busque. Fue ella la que se mosqueó, problema suyo.


  —Pero ella es tu novia ¿no?


  —Bueno ¿y eso qué? Si está cabreada ya se le quitará, yo no le hice nada.


  —Pues sí que has cambiado tú ¿no?


  —Sigo siendo exactamente la misma persona Scott —dije metiéndome la última cucharada de helado en la boca.


  —Hombre misma, misma no. Ahora te vuelven a molar las tías —dijo dándome en el brazo.


  —Soy Tyler y punto. El mismo de hace 10 años y el de hace 1 semana.


  —Qué rarito estás.


  —Es lo que hay.


  Pidió la cuenta y cuando el camarero la trajo, se empeñó en pagar él. En silencio, salimos a la calle y nos paramos ante su coche.


  —¿Qué te pasa? —me preguntó mirándome a la cara, intentando ver a través de mis gafas de sol.


  —Nada —dije girando la cabeza hacia un lado.


  —Hermanito te conozco desde que naciste y sé que hay algo que no me estás contando.


  Cerré los ojos e intenté contenerme para no darle un puñetazo en la cara para descargar todo el dolor que me había causado desde que se fue de casa. Quería pegarle, quería gritarle lo mala persona que había sido conmigo pero lo que me salió fue algo completamente distinto, sin pensarlo, lo solté, sin más.


  —Pues mira, que lo que viste ayer no era nada cierto. Conocí a esa chica anoche y al verte entrar en la discoteca simuló que yo era su novio para que no te metieras con ella por estar soltera y sola pero para nada es así. Ni siquiera sé dónde vive, ni su teléfono ¡nada! A mí me siguen gustando los tíos —sentí cómo mis ojos se aguaban, iba a ponerme a llorar en nada y menos.


  —¿Q—Qué? —balbuceó atónito. Se había quedado rígido. Su cara era todo un poema.


  —¿Te pensabas que en un par de meses iba a cambiar de idea? Soy gay, ¡gay! He intentado todo desde que te fuiste de casa: fijarme en las chicas para complacerte, no llorar por todas las esquinas de la casa para que mamá deje de sufrir, dejar de darme asco por ser como soy, buscar alguna explicación razonable que darte para que vuelvas a hablarme ¿no lo ves Scott? ¡Me estoy consumiendo por algo de lo que no tengo la culpa! Si tuviera alguna enfermedad grave quizás me quisieras más y no deberías pensar que tienes un hermano maricón chupa pollas al que, quizá algún día, le den por el culo y le guste. Mi condición sexual no es una enfermedad y hasta que eso no te entre en tu puta cabeza cuadrada creo que deberemos seguir como antes, como si no nos conociéramos ni fuéramos hermanos.


  Ya sin pensar en que mis lágrimas se me escurrían por la cara me quité las gafas y le miré a los ojos, como hacíamos cuando éramos unos renacuajos y nos hablábamos con la mirada.


  —Dime, ¿crees sinceramente que yo sería capaz de odiarte si la situación fuera al revés? ¿Crees que estaría tan demacrado si no fuera porque sé que te he perdido para siempre? O me aceptas como soy o… —apreté los dientes sin ser capaz de continuar.


  Mis sollozos no dejaban de notárseme bajo la camiseta, mi pecho subía y bajaba sin cesar. Sabía que si continuaba por ahí acabaría por darme un ataque de ansiedad de los grandes, como al principio de marcharse él, cuando me quedaba sin respiración y mi madre tenía que meterme bajo la ducha para que me calmara y reaccionara.


  —Ya no puedo más, no sé qué más hacer. Te doy asco, lo sé ,pero es lo que soy. Una vulgar maricona expuesta a los ojos acusadores de su hermano. Lo siento Scott, siento no ser el hermano que siempre quisiste tener.


  Volví a ponerme las gafas, giré noventa grados y caminé a paso ligero, rezando para que no me siguiera y continuar montando un espectáculo en medio de la calle.


  Él ni siquiera había sido capaz de abrir la boca tras toda mi retahíla. Lo había perdido definitivamente. Quizás, un día tuviera un accidente y me quedara paralítico, él no vendría a verme o puede que un día encontrara a alguien con quien compartir el resto de mis días y decidiéramos casarnos, no se le pasaría por la cabeza asistir a la boda aunque mi madre se lo pidiera de rodillas. Y una infinidad de quizás que a partir de ese instante tendría que vivir solo, sin él.


  Llegué a casa casi sin saber cómo y me metí en la bañera. Necesitaba relajarme a toda costa, estar en silencio y encontrar un lugar neutro en mi mente para tranquilizarme y comenzar a aceptar, tal y como le había prometido a mi madre, la situación de una vez por todas.


  —¿Tyler? —la voz de mi madre me sobresaltó. Aún estaba dentro de la bañera y el agua estaba helada— ¿estás bien hijo?


  —¡Oh! —me removí dentro del cubículo—. Sí mamá, me he quedado dormido. Ahora salgo. No te preocupes.


  —De acuerdo, estaré en el salón. No tardes cariño.


  Me di una ducha rápida con agua muy caliente para volver a entrar en calor y desprenderme del frío que me había estado cubriendo el cuerpo.


  Me quedé desnudo ante el espejo de mi cuarto mirándome de arriba abajo, otra vez. Era el mismo desde hacía años, había pesado lo mismo desde cuarto hasta que Scott decidió marcharse y comencé a aborrecer cualquier tipo de comida.


  Ladeé la cabeza y recordé las etapas felices de mi niñez cuando éramos una gran pandilla con nuestros amigos de toda la vida.


  Tras acabar el instituto, cada cual había tirado hacia un lado, eligiendo una universidad distinta, perdiendo el contacto entre todos menos mi hermano y yo con Danny.


  Por aquella época en la que éramos jóvenes y vivíamos en la misma ciudad, nos gustaba jugar al cuarto oscuro en casa de nuestro mejor amigo Danny. Él, Scott, Gus, Geo, Tania, Gaby, Mel y Ross.


  De pronto, un flashback vino a mi mente en ese instante.


  



  Los nueve íbamos juntos casi siempre a todos los sitios y aquella tarde decidimos meternos en el enorme cuarto, de la gran casa de Danny a jugar. Apagamos las luces y comenzamos a buscarnos. Yo noté unas manos que me rozaban el trasero y acto seguido busqué ese cuerpo. Manos suaves. Pelo largo y liso. Podía ser Geo, Danny, Gaby o Mel. Entonces le toqué el torso. Descartada Gaby. Tenía unas enormes tetas que hacían las delicias de Scott cada dos por tres. También descartada Mel que aunque las tenía más pequeñitas se las hubiera notado. Estaba claro. Era un tío. O mi mejor amigo Dan, o Geo. Esas manos no pararon de toquetearme el culo, la espalda, el pelo, el rostro, el pecho y cuando llegaron a mi cintura se filtraron por debajo de mi camiseta. Yo estaba flipando. Juguetearon con mi ombligo algunos segundos para luego colarse por la orilla de mis vaqueros y rozar mi, ya más que excitada, punta del pene. Estaba petrificado. Me estaba encantando pero debía saber quién demonios era él. Estaba seguro de que era un tío y tenía mis sospechas de quién era pero tenía que estarlo al cien por cien y la única manera era…


  Capítulo 7


  



  



  —¿Ty, estás bien cariño? —mamá tocó suavemente tras la puerta de nuevo e hizo que volviera al presente, a mi cruda realidad.


  —Sí mamá, ya salgo.


  Me apresuré a coger el pijama de debajo la almohada para ponérmelo. Sin mirar mi pelo ni mi maquillaje abrí la puerta y me encaminé sin ánimo alguno hacia el salón.


  —Lo siento mamá es que —me quedé de piedra al ver a la persona que estaba sentada en el sofá frente al de mi madre.


  —Hola Tyler.


  —¿Danny?


  —Sí, soy yo —sonrió.


  No me lo podía creer. Estaba súper cambiado. Siempre había sido muy guapo, rubio con ojos azules y muy alto. Pero entonces lo vi mucho mejor, tenía un cuerpo musculoso y hasta parecía que había crecido más y todo. Me quedé con la boca abierta mirándolo.


  Sus padres también se habían separado y él se fue con su madre a vivir a Nueva Zelanda y hacía más de cinco años que no le veía. A decir verdad, la última vez que lo vi fue la noche del citado jueguecito. Había sido él, sí. Lo supe nada más que se hizo la luz. Su mirada lo delató pero su marcha fue tan repentina que ni siquiera nos dio tiempo a hablar de lo sucedido. Todo fue muy precipitado en cuanto al divorcio de sus padres y encontré del todo absurdo sacar el tema en nuestros emails.


  —¿Cuándo has vuelto?¡No sabía nada! —por fin reaccioné y me acerqué emocionado para abrazarnos.


  Nos conocíamos desde críos y lo quería muchísimo. A decir verdad él, Scott y yo nos habíamos criado juntos desde muy pequeñitos. Éramos mejores amigos y si no fuera porque no nos parecíamos en nada, hubiéramos podido pasar por trillizos fácilmente.


  —Os dejo solos chicos —nos interrumpió mamá—. Danniel, cariño, sabes que esta es tu casa y si quieres quedarte a dormir aquí sabes que eres más que bien recibido —mi madre se acercó y le dio un beso en la mejilla acompañado de un abrazo que él le devolvió encantado.


  —Muchas gracias Anne —ella le sonrió y luego me miró a mí, me acarició la cara y se marchó— joder, tú madre tan encantadora como siempre.


  —Es mi madre ya lo sabes —dije fardando. Él soltó una carcajada.


  —Lo sé, tus encantos son como los suyos. Bueno, ¡cuéntame! ¿Qué tal las cosas por aquí? Estás muy desmejorado tío —se rió de mí y yo solo pude sonreír a medias—. ¿Dónde está Scott? Dejaste de contestarme a los emails hace algunos meses, si hubieras revisado el correo hubieras sabido que llegaba hoy.


  —El... —me mordí el labio inferior—. ¡Oh!¡Mi correo!


  —Sí, Ty, esa cosa que tienes que utilizar un cacharro algo sofisticado con nombre de animalito pero sin cola que se llama ratón y te sirve para comunicarte con gente que está muy lejos de ti, como yo por ejemplo. ¡Tyler! —Achiné los ojos.


  —Sé lo que es el email, Danny. Gracias.


  —¿Entonces?


  —Pues, es muy largo de contar, la verdad.


  —He venido para un largo tiempo, así que —se encogió de hombros.


  —Scott se ha ido de casa.


  —¿¡Que qué!?¿Por qué? —en cuanto vio que comenzaba a lloriquear me puso la mano en el hombro para tranquilizarme— ¿quieres que vayamos a tu cuarto para hablar más tranquilos? —asentí y en silencio nos dirigimos a mi habitación—. ¿Estás mejor? —nos sentamos en la cama y con una mano me secó las lágrimas de las mejillas.


  —Bueno, llevo intentando asimilarlo desde hace varios meses.


  —Pero, ¿qué ha pasado?¿Por qué se ha ido de casa?


  —Fue cuando —le miré a los ojos— se enteró de que soy gay —no pareció extrañarle lo más mínimo ya que me miró y sonrió dulcemente.


  —¿No has intentado hablarlo con él?


  —Por supuesto, varias veces. La última este medio día y me he dado cuenta de que es imposible del todo que acepte que me gustan los tíos.


  —Es Scott, ya sabes cómo es él, Ty. Además, con lo que te quiere acabará por aceptarlo.


  —Danny, ahora me ve como una mierda. Me dijo que era un depravado y que estaba enfermo. Que le daba asco tenerme como hermano.


  —Él siempre ha sido muy impulsivo ¿no recuerdas cuando Geo le tocó el culo sin querer y le dio un puñetazo?


  —Claro que lo recuerdo. Tuvimos que separarlos y nos llevó más de dos horas hacerle entrar en razón.


  —¿Pues?


  —Es distinto Dan. Ni tú ni nadie vio su mirada de rabia, odio y asco mezclados mientras me miraba sentado en el sofá con el tío que estaba por aquél entonces.


  —Joder Tyler, lo siento tío. En serio.


  —Yo soy el que más lo siente. Esto me ha cambiado la vida. Me he quedado sin amigos y he jodido bastante a mi madre con mi depresión.


  —¿Depresión? Tú hermano es gilipollas ¿o qué? —volví a ponerme a llorar— lo siento, lo siento, perdóname Ty, no quería decir eso. Es que me cabrea que se porte de esa manera. Vamos, venga deja de llorar —me agarró por los hombros y me atrajo hacia sí, estrechándome entre sus brazos— no sabes cómo me jode verte de esta guisa macho. Siempre habéis sido mis mejores amigos y siempre he tenido envidia de la conexión que había entre vosotros. Y ahora, verte así hecho polvo, me destroza.


  —Soy fuerte, ¿no? Siempre decíais eso de mí, supongo que acabaré superándolo pero está siendo todo muy duro.


  —¿Te has visto bien? No eres el Tyler que dejé cuando me fui a Nueva Zelanda. Estás súper desmejorado. ¿Dónde están tus ojos brillantes?, ¿y tú maquillaje?, ¿y tu pelo arreglado las veinticuatro horas al día? Tienes ojeras y has adelgazado mucho.


  —Lo sé. Pero desde que Scotty no está aquí siento que ya nada vale la pena.


  —Mal hecho. ¡Debes vivir tú vida tío!


  —Sin Scott me siento un tanto perdido.


  —Cómo has cambiado joder. A mí me gustabas cuando eras aquél tío prepotente, chulo y creído que se crecía con cualquier cosa. Que presumía hasta de que se había cortado las puntas del pelo incluso hasta de unos calzoncillos nuevos.


  —Ese Tyler ya no existe. Ha desaparecido.


  —Quiero que vuelva.


  Ya había oscurecido y en mi cuarto sólo había una pequeña luz que se colaba por las rendijas de la persiana que provenían de la farola de la calle.


  —Me gustabas antes y volveré a traer de vuelta al de siempre.


  —No creo que puedas.


  —¿Estás seguro? —alzó mi barbilla con sus suaves manos y me acarició la mejilla—, eres tan perfecto, no sé por qué te empeñas en vivir bajo las opiniones de tu hermano. Tanto tiempo tras de ti, callando mis sentimientos y cuando aquella noche te dejaste llevar supe que quizá podría haber algo entre nosotros —acercó sus labios a los míos y antes de que se tocaran susurró— me gustas tanto. No he dejado de soñar contigo ni una sola noche en estos años separado de ti —y nuestros labios se juntaron.


  Sus manos me agarraron con fuerza la mandíbula como si no quisiera soltarme nunca y poco a poco se fueron deslizando por el cuello y la clavícula. Tras sus manos fueron sus labios, rozando cada centímetro, cada milímetro de mi piel. Me quitó la camiseta y paseó los dedos por mi vientre mientras volvía a atraparme los labios con los suyos. Yo le seguía. Estaba algo sorprendido pero, al igual que aquella noche años atrás, me gustaba lo que Danny me hacía. Me armé de valor y yo también le quité la camiseta. ¡¡Estaba cuadrado!! ¡¡Pero si la última vez que le vi era un endeble canijo que no tenía ni músculos en los brazos!! Cuando le vi en el sofá vi que su cuerpo había cambiado pero ni mucho menos pude imaginar que tanto.


  <<Me siento extraño estando en esa situación con mi mejor amigo. Hemos compartido de todo. Duchas, fiestas, dinero, noches en mi cuarto los tres viendo pelis porno y masturbándonos, ¡incluso algunos ligues! Pero ¿este tipo de intimidad? Nunca imaginé acabar con él así>> pensaba totalmente flipado.


  De pronto comenzó a ponerse de rodillas y a tumbarme levemente sobre la cama sin dejar de besarme y magrearme con cariño. Como si lleváramos meses y meses haciéndolo. Cuando el peso de su cuerpo recayó sobre mí, noté cómo había algo entre sus piernas que crecía y crecía. Entre las mías no tardó nada en hacer presión bajo mis pantalones, doliéndome de placer.


  <<¡¡Me estoy poniendo cachondo con Danny otra vez como aquella noche!! ¡Oh, madre mía!>> estuve a punto de decir en voz alta.


  —No sabes el tiempo que llevo deseando tenerte así.


  —Eras tú el del cuarto oscuro —susurré como pude entre jadeos, pues una de sus manos ya estaba buscando hueco entre el poco espacio apretado dentro de mis bóxers.


  —Ya te lo he dicho —jadeó dándome un lametón en el lóbulo de la oreja que aún me puso más duro. Cuando se hizo dueño de mi miembro comenzó a zarandearlo de arriba abajo con movimientos acompasados a mi respiración agitada.


  —Dan más despacio si no quieres que me corra ya mismo.


  Su respuesta fue un gruñido ronco y acto seguido el ritmo descendió. Con su otra mano libre aprovechó para desabrocharse los pantalones. Yo no pude evitar investigar en sus calzoncillos.


  —Vaya ¡qué bien dotado estás! —dije asombrado.


  —Es toda tuya, dejo que hagas con ella lo que quieras.


  —¿Lo que quiera? ¡Oh! ¡Danny!¡Más despacio! —exclamé al sentir cómo su mano intensificaba el masaje de nuevo.


  —Es que tenerte así no puedo parar. Tú ten cuidado que con las ganas que te tenía es más probable que me corra yo antes que... ¡Oh Tyler! —jadeaba con su boca pegada a mi oído.


  —¡Ty! —me llamó mi madre desde el principio del pasillo, a escasos metros de la puerta de mi cuarto.


  << ¡Oh mierda mi madre! ¡Mi madre está en casa y yo me estoy medio tirando a mi mejor amigo de toda la vida en mi cuarto!>> pensé poniéndome blanco, recordando que el pestillo de la puerta no estaba echado. Si se le ocurría abrir, nos pillaría en plena faena.


  Nos quedamos los dos callados, respirando agitados, excitados, aun jadeando por lo que estábamos sintiendo en aquél instante. Por mucho que pensara que mi madre podía entrar en cualquier momento si no le respondía, seguía estando durísimo y con unas ganas de desenfundar la pistola que, aunque entrara, me lo tiraría delante de ella. Supongo que en mi subconsciente era un polvo que hacía demasiados años que tenía pendiente y debía cobrarme la deuda cuanto antes.


  Cuando recobré un poco el aliento y enfrié mínimamente mi cabeza, le respondí aparentando tranquilidad e indiferencia.


  —¡Dime mamá!


  —¡Voy a comprar para cenar! Dan se queda a cenar, ¿no?


  —¡Sí! —respondí sin preguntarle.


  —¡No tardaré!


  —¡De acuerdo mamá, ten cuidado! —escuché cómo la puerta de la calle se cerraba suavemente— menudo susto, coño —dije poniéndome la mano en el pecho. El corazón me iba a dos mil revoluciones por segundo.


  Llevé la mirada hacia mi entrepierna y bufé con resignación cuando vi que, al final, el asunto se me había ido a pique.


  —Pues yo aún estoy más cachondo —me miró con mucho morbo.


  —¡Joder, tú lo que eres es un vicioso!


  —Habló el santito —ambos soltamos una carcajada y volvimos a recostarnos sobre la cama. Él se puso de lado observándome y yo mirando hacia el techo de mi cuarto—. ¿En qué piensas? —Dijo sobándome el pecho.


  —No sé. En cómo en tan poco tiempo han cambiado tanto las cosas.


  —Lo dices por S —al escuchar la primera letra le corté.


  —También pero por mí, por ti. Ya sabes Danny —él se encogió de hombros y siguió mirándome fijamente— ¿qué me miras?


  —Eres tan guapo que me abrumas —la mirada que me dedicó me dejó bloqueado durante algunos segundos.


  —Me miras como si fuera alguien extraordinario —se rió.


  —Eres la persona más perfecta que he visto en mi vida.


  —Anda cállate ya que me vas a poner colorado.


  Desvié unos centímetros la mirada hacia su abultado paquete y me mordí el labio, luego acaparé sus ojos. No tardó en volver a devorarme apretando mis labios con los dientes. Me quitó los pantalones y los calzoncillos y yo luego se los quité a él. Comencé a sudar por los nervios. Estaba en éxtasis total, la lujuria me corría por las venas y necesitaba tener sexo ya, por segunda vez en veinticuatro horas. Aunque con él era algo que venía de hacía mucho tiempo atrás, desde aquella noche, en la que me quedé con las ganas y una enorme erección que tuve que saciar con una ducha de agua bien fría cuando todos mis amigos se fueron a sus casas.


  —Ponte a cuatro patas Dan —gemí totalmente ido, con mi pene a punto de reventar, sintiendo en él los latidos del corazón, bombeando lo que estaba deseando salir.


  —¡¿Qué?!¡¡¿Yo?!!¡¡No, no!!¡Ponte tú!


  —¡Ponte a cuatro patas, Danniel! —le ordené fuera de mí, medio gritando.


  —¡Joder Tyler que soy virgen!


  —¡Y yo también, no te jode! —le di un rempujón y cayó de espaldas sobre la cama, momento que aproveché para abalanzarme sobre él y apoderarme de su cuerpo— tú me has buscado, me has encontrado, ahora juguemos a mi juego Danny.


  —Ty no me mires así que me pones burro.


  —Burro te voy a poner ahora cuando te la meta —lo agarré por la cintura y de un movimiento seco lo hice girar y que quedara de espaldas a mí.


  —¡No! ¡No me seas cazurro! ¡Vamos!


  —No te dolerá, te lo prometo Dan, sabes que te quiero mucho.


  Era cierto que le quería, era más que un simple amigo para mí y no quería que sufriera pero en esos instantes, la verdad es que me importaba una santísima mierda si le dolía o no, necesitaba correrme en él cuanto antes. De habernos encontrado en otro momento de mi vida, posiblemente las cosas habrían sido de otro modo pero en aquella época era alguien bastante inestable en cuanto a mis emociones.


  Mis palabras parecieron tocarle la fibra sensible y dejó de resistirse. Apoyó las rodillas sobre la cama y puso el culo en pompa mostrándome toda su apertura. Rocé con mis dedos el agujero y los introduje algunos centímetros para dilatarlo un poco. Un par de veces más y luego me la agarré, me masturbé hasta que un líquido viscoso comenzó a deslizarse por la punta, entonces comencé a presionarle en la entrada. Enseguida se coló y él gimió tan fuerte que, por suerte tanto la puerta como las ventanas estaban cerradas, con facilidad hasta los vecinos lo hubieran oído creyendo cosas raras. En fin.


  —¡Tyler! ¡Oh! ¡Sí! —Con cada embestida me excitaba más y mis pulsaciones eran cada vez más altas—. ¡Oh no pares! —Mientras gemía noté cómo se la meneaba, alargué la mano que tenía libre y la coloqué sobre su pene que enseguida dio una sacudida al notar que lo removía bajo mis dedos—. ¡Ty! Joder ¡cómo me estás poniendo! ¡Oh madre mía! ¡No pares de follarme! —Chilló. Yo apreté los dientes conteniéndome—. ¡Más fuerte!


  —Dan voy a correrme. Ya no puedo aguantar más —jadeé.


  —Yo también.


  

  



  Al cabo de unos segundos salí de él, le di un empujón y giré su cuerpo para soltar la punta de su miembro aún erecto. Le bajé hasta abajo la piel para que lo soltara todo, derramándose sobre su torso desnudo y musculado.


  —Ve al baño a limpiarte si no quieres tener que darle explicaciones luego tú a mi madre sobre las manchas en las sábanas.


  —Joder, te corres dentro de mi culo y ahora yo tengo que limpiarme. Podrías ayudarme ¿no?


  —¿Yo? Todo esto —dije señalando el líquido viscoso y brillante que había sobre su piel— es tuyo, de aquí —le toqué el pene que reposaba encogido. Con el contacto, él dio un respingo.


  —Ya te vale. Qué cabronazo eres.


  —Lo sé —dije sonriendo. Él se me quedó mirando fijamente—. ¿Qué?


  —Me acabas de recordar al Ty de siempre, con esa sonrisa —se dio media vuelta y entró en el cuarto de baño.


  Me recosté sobre la almohada y me tapé con la sábana de franela cerrando los ojos. A los pocos segundos noté cómo mi amigo se colaba bajo la ropa a mi lado y me abrazaba por la cintura.


  —Te quiero Tyler —yo solo respondí con un gruñido suave.


  El sueño me estaba venciendo por segundos y no tenía ni fuerzas, aunque tampoco ganas, de contestarle.


  Hacía tiempo que no conciliaba el sueño de esa manera tan profunda.


  

  



  Abrí los ojos en mitad de la noche sobresaltado por un ruido algo extraño. Me quedé sentado en la orilla de la cama esperando en silencio volver a escucharlo. Un fuerte dolor de barriga se apoderó de mí al mismo tiempo que emitía un gruñido voraz igual de salvaje que mi hambre. El ruido que me había despertado eran mis propias tripas quejándose.


  —No he cenado —susurré.


  Me levanté y busqué mi móvil en el cajón de la mesita de noche. Y otro fuerte dolor se hizo dueño del vacío que tenía entre las tripas.


  —¡Ah! —di un gritito ahogado tapándome la boca al darme cuenta de lo grave del asunto.


  Analicé la situación.


  Mi madre se fue para comprar la cena. Yo me quedé en casa con Dan. Nos acostamos y eran las cuatro de la mañana. Mi amigo estaba roncando en mi cama en pelotas, mi madre no me había despertado y el pestillo de la puerta continuaba sin estar cerrado.


  Genial.


  Me puse los calzoncillos, una camiseta y bajé en silencio a la cocina a devorar lo primero que encontrara <<y como sea el perro de los vecinos no dejo ni el pelo>> pensé riéndome. Ese puñetero perro se pasaba la vida ladrándome rabioso perdido.


  Mi madre no dejó nada de cena preparado así que me preparé un vaso de leche y lo calenté en el microondas. Y mientras mordisqueaba algunas galletas pensaba en lo ocurrido. Regocijándome en el placer que había sentido con Danny. Miré hacia abajo y en mi entre pierna algo me latía diciendo que había estado muy bien. Sonreí.


  Cuando volví a la cama, me quedé mirando a mi amigo. La verdad es que ese chico era muy guapo. El típico alemán además de simpático, amable. Y me trató con bastante cariño y ternura. Supongo que hacía demasiado tiempo que nadie me trataba así.


  <<Podría ser un buen novio. Nadie se metería conmigo teniéndole a él cerca. Ahora que Scott ya no está para defenderme, él podría ocupar su lugar. Seguro que mamá se sentiría segura si él estuviera en mi vida de ese modo. Le aprecia mucho>> pensé suspirando profundamente <<Aunque en el fondo, no puedo compararlo con Scott. Imposible>>


  <<Lo de Joe, pensándolo bien, ha sido simplemente una descarga de necesidad>> sonreí, sintiéndome un poco cabrón <<pues le has prometido que te va a calentar más de una noche>> me escupió mi mente <<mierda, es verdad, y tendré que verle por la universidad>>.


  De nuevo, suspiré profundamente, me puse de espaldas contra el colchón, cerré los ojos suavemente y, debatiendo con mi mente lo que debía hacer, me quedé profundamente dormido.


  Capítulo 8


  



  



  Por la mañana, la alarma del móvil me sobresaltó, despertándome de golpe. Necesité algunos segundos para reaccionar y apagarla.


  —¿Qué hora es? —Replicó Dan sobándose el pelo con los ojos cerrados.


  —Las siete —me reí—. Tengo que arreglarme para ir a clase.


  —Joder, es verdad.


  —Puedes quedarte aquí si quieres pero yo debo irme.


  —No me apetece nada irme a casa –dijo recostándose en el cabezal mientras yo preparaba la ropa para después de la ducha.


  —¿Y eso?


  —Mi madre está con un tío que no me cae demasiado bien. En realidad es recíproco al parecer. Y he decidido pasar algún tiempo aquí con mi padre, trabajando con él pero tampoco es que su novia me guste demasiado. No hace más que criticarme y eso que solo he estado con ellos un par de horas desde que llegué ayer por la mañana. Además, ella tiene una hija que es lo más pijo y odioso que me he echado nunca a la cara.


  —Menudos dos suertudos estamos hechos ¿eh macho? —él asintió— sabes de sobra que puedes quedarte en casa todo el tiempo que quieras, mi madre ya te lo dijo ayer. Múdate aquí a vivir —asintió.


  —Hablaré con mi padre.


  —De acuerdo. Bueno voy a ducharme, ya sabes, estás en tu casa.


  No tuve mucho tiempo para regodearme en el agua, así que me enjaboné el pelo y el cuerpo y, tras pasarme por agua, salí. Me arreglé con mucha laca el cabello, me maquillé, me vestí y me puse los collares, anillos y pulseras.


  Acompañé a mi amigo a su casa y como era temprano aún entré a saludar a su padre. Desde que se marchó no lo había vuelto a ver. Entonces comprobé que lo que me contó sobre la hija de su mujer era cierto. Menuda niñata. Nada más verme estuvo tirándome los tejos descaradamente sin parar. Por suerte, todavía iba al instituto y no tenía que aguantarla en la universidad. Vaya engorro de niña.


  A Danny le hervía la sangre viendo cómo intentaba ligar conmigo y a mí me hacía gracia verlo en plan celoso compulsivo pero en ningún momento me reí ni le dije nada para no calentarle más de la cuenta.


  —Tengo que volver a casa. Me he dejado el móvil —le dije en la puerta de su casa.


  —Bien. Te vengo a buscar a la salida si quieres. Podemos hacer algo si te apetece. No sé, ir al cine o a cenar o lo que sea.


  —Genial. Supongo que saldré a eso de las dos o las tres. Vamos a comer y luego al cine. Hace siglos que no voy.


  —Perfecto. Te estaré esperando. A ver si mi padre me deja su coche por lo menos. Hablaré con él luego cuando esté solo sobre lo de venirme a tu casa el tiempo que esté aquí.


  —Guay —le guiñé un ojo y me marché.


  

  



  Continuaba siendo muy extraño entrar en casa y encontrarla vacía, sin ruido. Sin la música de Scott retumbando por todo el vecindario. De seguro los vecinos no le echaban nada de menos.


  <<Madre mía si mi hermano supiera que me he acostado con Dan, nos la corta a los dos. Con la de veces que han dormido en la misma cama, la de veces que se han duchado en pelotas juntos. Y ni qué decir de las sesiones de porno. A mi hermano le da un ataque al corazón cuando se entere de que es gay. Fijo que lo primero que suelta es que me lo ha pegado y soy maricón por culpa de nuestro mejor amigo>> pensé mordiéndome el labio inferior.


  Salí riendo de casa, encendiendo el teléfono. Lo había apagado el día anterior al llegar tras la medio discusión con Scott. Media, porque el único que habló fui yo.


  <<Estupendo. Tres llamadas perdidas de Scott. Ocho de Joe y dos mensajes suyos también. Olvidé llamarle. Normal, primero la movida con mi hermano y luego, al llegar a casa, el reencuentro con Danny y todo lo que vino después>> pensé negando con la cabeza. Estaba medio metido en un lío. Scott. Joe. Danny.


  <<Manda huevos. Hace siglos que no tengo una puñetera cita y en menos de 24 horas me cepillo a dos tíos>> pensé caminando por la acera de camino a la universidad.


  Hombre, se suponía que con ninguno de los dos tenía nada serio de verdad. No había acordado nada ni con Joe ni con Dan por lo tanto se suponía que a ninguno le ponía los cuernos. <<Pues para no creer que les esté poniendo los cuernos me siento demasiado culpable>> me dije para mí mismo arrugando el ceño, cabreado conmigo mismo.


  Corrí por los pasillos para llegar a tiempo a mi primera clase. Por suerte llevaba ya los libros y no tuve que pararme en la taquilla si no me habría tenido que esperar a la segunda.


  Media hora más tarde, noté que mi móvil vibraba suavemente por un mensaje.


  “Gracias por pasar de mi puta cara todo el día de ayer, idiota. Encima, has entrado tan a toda hostia que ni siquiera me has visto en la entrada. ¡Te estaba esperando! Eres un novio muy engreído. Te espero a la salida, ahora me marcho que tengo que ir a mi médico que me revise lo del golpe de la otra noche”


  ¿Novio engreído? ¿Idiota? ¿Podía pasarse un poco más?


  ¡¿Novio?!


  Seguramente se me quedó cara de palurdo al leer su mensaje porque la chica que estaba sentada a mi lado se me quedó mirando con las cejas alzadas.


  <<Oh, estupendo, me espera a la salida y yo he quedado con Danny. En menudo lío me he metido>> pensé con ganas de dar un puñetazo en la mesa.


  Capítulo 9


  



  



  Nunca soporté que fuera el más popular, el que tenía más amigos, al que más caso le hacía todo el mundo, el que más ligaba con las tías. Lo llevaba mal. A veces me sentía su sombra y solía molestarme bastante.


  Siempre tuvo esos aires de diva, desde que tuve uso de razón. Me parece que los desarrolló mucho antes de que le saliera el primer diente pues mi madre siempre nos contaba los cabreos que se pillaba cuando me daban a mí primero el baño o me bajaban primero del coche. Siempre tenía que ser él el centro de todos los ojos a su alrededor.


  En fin, para qué engañarme, adoraba su forma de ser. Creo que ese fue el motivo de que cayera en sus redes desde el principio.


  Maldito Tyler.


  Y el tío tenía que hacerse de la otra acera para hacerme sentir más como un capullo integral. Por ese motivo me había alejado de él y le había dicho todas aquellas barbaridades, para que ni se le pasara por la cabeza cometer el mismo error que a mí.


  



  —Venga Ty, cuelga ya el teléfono que tenemos cosas que hacer —dije cabreado.


  —Scott, déjame tranquilo y vete a hacerte tus pajas solo. Tengo otras cosas más importantes que hacer —me soltó tan pancho.


  Le miré cabreado, apretando la mandíbula y alzando el brazo en dirección a la habitación, indicándole que caminara hacia ella.


  —Un momento que mi hermano me está dando por saco —dijo a la persona con la que hablaba. Tapó el micro y me miró— ¿me quieres dejar tranquilo de una vez?


  —¡No! ¡Es nuestro rato a solas, coño!


  —En serio, estoy hablando por teléfono. Déjame tranquilo y vete a ver pelis guarras tú solo, yo ya no me divierto.


  —¡Te he dicho que no! ¡Cuelga y ven conmigo!


  —¡Olvídame ya, tío! ¿Quién te crees que eres para darme órdenes? ¿Mi dueño? ¡Deja de ser tan toca pelotas Scott! —acto seguido se giró y caminó hacia la cocina dándome la espalda, ignorándome por completo.


  Y de repente pasó. Algo se accionó y en ese momento supe que las cosas iban a cambiar y cambiaron. Radicalmente y para siempre. Y a partir de ahí ya nada volvió a ser lo mismo. Nunca. Entonces comprendí muchas cosas que habían sido extrañas para mí hasta aquel instante.


  



  Había vuelto a hacerlo. Había vuelto a cantarme las cuarenta dejándome tirado como a una puñetera colilla, escupiéndome las palabras como yo lo había hecho meses atrás cuando me marché de casa. Por eso había recordado ese momento del pasado, cuando me dio de lado por una llamada telefónica y yo, gracias a ello, me había dado cuenta, al fin, de lo que pasaba en mi interior.


  Tyler y yo lo hacíamos todo los dos juntos, siempre, pero de golpe y porrazo empezó a tener comportamientos extraños, a guardarme secretos, a atender llamadas telefónicas en las que no quería que yo estuviera delante, se marchaba de casa para no tener que hablar a hurtadillas. Incluso era reacio a salir conmigo de marcha.


  Me sentí abatido totalmente. Mi reacción ante su confesión de homosexualidad fue para no hacerme más daño a mí mismo pues llevaba varios años atormentado por lo que tenía dentro. Un secreto muy dañino para toda mi familia, para mí, para él, para mi madre.


  Madre mía si mi madre se hubiera enterado de la verdad. Me cortaba en cachitos y me metía en el congelador. Aunque por lo visto había aceptado de manera asombrosa lo de mi hermano. No era para menos, ella, al igual que el resto del mundo, le adoraba. Y no la culpo, el cabrón se quedó con todo lo mejor cuando nos engendraron. La sonrisa más bonita, los mejores ojos, la mejor cara, el mejor cuerpo. Todo. Tyler se quedó con todo lo mejor. Y yo debía acarrear con una mente sucia y perversa, un carácter de lo peor, la segunda cara más bonita del mundo. Aunque sí había una única cosa en la que tuve más suerte que él. Mi verga era mucho más grande y resistente que la suya. Todas las tías con las que me había acostado se habían quedado con la boca abierta nada más verla y encantadísimas después de probarla. Aunque de lo que me iba a servir con ellas el resto de mi vida…


  <<Bueno, hacía cuentas de estar toda la tarde con él y ahora mis planes se han roto>> pensé para mis adentros, dándole una patada a una piedra que había en el suelo delante de mí.


  Estuve algo más de una hora dando vueltas con el coche hasta la hora de volver a casa.


  Por la mañana, no fui a la universidad. Me salté las clases para no variar en las últimas semanas. No me apetecía estar con nadie. La verdad es que la reacción de mi hermano me había dejado jodido, pues a pesar de hacer todo lo posible para que me odiara, en el fondo, deseaba que fuera todo lo contrario, que no me olvidara, que anduviera tras de mí hasta que yo me cansara de darle esquinazo y hablara con él seriamente sobre lo que de verdad me estaba pasando.


  Se pasó la hora de comer y yo seguía conduciendo, perdido y sin rumbo hasta que, sin darme cuenta, me vi plantado ante la casa de mi madre. Estaba su coche y el de Jörg así que decidí hacerles una visita. Con suerte hasta veía a mi hermanito rondando por allí.


  —¡¡Scott!! —mi madre me abrazó eufórica, tan fuerte que empecé a quedarme sin respiración. Me soltó y me miró sonriendo— que alegría verte. ¿Vienes a quedarte un ratito? —dijo en tono suplicante.


  —Claro mamá —dio un par de palmaditas, al más puro estilo Tyler, y me pasó el brazo por la cintura para que entrara en casa.


  —¡Jörg, mira quién ha venido a vernos!


  —Hombre Scott. ¿Qué tal hijo? —me estrechó la mano.


  —Pasaba por aquí.


  —¿Te quedas a cenar? —dijo él.


  —¡Oh, sí, sí qué buena idea Jörg! Quédate hijo.


  —No sé. Es que no he avisado a papá y aún tengo un rato bastante largo hasta casa. Además mamá, no te gusta que conduzca de noche —dije para hacerla cambiar de idea.


  —No importa, te quedas a dormir. Yo llamo a tu padre si eso te preocupa.


  —Mañana tengo clase, temprano —se me acababan las ideas y ya me veía durmiendo bajo el mismo techo que mi hermano. Algo que por una parte me emocionaba pero por la otra me horrorizaba.


  —Venga hombre, quédate. Si te da pereza conducir temprano, ya te acompañaré yo pero dale ese gusto a tu madre que últimamente, entre tú y Tyler, sólo le dais disgustos —suspiré profundamente, rendido.


  —¡Bien! —exclamó ella, totalmente emocionada —Haré pizza para celebrarlo!


  Me senté en el sofá a mirar la tele con Jörg. Él también estaba contento de tenerme en casa. Ese hombre se merecía una calle a su nombre por lo menos. Había aguantado carros y carretas con nosotros. Anda que no nos separó veces mientras nos dábamos de leches en la cocina o en el jardín.


  Me hablaba sobre un partido de futbol. La final de no sé qué campeonato entre un equipo alemán y uno español. Que si lo teníamos ganado por un lado o por el otro y que este año los españoles no se llevarían nada porque era imposible que remontaran.


  Él hablaba y yo intentaba ponerle un mínimo de atención. El futbol me gustaba muchísimo lo que pasaba es que desde que andaba en pie de guerra por lo de mi hermano había pasado tres pueblos de todo lo que me interesaba. Básicamente, porque todo me recordaba a él.


  Pendiente a cada instante de mi teléfono por si al cabezón de Ty se le ocurría mandarme algún mensaje tipo “siento como me he puesto” o “no quiero seguir peleado contigo” pero el muy estúpido no daba señales de vida, todo y que yo le había llamado varias veces, así que esperé que por lo menos hiciera acto de presencia en la casa para cenar y poder ver que estaba bien.


  —Cariño —al escuchar la voz de Anne, Jörg y yo nos giramos para atenderla— Scott —dijo un tanto colorada. Mi padrastro continuó mirando la tele como si nada— ha llamado tu hermano que ya viene. Me gustaría una cena amena, por favor. Sin discusiones ni insultos.


  —Claro mamá, no te preocupes —dije del todo calmado. Ella sonrió y los ojos empezaron a brillarle exageradamente.


  —¿Habéis hecho las paces?


  —No, pero ya que me habéis invitado a cenar pues intentaré no montar ningún pollo si tú hijo menor no me provoca —dije aparentando indiferencia.


  —Espero que su hermano mayor también se comporte. Por cierto —dijo alzando el índice— tú no necesitas invitación para venir ¿acaso debo recordarte que esta es tu casa? Aunque vivas en Frankfurt con Peter, esta siempre será tu casa.


  —Gracias mamá —sonrió de nuevo y se giró para volver a la cocina pero tras dos pasos se volvió de nuevo.


  —Ah, otra cosa. Sí hay una visita en casa durante unos días.


  —¿A si? ¿Quién?


  —Danny.


  —¡¿Qué?! —dije saltando del sillón—. ¿Danny está aquí y no ha tenido huevos de llamarme para que nos veamos?


  —Jovencito, esa lengua —me riñó a lo que yo me mordí el labio inferior— ha venido a pasar una temporada, a trabajar con su padre y, posiblemente, se quedará en casa. Creo que no se lleva demasiado bien con la novia de su padre.


  —Cuando lo pille lo capo.


  Se marchó riendo y yo me puse a trastear el móvil. Miré mi correo y en la bandeja de entrada me topé con doscientos setenta y seis emails. Me quedé blanco. Hacía como dos o tres meses que ni lo miraba. Como decía, había pasado de todo, todo.


  Me fui al final de la lista, a los primeros enviados. Había ocho de mi hermano. Madre mía, al tío se le había ido la olla por completo. <<Con lo histérico que es fijo que se ha pasado todo el tiempo que hemos estado sin vernos mirando cada día mil veces su correo para ver si le he contestado alguno>> pensé sonriendo.


  Seguí subiendo en la lista y cada día había uno o dos suyos. A cual más triste. Incluso en uno ponía que ese día había intentado suicidarse. El alma me cayó a los pies, estrellándose por completo.


  



  “Hoy me he levantado empapado en sudor. He soñado contigo, para no variar.


  Joder Scott, ¿podrías recordar en algún instante todos los momentos que hemos vivido juntos?


  Ni te imaginas lo que estoy viviendo desde que me has abandonado.


  Hace un par de horas que he llegado a casa. Mamá no está. Me he saltado las clases hoy y he estado por ahí. Me he paseado por el puente al que íbamos cuando no nos apetecía ir al cole. Debo confesarte algo, ya que veo que de todos modos ni lees mis emails. He intentado tirarme. Ya sabes que no soy demasiado bueno nadando, he pensado que si me tiraba, con lo que cubre el canal, si no hago pie, podría dejarme llevar por la corriente hasta que me canse de luchar y me ahogue. Creo que sería una muerte dulce y así dejaría de sufrir. Pero no he tenido huevos para hacerlo. Soy un puto cobarde. Sé que si desapareciera tú serías más feliz y no volvería a ver llorar a mamá.


  Que mierda. Acaba de llamarme que no vendrá a dormir y Jörg tampoco.


  Buenas noches Scotty. Te quiero. Espero que estés bien con papá”


  



  Me levanté y me metí en el baño para dejar que las lágrimas acumuladas salieran tranquilamente. Me apoyé en el lavamanos y me miré en el espejo.


  Le había jodido la vida a mi gemelo simplemente porque yo era el que estaba enfermo y no él. Sabía que la condición de gay no era una enfermedad, era consciente de que cada vez que se lo había dicho le hacía un daño inmenso e irreparable, además de estúpido, pero en mi fuero interno a quién insultaba de verdad era a mí mismo.


  Me senté en la tapa del váter y borré todos los mensajes que no eran de Ty hasta que llegué a un par de Danny. El último era de hacía algunos días. <<Vale, ya no puedo decirle de todo porque no me haya avisado, lo ha hecho y con antelación>> pensé con una sonrisa amarga en los labios.


  Mientras releía los de mi hermano escuché cómo llegaba a casa. Vociferó con su alegría innata. Parecía que el haberse descargado conmigo le había liberado y no estaba tan depresivo.


  Me quedé callado, escuchando a hurtadillas lo que hablaba con mi madre en la cocina pero me era imposible, la voz de Dan parloteando como un loco con Jörg me lo impedía.


  Tomé aire varias veces, me lavé las manos y la cara y volví a tomar aire varias veces más, para concienciarme en portarme bien hasta que me marchara por la mañana.


  —Joder Dan, cada vez pareces más una tía colega —dije apoyado en el umbral de la puerta, mirándolo de lado.


  —¿Scott? —alzó la cabeza y me miró sorprendido, con los ojos abiertos exageradamente. Sonreí y se puso en pie— ¡Joder Scott! ¡Tío qué alegría de verte hermano!


  De dos zancadas llegó a mí y me estrechó entre sus brazos.


  La verdad es que, aparte de a Ty, era al único tío que tenía en gran estima. Éramos como hermanos, no tanto como con el cabezón de mi gemelo, pero nos habíamos criado juntos y era nuestro mejor amigo aunque se hubiera ido a vivir al fin del mundo.


  —¡Has crecido y todo desde la última vez que te vi! —dijo eufórico.


  —Pues tú estás igual –dije riéndome.


  —Bueno algo he cambiado ¿eh?


  —¿Ya tienes novio? —dije empujándolo.


  —Algo así —alzó las cejas varias veces.


  Sospeché siempre que era de la otra acera pero como él nunca lo dijo pues yo tampoco le pregunté. En verdad, a veces se me ponían los pelos de punta cuando nos duchábamos juntos y eso, al pensar que podía estar mirándome con ojos sexuales pero no, Danny no era así. Era súper campechano, simple y nunca nos hubiera tocado ni a mí ni a Tyler de otro modo que no fuera amistosamente. O al menos eso creí siempre.


  —Va, cuéntamelo, que sé que te mueres de ganas.


  —Es guapísimo, nunca pensé estar con un chico como él.


  —Dudo que sea más guapo que yo.


  —Oh Scott, te sorprenderías si lo vieras.


  —Ya te digo que lo dudo —abrió la boca para contestarme pero alguien se lo impidió.


  —Mamá dice que la cena ya está lista.


  Mi hermanito querido.


  Me giré y lo vi serio, mirándome, mientras Jörg y Danny pasaban por su lado de camino hacia la cocina, haciendo una carrera por sentarse en el mejor sitio.


  —Hola —dije poniéndome en pie, colocándome la gorra y los pantalones.


  —¿Se puede saber qué coño haces aquí?¿No te bastó verme ayer humillado?¿Has venido a dejarme más jodido todavía? —dijo acercándose a mí y apretándome en el pecho con el dedo índice, haciéndome daño.


  —Mamá me ha invitado a cenar.


  —No me hace gracia que estés aquí.


  —Pues pienso quedarme y a dormir también.


  —¡¿Qué?! —gritó y yo asentí sonriendo. Mi propósito no era otro más que provocarle todo lo que pudiera.


  —Bueno, voy a cenar, que hace siglos que no como pizza de mamá.


  Lo escuché venir caminando de mala leche tras de mí. Murmurando en voz baja a saber qué barbaridades. Sonreí al entrar en la cocina y le di un beso en la mejilla a mi madre y fui a sentarme en el que había sido siempre mi sitio en la mesa. Entonces me di cuenta, por cómo me miró Tyler, que mi silla había estado ocupada por él durante los meses en los que me había ausentado.


  La cena resultó ser un no cesar de provocaciones con las miradas. Mamá se estuvo dando cuenta pero supongo que en el fondo pensaba que mejor así que discutiendo. Aunque a mi hermano no le faltaban ganas de saltar por encima de la mesa y darme algún que otro gancho, podía leérselo en la mirada. Me conocía, me conocía mejor que nadie y sabía que estaba actuando falsamente adrede.


  —¿Se puede saber que estuviste buscando en mi armario? —vino a reprenderme al patio después de la cena, mientras yo me fumaba un cigarro.


  Me moría de ganas por tenerle a mi lado a solas, sin nadie más de los de la casa. Salir a fumarme un pitillo fue la excusa perfecta porque sabía más que de sobras que no tardaría ni cinco minutos en venir a echarme en cara mi actitud del día anterior o cualquier otra cosa. Estaba enfadado y necesitaba hacerlo.


  —¿Qué? No sé de qué me hablas —le respondí haciéndome el tonto. <<Si tú supieras>> pensé sonriendo.


  —Eres un puto falso. No quiero que vuelvas a entrar en mi habitación.


  A pesar de que estaba disfrutando de tenerle a mi lado y verle con mejor aspecto, no podía permitir un acercamiento en el estado en el que yo me encontraba. Me sentía vulnerable. Si le veía con cualquier otro tío, se me podían cruzar los cables y que la cosa acabara muy pero que muy mal para ese otro tío.


  —Ya claro. Primero eres un puto pesado llamándome a diario para que vuelva casa, mandándome mariconadas de mails pidiéndome perdón y todas esas chorradas. Y ahora eres un borde conmigo. No hay quién te entienda niño —dije dando una profunda calada y sacando el humo mientras él me miraba con la boca abierta.


  —De qué vas? ¡¿De qué vas?!


  <<Eso es Ty, ódiame, ódiame tanto que no quieras volver a verme jamás en la vida. Repudia en lo que me he convertido. Debo darte asco. Sácame de tu mente y de tu vida para siempre hermanito, para que no te la destroce porque el enfermo y depravado soy yo y no tú>> pensaba sonriéndole cínicamente.


  —Quiero saber a la de ya qué coño cogiste de mi habitación.


  —Está bien. Cogí un pelo de tu polla de unos calzoncillos, para hacerte vudú a ver si dejas eso de ser un gay de mierda de una vez y vuelves a ser el hombre que debes ser coño. ¿No te ves? ¿No ves el asco que le das al resto del mundo? Sé a ciencia cierta que ni amigos tienes y si Danny está a tu lado es porque le das pena, como a mamá y a Jörg — me rompió el alma ver cómo se ponía una mano en el pecho y comenzaba a llorar. Me había convertido en la crueldad hecha persona.


  —No sé por qué eres así conmigo, yo que daría la vida por ti. Con todo lo que te dije ayer y ahora me haces esto.


  <<No, la vena sincera y que más adoro tuya no, por favor. No me no me hagas esto ahora, Tyler>> pensé dando un paso hacia atrás.


  —No sé qué mal te he hecho simplemente porque no me gusten las mujeres —intentó acercarse a mí pero yo lo evité. El contacto con su piel sería mi perdición.


  —Ya te dije una vez que no quería ni que me tocaras, no sea cosa que lo tuyo se pegue y me vuelva como tú.


  —¿No ves lo que estoy sufriendo?¿No ves que yo lo único que necesito en mi vida para ser feliz eres tú? ¡¡Abre los ojos joder!! ¡Scott! ¡Soy yo, el mismo con el que te pajeabas casi cada noche viendo pelis porno! ¡El mismo al que defendías de los cobardes de clase! ¿Por qué te has vuelto como ellos? Tú me querías, tú cuidabas de mí, siempre. Me abrazabas por las noches, aunque no te lo pidiera. Estabas ahí antes de que supiera que iba a necesitarte, siempre te anticipabas a mis demandas —hizo una pausa, que me resultó eterna, y cerró los ojos—. Ahora sólo tengo un vacío enorme —de nuevo alzó la cabeza y clavó su intensa mirada, cargada de pena y lágrimas, en mí— ¿Qué debo hacer para que vuelvas? ¿Qué?¿Cuándo volveré a ser digno de que me trates como a una persona?¿Cuándo veas mi esquela en el periódico diario?¿Cuándo mamá te llame para decirte que me han encontrado en mi cuarto con las venas cortadas?


  —Ya basta. ¡Cállate! —dije apretando la mandíbula, evitando sus ojos. No podía soportarlo más. Tiré el cigarro prácticamente entero al suelo, lo estrujé con la suela de mi zapato y entré en casa— mamá, me voy.


  —¿Cómo que te vas?


  —Me marcho a casa. Aquí no se me ha perdido nada.


  —Pero Scott, hijo.


  —¿Qué ha pasado? —dijo Jörg.


  —Que Tyler es gilipollas y me tiene hasta los huevos con sus estupideces. Me largo para no reventarle la boca.


  —Scott tío —me recriminó Danny.


  —No te metas, en serio Dan.


  —Tú hermano lo está pasando fatal, joder.


  —¿Dónde está Tyler? —moví la cabeza en dirección a la cocina y mi madre se marchó escopeteada a buscarle.


  —Me marcho. Adiós.


  Cogí mi chaqueta, las llaves y el móvil y me marché dando un fuerte portazo.


  Subí al coche y arranqué haciendo derrapar las ruedas de mala manera. Cogí el teléfono y lo empotré contra el salpicadero con todas mis fuerzas. Se desintegró.


  Conduje hasta que no supe ni dónde me encontraba. Detuve el coche y me puse a llorar como un completo imbécil.


  Tan sólo esperaba que mi hermano fuera lo suficientemente inteligente para mirar en su interior y darse cuenta de lo que yo había hecho. Esperaba que el daño que le había causado no fuera irreparable y que de verdad no hiciera ninguna gilipollez porque entonces sí que se acabó la vida para mí.


  En aquél instante a solas me sentí perdido, sin vida, sin camino que seguir. Mi hermano lo era todo para mí. Todo. Todo lo que una persona puede esperar de la vida estaba comprimido, para mí, en el cuerpo perfecto de Tyler. Amistad, fraternidad, cariño, inteligencia, hermosura, complicidad, supervivencia, felicidad, amor. Amor. Lo que más deseaba y menos podía tener de Ty por el lazo de sangre que nos unía.


  Capítulo 10


  



  



  Tras la última visita de Scott, en la que le dije cosas muy profundas y él a mí otras para nada delicadas, estuve una semana ingresado en el hospital, en la zona de psiquiatría. Me dio tal ataque de ansiedad que perdí la consciencia, me desmayé y caí redondo.


  Pero lo más raro de todo es que en la mirada de mi hermano pude ver algo distinto al odio y el asco al que me tenía acostumbrado desde que se enteró que era gay. Había algo extraño, un sentimiento que nunca había conocido en él. Y aunque en aquél instante con sus palabras me rompió el corazón, también lo hizo palpitar de un modo totalmente exagerado y fuera de lugar.


  Al salir del hospital, estuve varios días más sin salir de casa, recuperándome y acostumbrándome a la medicación que era bastante fuerte. El psiquiatra dijo que estaba en un estado depresivo muy avanzado y que si volvía a tener otra crisis me ingresarían de modo indefinido para someterme a un tratamiento más exhaustivo y controlado.


  Mi madre se tomó unas vacaciones para estar conmigo a todas horas en el hospital. Me tenía frito y amargado. Incluso cuando me movía por las noches en la cama, para cambiarme de postura, se levantaba y me despertaba para saber si estaba bien.


  Danny se quedó con nosotros de modo definitivo. Durante el día se iba a trabajar con su padre y al acabar venía a casa a cuidarme y así mi madre se tomaba sus descansos, hasta que volvió al trabajo y entre todos me dieron un poco de espacio para vivir tranquilo.


  Joe también vino a verme al hospital. No sabía nada de la existencia de Danny, ni de lo que tuvimos. En realidad, el uno no debería haber sabido del otro pero mi mejor amigo Dan era un puto cotilla y un día me despisté me cogió el móvil y así se enteró de que había otro. Cuando me echó en cara la existencia de Joe, intenté explicarle que solo había sido el polvo de una noche pero no me creyó. Algo por lo que no podía culparle, pues los mensajes que Joe me había estado mandando no tenían desperdicio. Discutimos de manera exagerada, aun teniendo en cuenta mi deplorable estado anímico. Me insultó de todas las maneras que pudo hacerlo. Al final, se le pasó el cabreo y acabamos en la cama pero me prohibió volver a verle. Gilipollas de mí acepté su condición.


  Intenté contarle a Joe que no podíamos estar juntos pero se puso muy pesado diciendo que la medicación me tenía confundido y que no sabía lo que decía. Le dije que no me viniera a ver porque mi madre se había vuelto muy posesiva desde mi ingreso y sólo quería que tuviera visitas cuando ella estuviera. Cabezón de los cojones.


  Total, que tras semanas de evasivas, acabó presentándose en casa y no me quedaron más narices que dejarle pasar pues le abrí la puerta pensando que era Dan que se había olvidado las llaves.


  —Morenito ya estoy en casa —se anunció Danny— he traído comida china aprovechando que estamos los dos solos.


  Cuando ambos se vieron se miraron con odio. Danny a punto tirarle la comida encima y Joe imaginándose quién era él por la manera en la que se anunció con visibles intenciones de tirársele al cuello.


  —¿Qué coño hace este aquí, Tyler? —dijo mi mejor amigo con tono agresivo.


  —Ha venido a verme —respondí en tono neutral.


  —¿Cómo que he venido a verte? ¿Y quién es el payaso este que te exige saber quién soy yo? —Joe se levantó del sofá y puso los brazos en jarra.


  —Bueno, tranquilizaos los dos. Joe, era lo que intentaba decirte todo este tiempo pero tú no me has dejado. Él es Danny.


  —¡Su novio! —exclamó este de manera triunfal.


  —¿Su qué?¡Tú lo flipas chaval! —Joe se puso rojo de la rabia.


  —Danny, venga ya vale.


  —Te dije que no lo quería cerca de ti —me espetó.


  —Tyler —la voz de Joe sonó muy dura— quiero una explicación de todo esto. ¿Qué coño está pasando aquí?


  —¿Es que acaso yendo a la universidad no sabes sumar uno más uno?¡Aquí sobras, niñato!


  —Danniel, déjalo ya. Quiero hablar con él —al escucharme se cruzó de brazos— a solas.


  —Manda huevos —murmuró— os doy máximo diez minutos. Si para entonces no habéis acabado vengo y lo saco por los pelos de casa.


  —¡Serás subnormal! —Joe se abalanzó sobre él pero yo me interpuse y empujé a Dan hacia la cocina y al otro hacia el salón de nuevo.


  —Lo siento —dije sin saber qué más decirle. En el fondo me sabía mal que se encontrara en esa situación. No se había portado mal conmigo y no se merecía aquello.


  —¿Qué lo sientes?¿El qué?¿Haberme dejado en ridículo, no contarme la verdad desde el principio, haberte reído de mí?


  —¡Eh! En ningún caso me reí de ti ni te mentí ni te he dejado en ridículo. Ya te he dicho que intenté contártelo pero no me dejaste —me senté en el sofá y él me imitó— tú solito te atribuiste el mérito de novio cuando yo nunca lo había aceptado. Me lo pasé bien contigo la noche que nos acostamos pero no había nada más.


  —Dijiste que te calentaría más de una vez —al escucharlo echarme en cara mis propias palabras, agaché la cabeza. En ocasiones, la boca me perdía. Ambos suspiramos a la vez—. ¿Desde cuándo estás con él? –dijo con los dientes apretados.


  —Desde el día después que tú y yo estuviéramos juntos.


  —¿Qué? —abrió mucho los ojos, sorprendido— no tienes vergüenza. Eres un cabrón y no tienes perdón. Has tenido un montón de tiempo para contármelo y en vez de eso has estado evitándome a toda costa. Yo te quiero y lo sabes, has jugado conmigo.


  —No es cierto. Dime cuándo te dije yo que éramos novios.


  —Tampoco me lo negaste.


  —Joe, no hemos vuelto ni siquiera a besarnos. Eso debería haberte dado alguna pista de que yo no estaba contigo del mismo modo que tú conmigo.


  —He sido un gilipollas integral. Debí marcharme cuando tuve la oportunidad.


  —¿De qué me hablas?


  —Un tipo me ofreció largarme con él a la otra punta de Alemania pero me negué. Y ¿todo sabes por qué? Por ti. Estuve varias veces con aquél tío porque me recordaba a ti pero yo conservaba la esperanza de que alguna vez te fijaras en mí de un modo distinto al de un amigo.


  —Nunca me lo habías contado.


  —Como ves no eres el único que guarda secretos. Si lo llego a saber —dijo apretando la mandíbula— hoy habría venido dispuesto a tener buen sexo contigo como despedida y esta vez te habría destrozado el culo yo.


  —¡Pero aquella noche me dijiste que eras virgen!


  —Creí que podía gustarte de verdad y no estaba dispuesto a perderte si te enterabas de que ahí ya había habido otro antes que tú.


  —Oh madre mía ¡me habías mentido!¡Y yo preocupado por lo de Dan! Eres un puñetero cara dura. Y encima me insultas en mi propia casa. Serás imbécil. Venga, lárgate de aquí y no vuelvas más. Y ni se te ocurra acercárte a mi madre porque te juro que te partiré la cara y esta vez será mucho peor que la primera.


  Me levanté del sofá y caminé hasta la puerta con él a mis espaldas. La abrí y le invité a salir dándole un empujón. Cerré dando un buen portazo y apoyé la frente en ella cerrando los ojos. Me sentía un completo estúpido. Me había creído sus palabras, creí que había sido sincero conmigo y lo único que había hecho, fue jugar conmigo.


  A los dos segundos apareció Dan con un trapo en las manos, secándoselas.


  —¿Estás bien?


  —Pues no, no estoy bien. Desde que Scott me dio una patada en el culo todo me sale mal.


  —¿Otra vez con él?


  —Pues sí, otra vez. Es mi hermano, no me lo puedo sacar de la cabeza aunque quiera. Ni con toda la medicación del mundo.


  —Manda huevos. Al final tendré que ponerme hasta celoso.


  —Deberías, porque a lo largo del día pienso más en él que en ti.


  —¿A si? —soltó el trapo y me miró con los ojos entre cerrados— pues eso tengo que cambiarlo —se me acercó y me bajó la cremallera de la chaqueta.


  —Aquí no —me puso un dedo en los labios y los tapó para atrapar mi cuello con los dientes—. ¡Ah!


  Luego tomó mi paquete con una mano y lo apretujó con saña pero en vez de hacerme daño me puso como una moto y me empalmé en un instante. Me agarró los muslos y los puso alrededor de su cintura y me empotró contra la puerta todavía más. Apretó su ingle contra la mía y aprisionó mis manos con las suyas colocándolas sobre mi cabeza. Me lamió la clavícula bajando por el hombro, apartando la camiseta de tirantes, cruzando hasta llegar a mis pezones que comenzaban a ponerse duros. Los mordisqueó hasta que estuvieron como él quería. Luego los succionó hasta que los dejó completamente empapados y marcados de un tono rosáceo tirando a granate.


  —Hoy voy a hacértelo yo a ti —susurró contra mi oído. Al escucharlo frené en seco, me solté de sus manos, poniendo los pies en el suelo, y le empujé por los hombros.


  —Ni de coña. Estás flipado ¿o qué?


  —Yo también quiero disfrutar.


  —Para eso te pajeo.


  —Quiero tu culito —dijo con ojos lascivos.


  —Te he dicho que no —me arreglé el pelo y me coloqué la camiseta— si estás buscando eso en mí ya te digo que nunca lo conseguirás.


  —¡Me cago en la puta Tyler!


  —Cágate en lo que te dé la gana pero ya sabes lo que hay.


  —¿Piensas morirte virgen o qué?


  —Pues sí —me giré y lo miré con los brazos cruzados bajo el pecho— y ahora vas a acabarme lo que has empezado porque así no me quedo —dije señalando mi abultado pantalón.


  —¿Y si me niego? —me encogí de hombros y sonreí cínicamente.


  —Me buscaré a otro. Creo que haría volver a Joe. Seguro que se muere por estar en mi cama de nuevo —dije cogiendo el móvil.


  —¡¿Qué?! —de un manotazo me quitó el teléfono de la mano y lo tiró contra el sofá— si haces eso te juro que te destrozo el culo.


  —Inténtalo y veremos quién sale peor parado —dije apoyado en la pared, aprisionado por su cuerpo— no serías capaz de hacerme daño a mí, a cualquier otro sí pero no a mí. Me quieres demasiado.


  —Y tú te aprovechas de eso.


  —No, me aprovecho del momento. Ya te he dicho muchas veces que no quiero tener nada serio con nadie.


  —Sí, sólo saciar tu sed de sexo cuando te venga en gana.


  —¿De qué te quejas? A ti te encanta lo que te hago. Si no míratela —agarré su paquete y lo apreté clavándole las uñas. Él cerró los ojos y soltó un gemido profundo—. ¿Ves? Ya te nos estás imaginando a los dos en la cama, a mí tras de ti a punto de metértela haciéndote ver las estrellas.


  —¡Oh, joder sí! ¡A la mierda mi orgullo! Vamos arriba a follar.


  Me reí por lo bajo cuando me agarró de la mano y tiró de mí dirección a las escaleras.


  Sé que mi comportamiento era el de un crío consentido pero así es cómo me trataban y así era como me querían ver. Había adoptado un rol con dos caras. Una era la que todos querían ver por casa y la otra era la que seguía echando de menos a Scott. Seguía queriendo que volviera por todos los medios. A pesar de lo mal que se portó conmigo y que no volvió a dar señales de vida, yo quería tenerle a mi lado y cuanto más tiempo pasaba más lo deseaba y más crecía esa extraña sensación, ese palpitar alocado de mi corazón cuando pensaba en él.


  Entonces, desde que tuve la crisis de ansiedad, tras salir del hospital, comenzaron a pasarme cosas completamente extrañas. Cuando estaba con Danny en la cama, le cogía del pelo y a menudo me imaginaba que era mi hermano el que estaba frente a mí, dándome la espalda, dejándome hacerle todas esas perversiones a él.


  —Que ganas te tengo hoy –dijo lamiéndome el lóbulo de la oreja —he estado todo el día en el trabajo pensando en ti, en comerte nada más llegar a casa.


  —Deseo cumplido.


  Me agarró la cremallera y la estiró hasta separarla por completo. Me quitó la chaqueta con tanta ansiedad que incluso la escuché crujir. Luego se fue directo a mis pantalones y los bajó junto con los calzoncillos. Me levantó la camiseta y, sin quitármela, volvió a acaparar mis pezones chupándolos con fuerza hasta hacerme soltar varios gemidos.


  Hacía algunos días que no teníamos una sesión de sexo y yo ya me sentía con ganas así que le dejé hacer hasta que no pude más y ansié tomar el control.


  Le empujé por los hombros y lo tumbé en la cama. Le desabroché los pantalones y se los bajé hasta las rodillas. Tenía el pene completamente erecto e incluso mojado. Se lo agarré con fuerza, apretándolo con saña y me mordí el labio inferior, sabiendo que me ardían las mejillas.


  —Sí, sí, Tyler, no pares.


  Se la sacudí varias veces mientras él se retorcía bajo mi cuerpo. La mía demandaba calor humano también de modo que me la agarré a mí mismo e imité los movimientos. Junté ambas con mis manos y las masturbé a la vez. El placer fue exquisito.


  Comencé a balancearme de adelante hacia atrás. Sintiendo cómo los calores me subían por segundos, cómo el éxtasis total se adueñaba de mi persona.


  <<Scott>> susurró mi mente.


  Abrí los ojos exageradamente mientras escuchaba gritar a Dan, jadear, suplicarme que no parara, agarrando las sábanas y deshaciendo la cama de la peor manera.


  —¡Ponte a cuatro patas! —le ordené con un grito. Cabreado conmigo mismo por pensar en mi hermano en esa situación, otra vez.


  Él me obedeció como si fuera mi marioneta. No le preparé ni esperé un segundo. Le penetré todo lo fuerte y rudo que pude, clavándole las uñas en los cachetes, apretándolos para abrirlos el máximo posible. Gritaba de placer y dolor a la vez, unos segundos pidiéndome más y otros suplicándome que parara.


  Entonces volví a verle, como sucedía últimamente cada vez que tenía sexo duro con él. Apareció la cara de Scott, pidiéndome más, gritándome que lo destrozara, que me corriera llenándolo de mí. Y así lo hice.


  —¡Oh!¡Scott! —grité todo lo fuerte que mis pulmones me permitieron.


  Me descargué como nunca. Sintiendo que me faltaba el aire, como si hubiera traspasado el límite de lo infranqueable, la barrera de lo sobrenatural.


  Me dejé caer sobre su espalda y me di cuenta que él aún se mantenía en la misma posición. A gatas, a cuatro patas. Entonces fui consciente de lo que había hecho, le había llamado Scott.


  Había gritado el nombre de mi gemelo en el punto más álgido de mi placer. Mientras me corría escandalosamente, como nunca en la vida.


  Capítulo 11


  



  



  Otro más. Otro sueño calentito en el que el protagonista era la misma persona de siempre.


  Miré el despertador, marcaban las tres de la madrugada. Estaba empapado de sudor. Dormía en calzoncillos y los tenía completamente empapados. Entonces vi la escenita. Había acompañado a mi sueño con una paja colosal y todavía tenía mi mano metida en los calzoncillos, pringada de mi propia esencia.


  La restregué en las sábanas y me levanté yendo directo al baño. Me metí bajo la ducha y abrí el agua fría. Odiaba darme esos baños nocturnos con agua helada pero era la única manera de bajarme la temperatura. Hacía meses que era incapaz de acostarme con una chica para desquitarme. Lo intenté en varias ocasiones pero sólo le veía a él en todas ellas. Ya hacía varios años que no sentía nada con ellas, que ninguna me dejaba satisfecho pero lo de los últimos meses era del todo increíble, con algunas no era capaz ni de empalmarme y con otras ni de correrme.


  Al salir de la ducha, me puse ropa limpia y quité todas las sábanas. Ya iban tres veces en lo que iba de semana. Cada semanita igual desde que volví de Stuttgart aquella última noche que vi a mi hermano.


  Mi padre me obligó a volver a la universidad y no me quedaron más huevos que transigir. De todos modos me saltaba todas las clases que podía. No soportaba estar entretenido sin pensar en él.


  Era consciente de lo obsesionado que me había vuelto con Tyler. Era algo enfermizo. Yo mismo había provocado aquella situación y no era capaz de sostenerla. Caminaba por la calle y lo veía en cualquier esquina. En mis sueños el único protagonista era él.


  Ya no era capaz de irme a dormir ni una sola noche sin mirar el correo para ver si me había mandado un maldito email. Miraba el móvil constantemente por si me llamaba o me mandaba un mensaje. Se había olvidado de mí, lo había hecho, me había hecho caso y me había borrado de su vida definitivamente.


  Estuve tentado de enviarle mensajes de texto, emails, llamarle por teléfono a casa o a su móvil, ir a verle o espiarle pero luego mi ego me lo impedía siempre en el último segundo.


  Un día, cansado de levantarme chorreando de madrugada, sin saber cómo, decidí ir a un sitio de esos donde la gente iba a hacer intercambios de pareja y orgías. Un lugar donde probar cosas nuevas y experimentar lo que era llegar al límite de mi capacidad sexual. Necesitaba alguna emoción fuerte para saber si podía sacármelo de una vez por todas de la cabeza, aunque realmente no era lo que quería pero era eso, o volverme completamente loco.


  Estaba a mitad de camino entre Frankfurt y Stuttgart. Lo suficientemente lejos de mi actual casa y lo suficientemente cerca de él como para sentirlo a mi lado. Nunca había estado allí pero lo había visto anunciado varias veces en carteles por la autopista cuando iba a ver a Anne y Jörg a Stuttgart.


  Cuando entré en el local sentí un latigazo muy fuerte en el estómago. Quise girarme y volver por donde había venido pero algo me impulsó a seguir adelante.


  Fui hasta la recepcionista que me explicó el funcionamiento de todo, me dio las llaves de una taquilla y el recibo con lo que había pagado. Además de eso, no dejó de flirtear conmigo en ningún momento.


  —Bueno pues te dejo para que te cambies y te pongas cómodo. Más tarde, yo estaré en la sala de la cama redonda por si te quieres pasar. Me gustaría verte por allí —me guiñó un ojo y se fue, dejándome con la boca abierta y flipado.


  Me quité la ropa, quedándome desnudo y me puse una toalla alrededor de la cintura. Salí al pasillo y me paseé un poco por todo. Tenían para todos los gustos. En pareja, en grupo, en solitario para ser visto, un apartado solo para tías, otro solo para tíos.


  Entré en una sala donde había varias butacas y un enorme cristal. Al otro lado de éste había una cama con sábanas rojas brillantes. De repente entró una chica con un mini sujetador que sólo le tapaba los pezones, un mini tanga y unos guantes largos hasta los codos, todo en color negro. Me acomodé en una de las butacas de la primera fila dispuesto a ver el espectáculo. La pava comenzó a toquetearse. Después se quitó los guantes y empezó a rozarse los pezones por encima de la tela, luego pasó a prestarle una atención bastante concreta a su centro más íntimo y comenzó a darse gusto ella solita. La verdad es que hubiera entrado a ayudarla pero cuando mi mente comenzó a proyectar la imagen de los dos montándonoslo mientras un montón de tíos nos miraban, las cortinas se movieron y entró otra mujer.


  Me pusieron malísimo pero lo único que conseguí fue una erección frustrada porque cuando ellas acabaron yo todavía no había conseguido ni llegar a sentir un gusto suficiente para correrme. Salí defraudado de allí dentro.


  Fui a otra sala solo para hombres, en la que la única regla que había era que no se podía hablar, y nada más poner un pie dentro, sentí de nuevo aquél latigazo de cuando llegué. Avancé y me quedé sentado en una camilla. Todo estaba a oscuras. Estuve en silencio, escuchando a otros gemir y darse caña durante más de diez minutos. Cuando estaba dispuesto a levantarme para irme, alguien entró y volví a sentarme.


  Se acercó a mí a tientas y me tocó el paquete enseguida y yo le imité. Sentí curiosidad nada más tocarle. Alcé las manos y comprobé que tenía el pelo largo y lacio. Un cuerpo delgadísimo y las uñas largas. Era el perfil perfecto para mí. Él no se cortó lo más mínimo. Me quitó la toalla de inmediato y me la agarró con fuerza. Mi pene reaccionó al instante, poniéndose tieso en cuestión de segundos. La sentí palpitar con una ansiedad desconocida para mí hasta ese momento. Tuve que frenarlo porque el simple hecho de imaginarme a esa persona que tanto ansiaba tener para mí, estuve a punto de sacarlo todo. Alargué la mano y le quité la toalla. Tenía un pene enorme, casi tanto como el mío y estaba muy, muy empalmado. Nada más rozárselo soltó un gemido y puso sus manos sobre mis hombros para no caerse. Se la masajeé lentamente de arriba abajo, aumentando por segundos los movimientos y cuando estaba gimiendo al máximo, volvía a ralentizar. Así hasta que agarró mi polla y le dio tal caña que en cuestión de segundos me corrí, igual que él al notar mi humedad sobre su mano.


  —Quiero volver a verte —le susurré medio gruñendo antes de soltársela.


  —Shhh —me chistó acercándose a mí peligrosamente. Me lamió los labios y después puso los suyos en mi oreja— no se puede hablar —susurró con un hilito de voz.


  Mi corazón iba a mil por hora, ansioso de más. Más de esa persona que tenía esa voz tan sumamente sexi y morbosa. Y, sobre todo, que se parecía cantidad a la de Tyler.


  —Vamos a otra sala. Donde podamos estar a solas. Nos lo pasaremos bien —gruñí de nuevo con urgencia— vamos —dije en voz alta, perdiendo un poco el control de mi cuerpo. Él chasqueó la lengua y de nuevo me lamió los labios.


  —Tengo que irme —de pronto me soltó y salió escopeteado.


  Fui a dar un paso y noté que estaba todo pringado del semen de ese chico y del mío propio. Gruñí y busqué a tientas mi toalla para taparme.


  Una mano me cogió de la cintura, apretándomela. Otro de los tíos que había allí dentro me estaba sobando.


  —Apártate gilipollas —dije en voz alta, dándole un manotazo sin ningún tipo de cuidado.


  Me enrollé en la toalla y salí de allí tan rápido como pude. Busqué a algún tío con el pelo largo y delgado pero no tuve suerte. Me fui a los vestuarios y nada. Me senté en el banco frente a mi taquilla un tanto abatido. Quizá verle no habría sido buena idea. Haber descubierto que, en realidad, no había sido Ty con el que había estado me habría dejado la moral aún más por los suelos.


  Había tenido sexo con un extraño, con un completo desconocido pero me había encantado. Había hecho que me corriera en cuestión de segundos básicamente porque sus gemidos y su físico a oscuras me recordaban a Él. Había sido como si de verdad hubiera estado ante mí, gimiendo, removiéndose loco de placer mientras le masturbaba. Y aun siendo consciente de ello, me encantaba la idea.


  Volví al coche bastante confuso pero con un sentimiento de liberación demasiado grande. Como si algo que tenía en las entrañas hubiera salido de golpe de mí, dejándome ser libre por primera vez en la vida.


  <<Esta noche dormiré genial, pensando en mi amor, reviviendo ese encuentro tan real con él>> pensé conduciendo de vuelta a casa, con una sonrisa espléndida.


  Sonreía feliz, pletórico cuando mi móvil comenzó a sonar. Lo cogí y al instante reconocí el número de teléfono.


  —¿Sí? —susurré.


  —Dime dónde estás ahora mismo —exigió.


  Capítulo 12


  



  



  El lunes estaba completamente ausente en clase. Sólo hacía unos días que había retomado mi rutina diaria de la universidad, pero ese día en especial, estaba totalmente empanado. Sólo tenía una cosa en la mente y no era capaz de sacármelo de la cabeza.


  Seguía peleado con Dan, no me quería dirigir la palabra y ya habíamos discutido como siete veces en menos de dos semanas. Pasaba de mí totalmente por lo que hice la última vez que nos acostamos. Le llamé Scott.


  



  —¡Oh!¡Scott! —grité todo lo fuerte que mis pulmones me permitieron.


  Me descargué como nunca. Sintiendo que me faltaba el aire, como si hubiera traspasado el límite de lo infranqueable, la barrera de lo sobrenatural.


  Me dejé caer sobre la espalda de Danny y me di cuenta que él aún se mantenía en la misma posición. A gatas, a cuatro patas. Entonces comprendí el por qué. Le había llamado Scott. Había gritado el nombre de mi gemelo en el punto más álgido de mi placer.


  —¿Cómo coño me has llamado? —dijo revolviéndose y tirándome al suelo.


  —¡Dan, vaya leche me he dado! ¿Eres gilipollas o qué?


  —Aquí el único gilipollas que hay eres tú. ¿Eres consciente de lo que acabas de hacer?¿Te das cuenta de que me has llamado Scott cuando te has corrido?


  Le miré sin saber qué decir, pues estaba claro que era consciente de lo que había hecho, o más bien dicho. El asunto se me había ido de las manos y de pensar en él mientras tenía sexo con Dan había pasado a creerme que de verdad era Scott quien estaba bajo mi cuerpo.


  Me sobé la cabeza y el codo, pues me había empotrado contra la mesita de noche al caer. Me mordí el labio inferior, obligándome a mí mismo a no ser débil, haciendo que mis lágrimas se quedaran dónde estaban, dentro de mis ojos.


  —¡Tyler!


  —Te he escuchado perfectamente.


  —¿Y no piensas darme ningún tipo de explicación?


  —¿Qué quieres que te diga, joder? —respondí con rabia.


  Y es que no había ningún tipo de explicación razonable que pudiera darle para que no pensara que era un degenerado. En sus ojos ya estaba viendo que era eso mismo lo que tenía en mente sobre mí.


  Hubiera podido explicarle los pensamientos que estaba teniendo desde hacía algún tiempo en cuanto a mi hermano pero no me serviría de nada, además de que no me apetecía contárselo a nadie, mucho menos al que se suponía que era mi amante. Ni siquiera se me habría ocurrido decírselo a mí madre.


  —Estás enfermo —se levantó y se vistió— estás totalmente enfermo. Estabas pensando en él mientras te lo montabas conmigo. No sé de qué cojones vas pero a mí no vuelvas a ponerme una mano encima. Eres un maldito degenerado.


  Lo había visto muchas veces enfadado pero nunca de ese modo. Desde que éramos amigos, era la primera vez que se enfadaba de verdad conmigo. Al igual que Scott, siempre se había encargado de protegerme y defenderme. En ese instante, el Dan que conocía, había desaparecido dando paso a uno que me miraba con asco y rabia a la vez.


  —Te estás pasando —dije intentando defenderme.


  Aunque en el fondo intentara sentirme ofendido por sus palabras, no me afectaban en absoluto. A pesar de que parezca increíble de creer, lo que se cocía en mi interior en cuanto a Scott, no me parecía para nada una abominación. Sabía que le quería desde hacía mucho tiempo pero no tenía ni idea de hasta qué punto. Las magnitudes de mis sentimientos hacia él habían ido incrementando con el paso del tiempo.


  —No he sido yo el que ha dicho el nombre de su gemelo mientras se lo hacía con otro tío. ¿A caso ese es el motivo real por el que Scott se marchó?


  Me levanté del suelo y me acerqué a él cabreadísimo, clavándole el índice en el pecho. Él me dio un manotazo y yo lo fulminé con la mirada. Lo que más me dolía era que si Scott se enteraba de lo que había pasado ya no tendría ni la más mínima oportunidad de retomar la relación de hermanos que habíamos tenido en el pasado.


  —¿Eres subnormal?¿De qué vas? Mi hermano se largó porque yo era gay no porque yo fuera tras él. Eso nunca ha pasado.


  —Lo que tú digas pero a mí no vuelvas a ponerme una mano encima. En cuanto recoja mis cosas, me iré a casa de mi padre a vivir.


  —¿Qué?¿Piensas abandonarme por esto?¿Así sin más?¿En serio? ¿Tú también?


  —Déjame tranquilo Tyler. No quiero hablar contigo ahora. No me llames ni me busques. Te lo pido por favor —acabó de arreglarse la ropa dándome la espalda, mientras yo lo observaba sin saber qué hacer. Se giró y suspiró— que te conste, que no te parto la cara por todos los años de amistad que hemos tenido pero a partir de ahora, no quiero saber nada más de ti –abrió la puerta de mi habitación y se esfumó.


  



  Y esa fue la última vez que le vi. Ese mismo día se llevó todo lo que tenía de mi casa. Tras eso, no me cogía el teléfono, no me respondía a los mensajes de texto ni a los emails. Sólo pude hablar con él las veces que llamé a su casa y su padre me lo pasó. Todo fueron gritos, insultos y reproches.


  Total, en resumen, otro que me había abandonado, además del mismo modo que mi hermano, borrándome de su vida. Aunque no fue porque no me lo mereciera. Supongo que no es plato de buen gusto para nadie que en plena acción te llamen por el nombre de otra persona, sobre todo si esa otra persona es el gemelo de tu amante.


  Aquel día estuve tentado en llamar a Scott y contárselo todo, bueno a medias, sólo decirle que había estado liándome con Danny y que la había cagado. Es que en aquel instante le necesitaba tanto. Uno de sus abrazos. Sus palabras de consuelo. Tenerle a mi lado en la cama como solía estar siempre.


  Solo de imaginarnos a los dos de nuevo juntos, tumbados en la cama, sin decirnos nada, solo uno al lado del otro, el corazón me dio un vuelco tan fuerte que creí que se me saldría del pecho. Se me puso hasta la piel de gallina.


  Al llegar a casa de la universidad, me encontré con una nota de mamá. Se había marchado a una convención fuera de la ciudad. Ni ella ni Jörg vendrían a dormir. Ya me lo había dicho pero, para no variar desde hacía meses, tenía la cabeza tan dispersa que no me acordaba nunca de nada.


  Así pues, como me sentía tan sólo estuve indagando por internet. Salas de chat para chicos, videos guarros. Todo para saciar mi contención sexual que necesitaba exteriorizar pero nada de lo que encontré lo hizo.


  Y cuando estaba por empotrar el portátil contra la pared, aburrido por no encontrar nada que estuviera a la altura, una ventana emergió de la nada. Me llamó la atención por las letras coloridas. Le di y se abrió una web. Era un pub donde la gente iba a tener sexo con personas desconocidas. Intercambio de parejas y esas cosas. Estaba en Nürnberg. Si me iba en ese momento, a eso de las nueve y media de la noche estaría allí.


  No me lo pensé dos veces. Subí a mi cuarto, me vestí con unos vaqueros y una camiseta. Me arreglé el pelo y me maquillé como a mí me gustaba.


  Por suerte, como me habían rebajado muchísimo la medicación, prácticamente ya no tomaba nada, mi madre me había retirado el arresto de coche. De no haberlo tenido, no habría podido ir a ningún sitio y habría pagado mi frustración con cualquier cosa que hubiera tenido delante.


  De camino me puse la música a todo volumen, procurando no pensar demasiado hacia dónde me dirigía porque sabía a ciencia cierta que si lo hacía me daría la vuelta. Yo nunca había sido así, actuaba de aquella manera víctima de las circunstancias. Mi vida estaba patas arriba.


  Al final, se me hicieron las diez de la noche cuando detuve el coche. Tenía el pub justo delante de mis narices y todavía me apetecía más entrar. Las luces de colores, las ganas de sexo que tenía, la excitación por lo desconocido. Entraron varios chicos muy pero que muy guapos que llamaron mi atención. Así que cuando estuve lo suficientemente armado de valor salí del coche y entré con paso decidido.


  —Hola monada —me dijo la chica de la barra— ¿qué hace una preciosidad como tú en un sitio como éste? —me quedé atontado mirándola.


  <<Es la típica tía con tetas grandes, pelo rubio largo, ojazos azules. Vamos, el perfil perfecto por el que babea siempre Scott>> pensé inconscientemente.


  Scott. Otra vez Scott. ¡Siempre Scott!


  —Probar cosas nuevas —dije sonriendo, intentando borrar de mi mente la imagen de mi hermano. En vano, obviamente, para no variar.


  —Entonces has venido al lugar indicado cariño. ¿Querrás un completo?


  —¿Un completo?


  —¡Oh, vaya! ¿Es tú primera vez? —asentí mordiéndome el labio inferior—. ¿Seguro? Tú cara me suena muchísimo, vamos me da la sensación de que te conozco de algo, como si ya te hubiera visto.


  —Lo dudo.


  Salió de tras de la mesita y me tomó de la mano. Tiró de mí para llevarme por el local, enseñándome las salas que había, el tipo de sexo que se podía tener en cada una de ellas. Iba delante de mí todo el tiempo, meneando el culo de forma exagerada. De vez en cuando se lo miraba, como para no hacerlo. Llevaba unos pantalones tan sumamente cortos, que se le podía ver parte de las nalgas. A ella parecía gustarle que no quitara la vista de allí y parecía provocarme para que se lo tocara.


  —Toma, esta es la llave de tu taquilla. La número 69 —se lamió los labios y me guiñó un ojo.


  —Gracias —le cogí la pequeña llave y le di la espalda para abrirla. En seguida noté cómo su mano me apretaba el culo. Di un respingo y me giré, quedando empotrado entre la taquilla y su cuerpo.


  —Si tienes ganas de divertirte de verdad, ven a buscarme a recepción. Estaré encantada de estar contigo, ricura —dijo susurrándome en los labios. Luego se pegó más a mí y me lamió el lóbulo de la oreja.


  —Gr-grac-cias p-pero es-s q-que y-yo soy gay —tartamudeé como un idiota.


  —Si te lo montas conmigo, dejarás de serlo. Además, a este —dijo agarrándome con fuerza el paquete— parece que le he gustado —me mordí el labio, cohibido a más no poder. En ese instante, una imagen de Scott volvió a pasarme por la mente. Instintivamente, la empujé con delicadeza.


  —Eres muy amable —esa vez la voz ya no me tembló— quizá en otro momento pero por ahora me siguen interesando los hombres.


  Sin más, se encogió de hombros, se dio la vuelta y se marchó. Como si estuviera acostumbrada a las negativas. Aunque también pensé que, su comportamiento, se debía al método que tenían allí de enganchar a los clientes.


  Suspiré profundamente, sentado en uno de los bancos, retorciéndome las manos. Empecé a cuestionarme si había sido o no buena idea ir a parar allí. Como no tuviera cuidado me iban a comer vivo y no habría nadie que me salvara el culo, literalmente.


  Me quité la ropa y me enrollé en la toalla que había dentro de la taquilla. Me puse las zapatillas que había y salí en busca de una aventura. Algo nuevo que me hiciera olvidar todo lo que había ocurrido en mi vida durante los últimos meses.


  Me había mostrado una sala que había llamado mi atención especialmente. Un cuarto oscuro donde sólo entraban chicos y se hacía lo que cada uno quería en silencio, sin hablar, sin nombres. Creía que era lo que necesitaba. Un lugar anónimo. Sin presentaciones, sin saber nada el uno del otro. Solo sexo sin más.


  En cuanto puse un pie dentro comencé a escuchar gemidos y los magreos que se daban unos a otros. Cuerpos húmedos chocándose, sintiendo el placer. Un hormigueo me recorrió el cuerpo entero.


  A tientas, me acerqué a una de las camillas y noté que había alguien. Alargué las manos para tantear en qué posición estaba. Sentado. Ya que lo primero que toqué fue su entre pierna. Me mordí el labio y decidí evadirme de mi vergüenza que ahí no me iba a servir de nada.


  Pegué un tirón a la toalla y le agarré el pene con fuerza. Nada más tomar contacto se empalmó de una manera soberbia. Me tocó el torso, la cara, el cabello, las manos. Le masajeé el pene lentamente, deleitándome con los gruñidos que salían de su boca. Me detuvo en un par de ocasiones, sintiendo cómo se contenía de soltarlo todo. Me quitó la toalla y me la rozó con los dedos. Sentí un placer increíble que nunca había sentido. Estaba sumamente excitado, como una moto. Empezó a masturbarme con tanta rapidez que tuve que soltar su pene y agarrarme a sus hombros para no desmayarme de placer. Los movimientos aumentaban salvajemente y cuando estaba en lo más alto frenaba para aumentar por segundos nuevamente. Cuando sentí que estaba en el cielo se la agarré con ansia, queriendo llegar al final con ese extraño que me estaba haciendo ver las estrellas. Sin detenerme ni un segundo se la masajeé hasta que se corrió en mi mano, nada más notarlo me dejé llevar yo también, soltando un gemido profundo, igual que él.


  Eché la cabeza hacia atrás, sin soltársela todavía. Él puso una mano tras mi cintura y me apretó más a su cuerpo. Estaba todo sudado pero olía a perfume de hombre, a uno que me era demasiado familiar. Quise dar un paso atrás pero me lo impidió, manteniéndome pegado a su cuerpo.


  —Quiero volver a verte —me susurró.


  —Shhh —le chisté, atreviéndome a lamerle los labios. Luego me acerqué a su oreja para hablarle— no se puede hablar —susurré con un hilito de voz.


  A pesar de haberme descargado como nunca, seguía estando muy cachondo. Hubiera vuelto a comenzar con él pero algo me detuvo. Si su olor corporal me había sorprendido, el perfume de su cabello hizo que se me secara la boca, sobre todo al notar que él también llevaba rastas como Scott.


  —Vamos a otra sala. Donde podamos estar a solas. Nos lo pasaremos bien —gruñó de nuevo con urgencia. Yo chasqueé la lengua y de nuevo le lamí los labios. Aun pensando en Scott, sorprendiéndome de nuevo a mí mismo, deseando que fuera él realmente— vamos —dijo con su voz real, sin susurros. Entonces me quedé paralizado, petrificado unos segundos hasta que logré reaccionar.


  —Tengo que irme —le solté y, empujándolo, salí corriendo.


  Fui directo al vestuario, limpiándome el pecho con la toalla por el camino para no perder tiempo. Me puse los pantalones sin los calzoncillos, los zapatos sin los calcetines, la camiseta, me recogí el pelo con una coleta y salí escopeteado de allí. Me acojoné literalmente.


  Estuve a punto de mearme encima en cuanto me metí en el coche. No me demoré, arranqué haciendo chirriar las ruedas en el asfalto y me largué de allí como alma que lleva el diablo.


  —No, no, no. No puede ser. Alemania es demasiado grande como para encontrarnos en un sitio así. Además, ¿por qué la misma noche íbamos a tomar los dos la misma decisión? No. Imposible. Me niego a creerlo. Además, ¡qué maldita locura!¡Scott! Ha dejado de hablarme porque soy gay y se va a meter en una sala donde sabe que solo hay hombres —solté una carcajada nerviosa e histérica.


  Me temblaba todo el cuerpo. Las lágrimas hicieron acto de presencia en cuanto comencé a reírme, a medida que avanzaba por la carretera la vista se me nublaba con más intensidad. Cuando ya no fui capaz de conducir ni un metro más, detuve el coche en la primera estación de servicio por la que pasé. Llevé el coche hasta una zona donde no había luces, apagué el motor, apoyé la cabeza sobre el volante y comencé a llorar como un crío.


  —¿Cómo puede ser que crea que ese chico era Scott?¡No puede ser! Madre mía Tyler, Danny tenía razón, estás enfermo porque a pesar de pensar que él era Scott, ¡te ha gustado y volverías a repetirlo una y mil veces simplemente por saber que se parecía a él! —susurré masajeándome el cuero cabelludo.


  Pero, ¿era posible que eso fuera cierto o es que me estaba volviendo completamente loco? Al final, el psiquiátrico sería mi única salida a todo aquello. Suspiré profundamente y decidí que solo había un modo de saber si mis dudas eran ciertas o no.


  —¿Sí?


  —Dime dónde estás ahora mismo —exigí exasperado perdido.


  —¿Tyler?


  —No, tu novia. ¡Claro que soy Tyler! ¿Dónde estás?


  Los nervios me hacían hablar de malas maneras, gritando y demandando de un modo que no me pertenecía.


  —Espera, son las —hizo una pausa de varios segundos— dos de la madrugada ¿y me llamas para preguntarme que dónde estoy?


  —¡Pues sí! —dije del todo histérico, empezando a perder los estribos.


  —Tío, tú te drogas ¿o qué?


  —Scott, no estoy de cachondeo. ¡¡Dime dónde coño estás!! —grité de nuevo.


  —En mi casa y acabas de joderme un buen polvo. La pava con la que estaba se ha largado por tu culpa.


  —¿En tu casa? —dije totalmente desilusionado, sobre todo al escucharlo hablarme de ese modo, sabiendo que iba a mantener sexo con una tía, mientras yo pensaba en él y no precisamente como un hermano si no como un degenerado.


  —¿Se puede saber qué quieres y para qué me llamas?


  —Nada, no es nada. Siento haberte molestado —dije con un hilito de voz y colgué.


  En realidad, en aquel instante, no sé qué esperaba. Tenía toda la razón, las horas que eran y yo le llamaba con exigencias que no me correspondían, después del tiempo que hacía que él no quería saber nada de mí por ser un maricón de mierda, como siempre me llamaba.


  Me sentía como un auténtico gilipollas. Sabiendo que me odiaba por mi condición sexual, que no me soportaba desde que supo que era gay <<y yo me invento fantasías en las que él es mi máximo poder placentero>> me regañé mentalmente.


  Solté el teléfono en el asiento del copiloto y de nuevo apoyé la frente en el volante, llorando como un niño estúpido.


  Un par de minutos más tarde y cuando yo estaba en pleno berrinche, comenzó a sonar mi teléfono. Era él. Le colgué pero dos segundos más tarde volvió a llamarme. Y así hasta que me cansé y se lo cogí.


  —¡¡¿Qué?!! —grite fuera de mí.


  —¿Se puede saber qué narices te pasa?¿Por qué me has llamado a estas horas, Tyler?


  —¡Por nada! ¡Déjame tranquilo!


  —¡Oye! —gritó él también, enfadado—. ¡Que has sido tú el que me ha llamado!¡Ahora me lo cuentas niñato!


  —¡Qué te jodan Scott!


  —Eso intentaba pero ¡¡te recuerdo que me lo has fastidiado!!


  —No te haces una idea de cuánto te odio ahora mismo —gemí.


  En aquél instante yo estaba híper sensible, con los sentimientos a flor de piel. Dándome cuenta de cosas de las que jamás había sido consciente. Así que, al escucharlo hablarme de aquél modo, me puse a llorar de nuevo. Sentía que me dolía el corazón, que mi mundo se estaba desmoronando más y más con el paso de los días. Intenté tranquilizarme pero no podía parar por más que quería. Los sollozos me salían solos, los pucheros no me dejaban hablar y no era capaz de colgarle para que dejara de escucharme en silencio, pues fue lo que hizo, quedarse callado escuchándome.


  De pronto, di un salto en el asiento acojonadísimo cuando alguien me picó en la ventanilla.


  —¿Qué haces ahí tan solito? —dijo el hombre.


  Me quedé mudo en el acto, con el teléfono al oído y la boca abierta.


  —Tyler, ¿dónde estás tú? —escuché de fondo la voz de Scott mientras yo miraba a través de la ventana y sentía cómo mi corazón se detenía y empezaba a latir demasiado despacio.


  El tipo, acercó la cara al cristal y lo toqueteó con la yema de los dedos como si me estuviera acariciando la cara.


  Tenía el pelo revuelto, varios dientes de oro y vestía un traje de color negro con una camisa blanca, la cual llevaba desabotonada hasta la mitad del pecho.


  Sonrió de lado al verme encogido en el sillón y miró hacia los pestillos. Estaban abiertos y como yo estaba completamente paralizado no pude reaccionar, cerrarlos y salir echando ostias de allí. Volvió a sonreír cínicamente y movió lentamente una mano hacia la manija y cuando escuché el clac, vi pasar mi vida en mini diapositivas ante mis ojos. El corazón reaccionó de golpe, latiendo como un loco.


  <<Este tío va a destrozarme>> pensé.


  Capítulo 13


  



  



  Se había quedado mudo de repente, después de que se escucharan unos golpecitos. Le hablaba pero el tío pasaba olímpicamente de mí.


  —¡¡Tyler!!¿Me puedes decir dónde estás? —repetí muy cabreado. Odiaba cuando me ignoraba.


  —¡¡Déjame en paz!!¡Que me dejes o te juro que te parto los huevos de una patada! —gritó. Era imposible que me estuviera hablando a mí.


  —¡Tyler!


  —¡¡Ah!!¡No!¡No!¡Suelta!


  —¡Joder Tyler!¿Qué coño pasa?


  —Scott, estoy en la estación de servicio de Nürnberg. Hay un tío que está intentando abrirme la puerta para hacerme yo que sé qué. ¡¡Ayúdame!!¡No, no!¡Suelta! —gritó de nuevo.


  Se me secó la boca. El pulso se me aceleró de tal manera que empecé a marearme y a perderlo todo de vista.


  —¡Scott!¡Ayúdame!¡Este loco quiere violarme!¡Socorro!


  Y al oír esas palabras reaccioné.


  Puse el coche en marcha y aceleré de mala manera. Llevaba trastos en el maletero y golpearon el cristal al dar la vuelta en medio de la carretera. Un par de coches me pitaron pero me dio igual, me crucé en su camino de igual modo haciéndolos frenar en seco.


  —¡Ty, escúchame!¡No me cuelgues!¡Sigue hablándome!


  —¡Scott, Scott!


  Estaba llorando, gimiendo por el miedo. Y pude escuchar la voz del tío ese, diciéndole a mí hermano que le iba a encantar escucharlo gritar cuando lo follara vivo.


  Todavía me cabreé más. Di un puñetazo en el volante y aceleré. Iba a ciento noventa y cinco en una zona de ciento veinte.


  —¡Tyler!¡Háblame!


  —¡No! —mi hermano no dejaba de chillar como un loco—. ¡Scott, socorro Scotty!


  Me dolía en el alma escucharlo de ese modo, llorando desconsolado, oír cómo daba puñetazos a ese cabrón para defenderse.


  —¡Clávale las uñas en los ojos!


  —Oh, qué cuerpecito. Esta noche nos lo vamos a pasar en grande tú y yo. No te resistas. Juro que te voy hacer ver las estrellas —dijo el tío con voz ronca.


  —¡No! —escuché un manotazo, seguramente un guantazo que le dio Tyler y luego al tío pegar un grito.


  —Pequeño hijo de puta. Esto te va a costar una buena paliza —escuché un ruido seco y a mi hermano dejar de gritar de golpe.


  La sangre se me congeló en las venas y el corazón me dejó de latir. Miré el cuentakilómetros y marcaba doscientos diez.


  La línea se cortó y se me cayó el teléfono al suelo. Tardé otros dos o tres minutos más en llegar. Sólo estaba el coche de mi hermano allí plantado, con la puerta abierta y sus cosas dentro.


  Me bajé del mío y salí corriendo, derrapando, cayéndome y levantándome casi antes de haber tocado con las rodillas en el suelo. Había sangre en el volante y en el asiento.


  Giré la cabeza y busqué algo que me indicara por dónde podían estar. Cerré los ojos y respiré profundamente, concentrándome, dejándome llevar a la mente de mi hermano.


  —¡Pedazo hijo de puta!¡Que me sueltes malnacido! —escuché gritar.


  Todo a mí alrededor estaba muy oscuro, no podía ver nada. Entonces unos matorrales a lo lejos se movieron. Di una carrera intentando no hacer nada de ruido. Me acerqué a los arbustos y me adentré.


  —Estate quieto pequeño marica —gruñó el hombre.


  —¡¡Ah!!¡Me haces daño gilipollas!¡Suéltame!


  —¡Para ya! —se escuchó un manotazo sobre piel desnuda.


  —¡¡Ah!! —mi hermano gritó y acto seguido lloriqueó.


  Apreté los puños al verlos en el suelo, el tío le había quitado los pantalones y le agarraba las manos con una de las suyas sobre la cabeza, apretándole, haciéndole daño, mientras con la otra se desabrochaba los suyos y metía la mano en sus calzoncillos.


  Me puse tras ellos y al verme mi hermano dejó de luchar, mirándome asombrado con los ojos abiertos de par en par, parpadeando muy rápido.


  Alcé una pierna y le pegué una patada en el estómago al tío que acto seguido se quedó tumbado de espaldas en el suelo, retorciéndose de dolor con las manos en la barriga. Me acerqué a él y le propiné otra patada en la boca y otra más en el costado. Me agaché a su lado, poniendo una rodilla sobre su vientre para que no pudiera moverse. Le agarré por las solapas de la camisa y lo alcé hasta acercarlo a mi cara.


  —Cuando acabe contigo vas a desear no haber nacido, hijo de puta —me miró con los ojos casi saliéndosele de las órbitas.


  Me volví loco. Me puse sobre él y comencé a darle puñetazos. Estaba fuera de mí y en lo único que podía pensar era en Tyler llorando, suplicándole que parara porque le hacía daño.


  —¡Scott!¡Scott para!¡Vas a matarlo!¡Para!


  —¡Cabrón!¿Quién te crees para tocar a mí Tyler?¿Eh?¿Quién?¡Hijo de puta! —chillé.


  —¡Scott!¡Estate quieto ya! —me agarró por los brazos y tiró de mí.


  —¡Tyler es mío!¡Mío!¡Soy el único que puede tocarlo!¡Suéltame, que lo mato!¡Voy a destrozarlo para que jamás olvide lo que te ha hecho!


  —¡Scott! —me hizo girar y al tenerme de frente me dio un soberano guantazo—. ¡Te he dicho que pares de una vez!¡Déjalo! Me parece que ya ha entendido, ya tiene su merecido. ¡Vámonos! —me cogió de la mano y tiró de mí hacia los coches, mientras yo solo podía apretar los dientes y los puños de pura rabia, deseando volver y rematarlo.


  Entró en mi todoterreno en el asiento del copiloto y cerró la puerta echando el pestillo. Me lo quedé mirando a través del cristal. Se acomodó en el sillón y enterró la cara entre sus manos, sollozando desconsolado.


  Caminé como un autómata, a paso ligero, rodeando el coche. Me senté tras el volante y me lo quedé mirando. No sabía qué debía hacer. Tenía miedo de tocarle y que todo lo que había estado intentando reprimir explotara al verlo tan vulnerable.


  —¿Cómo estás? —dije quitándole las manos de la cara. Tenía el labio inflado y le salía un pequeño hilito de sangre por la nariz. Me quité la sudadera y le pasé la manga por la cara con sumo cuidado. Él se sorbía los mocos mirándome asombrado— que hijo de perra, mira cómo te ha puesto la cara. Volvería y lo mataría sino fuera que tendrías que quedarte aquí solo.


  —Scott —lo miré a los ojos cuando me cogió las manos y me detuvo— me has salvado.


  —Me he dado cuenta —dije asintiendo con gesto de obviedad, sonriendo a medias.


  —Gracias —intentó estirar los labios pero contrajo el rostro, haciendo una mueca de dolor.


  —Te duele ¿verdad? —le acaricié la herida con el máximo cuidado posible.


  —Casi nada —enseguida se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —¿Qué? ¿Por qué lloras ahora? —dije mirándole los labios.


  Esos labios que desde hacía tanto tiempo habían estado llamándome, que me gritaban mudamente para que los probara. Automáticamente, se me secó la garganta, la respiración se me detuvo y el corazón comenzó a latir como loco.


  —Es que pensé que ya nunca volverías a defenderme de nadie —abrí la boca sorprendido con sus palabras y volví a mirarle a los ojos— no querías saber nada de mí, me odias. ¿Por qué has venido?


  —Ty, yo no te odio —dije cerrando los ojos ligeramente, agachando la cabeza.


  —Me lo dijiste un montón de veces.


  —¿Me creíste?


  —No quería creerte pero acabé por hacerlo cuando me abandonaste la última vez. Nunca respondiste a mis emails. Te marchaste sin mirar atrás —suspiró y se apretó mi jersey contra la nariz. Luego me miró


  —¿Sabes? Estuve una semana ingresado en el hospital, en la unidad de psiquiatría. Aquella noche, cuando te fuiste, me dio un ataque de ansiedad increíble. No podía ni respirar y acabé desmayándome. He estado tomando medicación hasta hace muy poco. Después de eso, ya conoces a mamá, me hizo estar dos semanas y media en casa sin salir. Entre una cosa y la otra, he perdido todo el año de universidad —susurró con un puchero en los labios.


  Tragué saliva lentamente. No podía creerme lo que estaba escuchando. Mi hermano un enfermo mental por mi culpa. Cerré los ojos con fuerza, apreté los puños sobre mis muslos y me maldije interiormente. Deseé salir del coche y gritar y después destrozarme la cabeza contra un muro de piedra para hacerme pagar todo el dolor que le había causado.


  —Te fuiste Scotty —susurró— y nunca más supe nada de ti hasta esta noche cuando te he llamado y me has cogido el teléfono.


  —Siempre que me has llamado te lo he cogido —se mordió el labio inferior y se le cayeron las lágrimas— lo siento tanto. Ni te imaginas todo lo que se me pasa por la cabeza hacerme para compensártelo.


  —No quiero estar sin ti. No puedo vivir sin ti.


  —Yo ya tampoco. Ya no tengo fuerza para continuar con esto. Ya no soy capaz de seguir luchando contra mis sentimientos Ty —a mi hermano empezó a temblequearle el labio inferior— he sido un gilipollas todo este tiempo. Si te decía todas esas cosas horribles era porque quería alejarte de mí para que no cometieras el mismo estúpido error que yo cometí. Soy un gilipollas, un bastardo, un pervertido. Tú no te mereces un hermano así. Tú eres puro y yo un degenerado —mi hermano abrió la boca flipándolo.


  —Scott, me he estado acostando con Dan —arqueé una ceja. Al escucharlo el que flipaba era yo— sí, no me mires así.


  —Te he dicho todo lo que te he dicho ¿y lo único que se te ocurre decirme es eso?¡No me jodas que tú eres ese novio que decía que tenía! ¡La madre que lo parió!


  —Espera, espera. Si te lo digo no es para echártelo en cara. Verás, la última vez que estuvimos juntos fue hace como una semana —apreté la mandíbula, deseando esa vez, partirle la cara a Dan también— cuando —se calló y se mordió el labio inferior, poniéndose colorado— bueno cuando estaba acabando pues —volvió a callarse, tragando saliva—. ¡Al correrme grité tú nombre! —me dio la espalda, tapándose la cara avergonzado.


  Lo que sentí al escucharlo es imposible de explicar. Fue como si todo mi mundo, el que había estado machacándome por lo que tenía dentro, comenzara a cobrar sentido. Entonces supe de la noche que estaba hablando, la última en la que tuve que darme una ducha de agua fría y cambiar las sábanas casi de madrugada.


  —Yo lo sentí Tyler —dije respirando agitadamente— lo he sentido cada vez que lo has pensado. Todas y cada una de las noches que has pensado en mí. Mientras lo sentías, yo también lo hacía. Ahora ya lo entiendo todo.


  —¿De verdad?


  —Sí. Ni te imaginas la de noches que me he levantado chorreando de golpe. Ha sido la temporada que más duchas nocturnas me he dado.


  —¡Joder! —me reí al verle la cara— me he comido más la cabeza —se recogió el pelo con un coletero y se pasó las manos por las mejillas.


  —Lo siento Ty —susurré.


  —Cállate ya, idiota.


  Y se me tiró a la boca como un loco. Me puso las manos en el cuello y me apretó contra sus labios, besándome con ansia, mordiéndome el labio inferior haciéndome más consciente de lo que ocurría.


  Mi primer instinto fue retirarlo de mí pero no fui capaz. Lo tenía contra mi cuerpo como nunca antes lo había tenido. Era todo lo que había querido desde hacía muchísimo tiempo pero en el fondo de mi pecho sentía temor por lo que estaba pasando.


  Aun así, decidí dejar la mente en blanco y responder del modo en que mi instinto me decía. Lo atraje más hacia mí y le acaricié la espalda con cuidado. Al sentir mi contacto, gimió sin dejar de besarme.


  Había soñado con aquel momento infinidad de ocasiones y en todas ellas acabábamos en la cama teniendo el mejor sexo salvaje. En aquel instante, supe que lo nuestro podía ser algo más que simple sexo del bueno. Lejos de sentirme ardiente, me sentí emocionado. Una extraña sensación crecía en mi pecho.


  Con una lentitud pasmosa, se fue separando de mí. Nos miramos a los ojos durante un lapso de tiempo que me pareció eterno hasta que decidí interceder en contra de mis sentimientos.


  —Tyler ¿qué haces? —dije intentando ser consciente y responsable por los dos. Fue a acercarse de nuevo a mí pero le agarré por los hombros impidiéndoselo—. ¿Estás loco?


  El cuerpo me temblaba. De haber estado en pie habría parecido un flan y mis rodillas no lo habrían soportado. ¡Me ponía nervioso!


  —¡Loco me he estado volviendo desde que te fuiste la primera vez!¡Sin comprender por qué me dejaste solo, porqué me abandonaste!


  —Esto no está bien —tragué saliva haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad— somos hermanos, Ty.


  —¡Me importa bien poco!¡No pienso volver a separarme de ti nunca más!¡Aunque tenga que coserme a tu culo! —me reí por lo bajo ante su último comentario. Mi hermano siempre soltaba lo primero que se le pasaba por la cabeza.


  —Eres un inconsciente.


  —¡Y tú un gilipollas! —me gritó empujándome por el pecho—. ¿Sabes la de disgustos que me habrías ahorrado si me hubieras dicho las cosas tal y como eran? —ladeé la cabeza y lo miré con los ojos entrecerrados.


  —A ver, ¿cómo narices te iba a decir lo que sentía?


  —¡Diciéndomelo!


  —Oh, claro, por supuesto. Voy yo con toda mi cara y te digo “oye Tyler, mira que me he pillado por un tío. Tú. Que necesito pajearme contigo porque así parece que nos lo hacemos el uno al otro” —le miré con una ceja alzada y los labios fruncidos.


  —Scotty —susurró. Me cogió la mano y la acarició— vámonos a casa.


  —¿Qué? —exclamé flipado. Típico en él, ignorar los comentarios que no le convenían—. ¿Tú estás tonto o qué? —respondí negando con la cabeza.


  —Pues nos vamos a casa de papá. Ya te he dicho que no pienso separarme de ti nunca más. Y me la sopla lo que me digas a partir de ahora. ¡Eres tan gay como yo! —levanté una mano y puse el dedo índice a la altura de los ojos.


  —Ni de coña. ¡Yo no soy gay! El único hombre que me gusta y me pone eres tú. Ninguno más —esa vez quien se rió fue él de mi— ¿de qué te ríes?


  —De ti, Scott. Te guste uno o te gusten mil, eres gay.


  —Te repito que no lo soy. Jamás en la vida me he fijado en otro tío que no seas tú. Ni siquiera me fijé nunca en cómo la tenía Danny cuando —me callé y entrecerré los ojos mirándole cabreado— no te voy a perdonar que te lo tiraras.


  —¡Oye!¡Que tú me has restregado por la puta cara a todas las guarras que te has pasado por el tubo desde que tengo uso de razón! —me reí—. ¡Ogh!¡Eres un maldito gilipollas! —abrió la puerta con intenciones de bajarse.


  —¿A dónde vas cabezón?


  —¡A mí coche y a mí casa!¡Te ríes de otro, imbécil! —le cogí del brazo y tiré de él hacia el interior de nuevo.


  —Venga, no seas crío —se cruzó de brazos con los labios fruncidos— pero ¿Dan? Tío que es nuestro mejor amigo desde la infancia.


  —Pues siempre estuvo colado por mí —dijo alzando la cabeza girándola hacia la ventana, súper digno. Sonreí, era un gesto muy típico de él y que yo adoraba.


  —Eso no es nada difícil. Cualquiera con dos dedos de frente, con un mínimo de consciencia se colaría por ti. ¿Tú te has mirado bien al espejo? No es ningún logro que él siempre estuviera por ti. Yo también lo estaba y no lo tienes en cuenta —giró la cabeza lentamente y me miró con los ojos brillándole— ¿qué? ¿Qué me miras? —se mordió el labio inferior, inflando los mofletes.


  —¡Scotty! —hizo un puchero y yo me quedé con la boca abierta. Me cogió por las mejillas y volvió a unir nuestras bocas.


  Le cogí por el pelo y tiré de él hacia atrás, dejando expuesto todo su perfecto cuello. Le pasé la punta de la lengua desde la clavícula hasta el lóbulo de la oreja. Gimió y se estremeció entre mis manos.


  —No podemos quedarnos aquí —jadeé— vámonos a otro sitio.


  Para nada estaba dispuesto a que tuviéramos sexo en el coche a escasos metros de donde se encontraba el malnacido que había intentado abusar de él. Y no iba a permitir que nuestra primera vez juntos fuera dentro de un coche, aunque fuera el mío y fuera precioso. Tyler se merecía algo muchísimo mejor que un polvo mal pegado en el asiento trasero.


  —Pues aquí no dejo mi coche ni de coña.


  —¿Dónde vamos?


  —A casa. Ni mamá ni Jörg están —asentí. Arranqué el coche y lo acerqué hasta el suyo— ve tú delante. Te sigo —fue a bajarse pero le detuve cogiéndole del codo, tirando de él hacia mí.


  —¿Dónde te crees que vas? —dije señalándome los labios. Sonrió y se acercó tímido para besarme. Le puse la mano en la nuca y lo apreté contra mí, besándole con ganas.


  —Scotty —gimió— o nos vamos o acabamos aquí, decídete ya. ¡Mira! —me cogió la mano y me la puso en su entrepierna. Mi temperatura corporal ascendió hasta sentir cómo empezaba a sudarme la frente.


  —Vámonos. No quiero montar un espectáculo aquí. Baja —le solté y me hizo caso. Entró a toda prisa en su coche, cerró los pestillos, se puso el cinturón y arrancó.


  Me pasé todo el camino sonriendo como un imbécil. No me podía creer lo que estaba pasando. Cómo se habían desarrollado las cosas esa noche sin esperármelo. Había sido estar ante él, totalmente vulnerable, y no había podido evitar rendirme ante su belleza y su voz.


  Aceleré todo lo que pude, para llegar cuanto antes. Estaba más pendiente de él que de la carretera. Me sentía ansioso por llegar a casa para saber lo que iba a pasar. Aunque no sé cuál de los dos estaba más nervioso pues él cada dos por tres me hacía señales con las luces de emergencia de su coche.


  Normalmente se podía tardar como cinco horas en llegar. Nosotros tardamos tres. No bajó de ciento cuarenta y yo no me despegué de su culo, bueno del de su coche.


  Aparqué en seco y salí del coche lo más rápido que pude, acercándome al suyo para abrirle la puerta y besarlo antes de que bajara. En aquél instante, bien poco me importaba que algún vecino cotilla nos estuviera viendo, yo solo deseaba sentir que todo aquello era real y no uno de mis malditos sueños frustrados.


  Caminamos uno al lado del otro, sin cogernos de la mano pero rozándonoslas todo el rato. Abrió con su llave y entramos en silencio. No pude esperar más, en la misma puerta lo empotré contra la pared y me lancé a lamerle el cuello.


  —¡Oh! —gimió con fuerza, agarrándose a mi espalda. En seguida la demanda en mis pantalones se hizo más y más grande.


  —¿Tyler?¿Hijo eres tú?


  Cuando escuché a mi madre llamarlo me quedé paralizado. Igual que mi hermano. Lo solté como si su cuerpo me quemara y me alejé de él, que comenzó a arreglarse la ropa y el pelo, mirándome con gesto de preocupación.


  —¿Tyler? —Anne apareció en lo más alto de las escaleras y se nos quedó mirando—. ¿Scott? —sus ojos iban de uno a otro sin parar—. ¿Es que acaso habéis hecho las paces?


  —Ni te imaginas hasta qué punto —dije entre dientes. Mi hermano me miró serio, arrugando los labios. Yo me encogí de hombros.


  —Mamá, ¿tú no me dijiste que no vendrías a dormir? —dijo con tono molesto.


  —Al final hemos acabado temprano y preferí venir a casa para que no durmieras solo. Cuando llegué y vi que no estabas pensé que habrías salido con Danny por ahí a pasároslo bien, por eso no te llamé.


  —¡Ja! —exclamé yo como una carcajada falsa. Tyler volvió a mirarme, poniéndose colorado, dándome un manotazo en el brazo— salió de marcha pero se encontró conmigo —respondí sobándomelo.


  —Sí y hablamos. Y hemos hecho las paces mamá. Scott quiere volver a casa —mi madre encendió la luz de la entrada a toda prisa y se quedó con la boca abierta mirando a mi hermano.


  —¡Tyler!¡Tú cara!¿Qué te ha pasado?¡¡Os habéis pegado!! —Nos acusó.


  —¡No, no!¡Me caí! —mintió mi hermano.


  —¿Dónde?


  —En la discoteca, en el baño pero no es nada.


  —¿No podrías ser un poco más cuidadoso? Eres un desastre Tyler —le riñó.


  —Mamá —le recriminó él con tono cansino.


  —¿Y lo tuyo es en serio hijo? —mi madre se apartó de mi hermano y vino hacia mí, dándome un abrazo, emocionada a la vez que yo asentía e intentaba por todos los medios no reírme—. ¡Qué feliz me hace saber que todo vuelve a la normalidad!¡Vaya! Ahora que lo recuerdo, esta noche tendréis que dormir en la misma habitación porque tú cuarto está patas arriba Scotty —alcé una ceja sonriendo. Esa noticia me encantó y lo que tenía en mis pantalones se removió, bailando a lo loco por el hecho de poder dormir con él aun cuando mi madre estaba en casa.


  Mi hermano, que estaba a escasos dos metros de mí me miró de arriba abajo con la boca abierta, deteniendo sus ojos en mi abultado paquete. Se tapó la boca con las manos y se apoyó en la pared, bajando a su entrepierna las manos segundos después.


  Capítulo 14


  



  



  Estábamos los dos juntos, en mi cama, tapados con las mismas sábanas, rozando nuestros cuerpos semidesnudos. Esperando que mi madre se fuera a dormir después de salir del baño.


  —No me puedo creer que estés aquí de nuevo conmigo —le dije conmovido, incapaz de moverme.


  —Créeme que yo tampoco me lo creo después de todo.


  Cuando oí que la puerta del cuarto de mi madre se cerraba, me giré y me acomodé contra su pecho, pasándole un brazo sobre el vientre. Creí que estaba soñando y en algún instante él me apartaría y comenzaría a insultarme. Pero pasó todo lo contrario. Entrelazó sus dedos a los míos y me pasó el otro brazo por la espalda, apretándome más a él.


  —No me odiabas —susurré sintiendo los latidos de su corazón chocar contra mi mejilla. Él negó con la cabeza— cuando mamá decía que sabía que no me odiabas, no sabía hasta qué punto tenía razón –ambos nos reímos bajito.


  —Ya te he dicho que no. Nunca, jamás. Siempre todo lo contrario. El lado más contrario del odio Tyler.


  —¿Siempre? —dije en el mismo tono, suave, meloso, dulce.


  —Desde mucho antes que me enterara de que eres gay. Creo que desde que tengo uso de razón.


  —¿Y por qué te acostabas con todas esas chicas y luego me lo restregabas por la cara?


  —Antes te dije que no quería que cometieras el mismo error que yo.


  —¿A caso soy un error para ti?


  —Por supuesto que no, pero lo que sentimos sí. ¿Qué crees que dirían papá y mamá si se enteraran de esto?


  —Sinceramente, a estas alturas, me da igual. Es la primera vez en mi vida que siento que soy feliz. Adoro a nuestros padres, incluido a Jörg, pero no me importa lo más mínimo lo que tengan que decir sobre lo que sentimos el uno por el otro y mucho menos ahora que sé que no estoy loco.


  —No, lo que estás es como una puta cabra.


  —¿De qué te extrañas Scott? —Alcé la cabeza y le miré.


  Sonrió y no pude evitar besarle. Me apoyé en su pecho y me acerqué a sus labios, presionándolos con los míos. Gemí de placer al sentir sus manos acariciarme la espalda, subiéndolas hasta mi cuello. Quise separarme para mirarle pero me lo impidió, besándome con ansias.


  Me parecía imposible volver a estar con él, que me hubiera defendido de aquel modo tan agresivo del tipo asqueroso que quería violarme, que quisiera estar a mi lado, que fuera el de siempre conmigo y, además, me correspondiera sentimentalmente.


  Alcé ligeramente la cabeza y lo miré con fascinación, como si fuera la primera vez que de verdad le veía. Me sonrió y, tras darme un beso, se aclaró la garganta.


  —Por cierto, ¿me vas a decir ahora para qué me llamaste antes?¿Y qué hacías tan lejos de casa a esas horas? Porque con Danny no estabas y está claro que de marcha tampoco.


  —Pues —no sabía qué responderle— pues, pues.


  —Pues ¿qué Tyler?


  —Dan no quiere saber nada más de mí por lo que pasó aquella noche. He intentado hablar con él pero o no me coge el teléfono o cuando lo hace es para insultarme de mala manera.


  —Tendré que ir a hablar con él para dejarle cuatro cositas claras —dijo tensando el cuerpo. En la oscuridad de la noche sonreí, sabiendo que me había puesto colorado. Le abracé con fuerza.


  —Bueno pues como se suponía que estaba solo en casa y no soportaba la idea de quedarme encerrado, estuve buscando por internet algo con lo que divertirme así que encontré un lugar en Nürnberg.


  —¿¡Qué!? —exclamó volviendo a separarme de él. Irguió el torso y se apoyó en el cabezal de la cama.


  —Sí. Un local de esos raros donde la gente va a tener sexo con desconocidos. Si supieras lo que me pasó —dije medio distraído. Cuando se lo contara no se lo iba ni a creer.


  —Dime que eso no es verdad —gruñó. Me iba a reñir. Seguro.


  —No puedo hacerlo. ¿Por qué te pones tan nervioso?


  —Porque yo también estaba allí.


  —¡No! —me alcé en la cama yo también, sentándome a su lado— ay madre ¡eras tú!¡El del cuarto oscuro eras tú!¡No me lo imaginé cuando creí que había escuchado tú voz!¡Era la tuya de verdad!


  —Por eso saliste corriendo. Por eso me llamaste.


  —Sí —susurré con un hilo de voz apenas audible.


  Iba a ponerme a llorar. ¡No estaba con ninguna tía!¡Con la única persona con la que había estado esa noche era conmigo! Me había puesto celoso de mí mismo. Se me llenaron los ojos de lágrimas y comenzaron a escurrírseme por la cara.


  —Joder —me cogió por los hombros y me apretó contra su cuerpo. Enseguida su calor se me coló por todos los poros de la piel— ni te imaginas lo que deseaba que ese chico fueras tú. Por eso te tocaba la cara, el pelo, el cuerpo.


  —Cuando te llamé me dijiste que te había jodido un polvo —lloriqueé.


  —Si lo piensas, me lo jodiste. Te pedí ir a una sala privada los dos solos y no quisiste. Técnicamente, me lo jodiste —los dos nos reímos— aunque lo que me pasó en realidad, fue que me acojonaste porque yo también estaba pensando en llamarte para saber de ti. Tenía una sensación demasiado extraña en el cuerpo que sólo me hacía pensar en ti. Entonces llamaste y tuve que parar el coche y todo.


  —¿Te gustó lo que te hice?


  —¡Uff! Lo mejor que he sentido en la vida —me moría de vergüenza al escucharlo. Todas las veces que alardeaba de las tías esas y la mejor experiencia había sido conmigo— ¿y tú?¿Cómo te sentiste?


  —Demasiado cómodo imaginando que eras tú —susurré.


  —¿En serio dijiste mi nombre estando con Danny? —asentí lentamente— que se joda. Fijo que era porque yo la tengo más grande que él y no te daba lo que necesitabas —se rió.


  —No me siento cómodo escuchándote decir eso. Además, él jamás —me quedé callado y noté cómo su pecho dejaba de moverse— siempre era yo quien se lo hacía a él. Jamás dejé que un tío me tocara ahí.


  —¿Por qué? —me encogí de hombros.


  —No sé. Primero porque no me sentía preparado y después, cuando te marchaste, porque creí que así te hacía menos daño.


  —¿Crees que algún día me perdonarás el daño que te hice con todo aquello?


  Me separó de él, alzándome la barbilla para mirarme a los ojos. Yo me mordí el labio inferior, sintiendo las mejillas arderme bajo los ojos. Me acarició la herida del labio y yo cerré los ojos. El tacto de su piel era pura medicina para mi dolor.


  —Ya ni me acuerdo —volví a apretarme contra su pecho, restregando mi mejilla por la piel desnuda, notando sus pelitos haciéndome cosquillas— sólo prométeme que no volverás a dejarme solo. Que te quedarás y serás tú de nuevo conmigo. Los dos juntos, contra el mundo, sin que nada ni nadie nos separe.


  —No tengo intención de hacer lo contrario.


  —Le dijiste a aquél tipo que yo era tuyo, que era tu Tyler y que tú eras el único que podía tocarme —los latidos de su corazón se aceleraron y chocaron levemente contra mi cara, que todavía yacía sobre su pecho.


  —Era una de las razones por las que me fui. Para no verte en brazos de ningún otro. De ese modo podía imaginarte sólo conmigo. Además, es la verdad. Siempre has sido mío, únicamente mío.


  —Supongo que en el fondo tienes razón —suspiré profundamente, sintiendo cómo todo el vello de mi cuerpo se erizaba— y ¿de verdad me ves así como dijiste?


  —¿Cómo?


  —Que cualquiera se podría fijar en mí, que no era difícil.


  —Evidentemente. Ni siquiera una tía puede acercarse lo más mínimo a tu belleza. Eso era lo que buscaba en ellas, a ti. Por eso ninguna me dejaba satisfecho. La mayoría ni conseguía hacer que me corriera y las que lo conseguían, me dejaban a la mitad y con un disgusto interno de tal magnitud que acabé por dejar de acostarme con tías.


  —Y quisiste probar con los tíos.


  —Y me encontré contigo allí esta noche —le besé el torso— ¿cómo te sientes ahora mismo?


  —Genial. He recobrado el sentido de la protección que siempre tuve a tu lado. Hasta esta noche, cuando entré en el pub, me he sentido solo a pesar de estar rodeado de gente. Al poner un pie allí dentro quise darme la vuelta y largarme pero algo en mi interior se activó y me recordó a esa sensación que tenía cuando no tenía la necesidad de pedirte ayuda, porque tú estabas ahí mucho antes de que la necesitara, abrazándome, haciéndome sentir que el mundo era seguro a tu lado.


  —Hace tiempo que tienes guardadas esas palabras.


  —Y muchas otras.


  Alcé la cabeza y enseguida me topé con su rostro. Busqué a tientas sus labios que se abrieron nada más sentirme rozándolos. Los besé como si fuera la primera vez que lo hacía. Me dejé caer en el colchón, dándole la oportunidad de ser él quien llevara el mando.


  Se recostó a mi lado y me acarició la cara lentamente. Recorrió cada centímetro de mí, como si hiciera años que no me veía, cual ciego intentando imaginar cómo es alguien por primera vez en la vida. Con cada roce me estremecía y mi cuerpo reaccionaba.


  Yo no podía dejar de mirarle a la cara embobado. Era tan increíblemente guapo. Hacía mucho tiempo que tenía claro que me gustaban los chicos pero nunca había encontrado a uno que fuera tan perfecto como él.


  Como si sintiera lo que estaba pensando, me miró. Sonrió y se acercó a mis labios.


  —¿Qué?


  —Nada.


  —Me estabas mirando con la boca abierta.


  —Me fascinas —susurré.


  —Tú a mí también. Ni te imaginas las noches que he pasado en vela imaginándote así a mi lado, dejando que te cuidara.


  —Siempre lo he hecho —respondí emocionado— siempre has sido mi todo Scott.


  Alcé la mano y, colocándola en su nuca, lo atraje hacia mí. Le besé con fuerza, apurando al máximo mi respiración.


  Apoyó su pecho contra el mío, haciendo que sintiera todo el peso de su cuerpo. No me costó nada notar su abultada y dura erección, yo estaba igual.


  Ambos nos deshicimos de la poca ropa que llevábamos aún puesta. Scott se quedó en los pies de la cama, mirándome con el rostro serio, con los ojos entornados pero sin parpadear. Su pecho subía y bajaba, respirando de un modo muy tranquilo.


  —¿Estás seguro de esto Ty? Me ha costado muchísimo contenerme hasta el día de hoy. Así que si empezamos algo, dudo que pueda parar.


  —No he estado más seguro de nada en mi vida, Scotty.


  Al principio pensé que tendríamos una noche de sexo duro, pasional y desenfrenado pero fue mucho mejor que eso.


  Únicamente me tocó. Me llevó a otra dimensión con sus manos y sus bonitas palabras. Se pasó la noche haciendo eso, tocándome, dándome amor, haciéndome sentir la persona más querida y especial del Universo.


  Esa noche, desaparecieron todas las heridas que habían estado abiertas en mi pecho y en mi corazón. Él había sido la persona que más me había dañado pero se encargó de hacer que me recuperara, y con creces. Sabía que, aunque no lo dijera, ese era su modo de pedirme perdón. Encargarse de mí para que sanara todo el dolor que se había instalado en mí. Le tenía. Volvía a tenerle conmigo y para mí al cien por cien.


  Nunca jamás creí posible poder llegar a sentirme de ese modo. De un instante a otro mi mundo había cambiado. Mi vida había dado un giro radical. Y en todos los aspectos de mi existencia podía sentirme completo y lleno, por fin.


  Capítulo 15


  



  



  Bajamos a desayunar los dos juntos al escuchar a mamá caminar por el pasillo de un lado para otro. Arreglaba mi cuarto. Lo que ella no sabía era que de poco le iba a servir porque no pensaba dormir en otro sitio que no fuera la habitación y la cama de Tyler, como siempre había sido.


  —Os he preparado zumo y tortitas con sirope de fresa y chocolate.


  —Menudo festín mamá —dijo mi hermano mirándolo todo con entusiasmo.


  No me extrañaba que tuviera hambre. Nos habíamos pasado prácticamente toda la noche despiertos. Ninguno de los dos podía creerse lo que estaba pasando. Además, quise darle lo que hacía tanto tiempo venía pensando. Una noche de esas llenas de amor y esas cosas. Tyler era así y puesto que yo había sido la causa de su malestar, debía recompensarle con todas las de la ley. Aunque yo no fuera una persona de flores y palabras bonitas, con él me salía ser de una forma muy distinta. Suponía que eso era lo que significaba estar enamorado de verdad de la otra persona. Hacer cosas que antes me parecían una estupidez y que en ese momento me hacían sentir inmensamente feliz.


  También tenía muy claro que él no era uno más. No se podía comparar a ninguna de las tías con las que había estado hasta aquél momento. Él era especial y único, y si yo me tenía que volver un romántico para tenerle contento, eso haría.


  —Nada es demasiado para mis niños. ¿Vendréis a comer? Scott ¿te vas a la universidad?¿Os vais juntos? —estaba pletórica y llena de vida. Su rostro dejaba ver a una Anne totalmente distinta a la que últimamente nos tenía acostumbrados a todos. Mi madre, pobre mujer, había sufrido mucho por nuestra culpa.


  —Mamá, tranquila. De una a una. Yo llevaré a Tyler a clase y luego iré a Frankfurt a buscar mis cosas y a hablar con papá. También iré a mi universidad para darme de baja y que me den todos los papeles para empezar el año que viene en la de aquí. Y sí, vendremos a comer.


  —Deberías acabar el año y no dejarlo perder.


  —No me he presentado a ningún examen. Ya lo sabes mamá, papá te ha estado llamando para contártelo todo —dije mirándola de lado. Ella se sonrojó.


  —Mami —susurró Tyler— ya sabes que estoy en la misma situación que Scott.


  —Ah, no jovencito. Tú acabas este año tanto si quieres como si no —me reí por lo bajo viendo cómo mi hermano primero se quedaba sorprendido y luego se cabreaba mientras yo me cachondeaba de él.


  —¡Pues Scott también! Además, ¡te recuerdo que me puse mal y perdí tantas clases por su culpa!¡Oblígalo a él también! —me atacó. Yo lo miré alzando una ceja y sonreí de lado.


  —Bueno, si lo que quieres es que me quede en Frankfurt hasta que acabe el curso no tengo nada que objetar –le piqué. Él me miró horrorizado, negando con la cabeza desesperado, con la boca abierta.


  —No hijo, ahora que os habéis arreglado y que estás decidido a volver a casa, no quiero esperar.


  —Tú mandas mamá —me acabé el zumo, me limpié la boca y me levanté del taburete— bueno enclenque, ¿nos vamos a clase?


  Se acabó su desayuno de mala gana y subió a su habitación mientras yo me quedaba hablando con mi madre que me llenaba de besos, caricias y palabras bonitas. Era inmensamente feliz por tenernos a ambos juntos bajo el mismo techo y sin matarnos.


  Si ella supiera lo que en realidad nos traíamos entre manos sus queridos hijos, nos molía a palos. Que malos hijos éramos…


  <<El amor es lo que tiene, te hace cometer locuras si decides escuchar a tu corazón y dar rienda suelta a la pasión>> pensé mientras veía bajar a Tyler por la escalera, demasiado maqueado para mi gusto. Enseguida me di cuenta de que lo había hecho adrede. Arreglarse a más no poder para ponerme celoso. Podía leerlo en sus ojos.


  

  



  Iba en el asiento del copiloto mirando por la ventana, mosqueado, para no variar cuando no se hacía lo que él quería. Así era él, caprichoso como él solo. Sonreí al pensar que hasta en eso me gustaba.


  Lo observaba a hurtadillas cada pocos segundos. No podía dejar de pensar en la noche que habíamos pasado, nuestra primera noche juntos. Después de mí no habría ningún otro más ni en su vida, ni en su corazón, ni mucho menos en su cama.


  El simple hecho de pensar lo contrario hacía que se me calentara la sangre y me pusiera de mala leche.


  —¿No piensas hablarme en todo el camino? —dije sin poder estar más tiempo callado.


  —No. Déjame tranquilo, no tengo ganas de discutir.


  —Ya, pues yo creo que con esa actitud, lo que buscas es una buena pelea.


  —En serio, no me toques más los huevos porque acabarás cobrando y con la boca bien calentita.


  —Mira que eres marrano Ty. Estás cabreado conmigo y sólo piensas en sexo. De verdad, que no sé a quién has salido —dije poniéndome serio, aguantándome la risa con los dientes apretados y prestando atención a la carretera pero no me pude resistir y lo miré de reojo, me observaba con la boca abierta— te van a entrar moscas, ciérrala.


  —Eres un pervertido.


  —No es lo que me decías anoche —dije morbosamente.


  —¡Scott! —me dio un manotazo en el brazo y yo me reí—. ¿En serio vas a quedarte en casa definitivamente?


  —¿Otra vez con la dichosa preguntita? Al final me cabrearás de verdad, te lo juro y el que te va a calentar la boca voy a ser yo —me paré en un semáforo y lo miré con el entrecejo fruncido. Él se puso colorado— ni te imaginas cómo me pones cuando haces eso, así que deja de hacerlo si no quieres que colapsemos la calle de mirones porque no sabes las ganas que te tengo —los ojos le brillaron de pura emoción— tienes una mente muy sucia hermanito. Hoy va a ser un día muy largo así que aplícate en el cole que cuando hayamos comido te vienes conmigo a casa de papá a ayudarme a recoger mis cosas.


  Entré en el aparcamiento del campus y me detuve para dejar pasar a gente por un paso de cebra. Miré con mala cara a un tío al que le tenía muchísima manía, él me vio y también se me quedó mirando.


  —He tenido una idea Scotty —susurró mi hermano, haciendo que le prestara atención únicamente a él y pasara de aquél gilipollas con el que un día casi me peleé por insultar a Tyler.


  —Miedo me das porque últimamente, se te ocurre cada cosa —me reí, cachondeándome un poco de él. Paré el coche y lo miré. Se había cruzado de brazos y me miraba serio—. ¿Qué?


  —¿Puedo contártelo o vas a seguir riéndote de mí? —asentí sonriendo y él se relamió los labios— vale. Pues mira he pensado que como los dos hemos desperdiciado este año en la uni, lo mejor es no presentarnos a los exámenes para que no nos corran las convocatorias. Yo tengo algo de dinero ahorrado del verano pasado. Podríamos irnos de viaje este mes y medio que queda antes de que empecemos a trabajar.


  —¿De viaje?¿Con mamá y Jörg? —preguntó confuso.


  —Claro y con papá, Danny y todas tus ex —ladeó la cabeza alzando una ceja.


  —Vale, los dos solos —asintió—. ¿A dónde?


  —¿Estados Unidos?


  —¿Los Angeles? —asintió como un crío con zapatos nuevos— me parece que a mamá no le va a parecer tan buena idea.


  —Tú la convencerás.


  —¿Yo? —dije apuntándome con el dedo índice.


  —Sí. Como has podido comprobar, a pesar de abandonarnos, te tiene más en cuenta que a mí. Es como si tú fueras el hijo mayor y yo el niño de quince años.


  —Es que soy el mayor, Tyler.


  —¡Por diez minutos!¡No seas idiota que siempre dices lo mismo! Bueno ¿¡Lo harás o no!?


  —Que sí pesado, que sí. Hablaré con ella. Iré ahora, antes de irme a Frankfurt.


  —Voy contigo —dijo poniéndose de nuevo el cinturón.


  —De eso nada. Tú te quedas en clase y hablas con el director para que te prepare los papeles de la baja.


  —¡Pero si voy ahora contigo ya no tendrás que volver por la tarde!


  —De eso nada. Venga, largo, a clase niño —se volvió a quitar el cinturón y se bajó— ¿serás capaz de irte sin darme un beso?


  —Te jodes así vendrás a buscarme antes de irte a casa de papá y si no vienes me buscaré otro novio —al escucharlo me cabreé en el acto. Una especie de calor me subió por el pecho.


  —Tú verás lo que haces. Allá tú si lo que quieres es perderme de vista para siempre —gruñí.


  —¡No, no! ¡Scotty era broma! —volvió dentro del coche y se pegó a mí para besarme pero yo me retiré.


  —Ahora el que no quiere soy yo así que fuera de mi coche.


  —Joder Scott, luego dices que yo soy rencoroso. ¡Solo era una broma! —dijo con los ojos vidriosos. Lo miré a la cara y él se acercó a mí lentamente hasta poner sus labios sobre los míos— no quiero a ningún otro que no seas tú. Sólo te gastaba una broma porque me fastidia que siempre estés picándome.


  —Pues esa broma no me hace ni puñetera gracia. Solo pensar que puedes estar con otro me hierve la sangre.


  —Lo sé —dijo cerrando los ojos, apoyando su frente en la mía— pero tiene que quedarte claro que a partir de lo que pasó ayer no va a existir nadie más para mí. Y en mi corazón solo estuviste tú, siempre. Ahí solo hay cabida para una persona. Tú —suspiré profundamente y abrí los ojos para mirarle. Me observaba con gesto preocupado— si no vuelves a pensar eso, prometo no volver a pensar que te marcharás de nuevo.


  —Es que no pienso hacerlo.


  —Ni yo pienso buscarme a otro. Ahora lo comprendo, todo este tiempo, mi desesperación no era porque no tuviera simplemente a mi hermano conmigo, sino porque te necesitaba del otro modo también. Porque mi corazón te necesitaba como algo más —cerró los ojos y me besó, sin profundizar, sólo poniendo sus labios sobre los míos.


  —Por mucho que sepa que esto está mal, es la primera vez en mi vida que me siento realmente feliz —susurré repasando los bordes de su preciosa cara con la mirada.


  —Yo también —le brillaban los ojos.


  Nos quedamos callados, mirándonos a los ojos durante varios minutos. Tenía ante mí a un Tyler totalmente desconocido para mí. Era la única faceta que me faltaba por conocer de mi hermano. Siempre tuve esa duda, ¿cómo sería Tyler en el amor? Perfecto, como en el resto de cosas.


  —Voy a hablar con el director, espero que mamá te diga que sí porque pienso irme tanto si le gusta como si no —dijo con determinación.


  —Te llamo cuando salga de hablar con ella. Intentaré no tardar demasiado.


  — Eso espero —susurró. Se acercó de nuevo a mí y, sin dejar de mirarme, volvió a besarme con esa intensidad suya, dejándome sin aliento. Se separó de mí, inspiró con fuerza por la nariz con los ojos cerrados y se bajó del coche.


  De camino al edificio no hacía más que menear el culo de mala manera. La gente, a su paso, se le quedaba mirando embobada, con asombro y envidia. Las chicas se daban codazos unas a otras. Mi hermano era el puto centro de atención de la universidad entera y sé a ciencia cierta que eso le encantaba, nació para serlo. Una diva en potencia.


  Cuando desapareció de mi vista, arranqué y me marché yo también.


  Por más que quisiera, no podía borrar la sonrisa de mi boca. Sentía algo en el pecho que jamás había sentido. Solo quería hablar con mi madre y volver a recoger a Tyler para estar con él el máximo de horas posible. No hacía ni cinco minutos que lo había dejado y ya me moría de ganas por tenerle a mi lado de nuevo.


  Conduje por la autopista hacia Karlsruhe hasta la salida cincuenta y seis. Me desvié por cuatro o cinco calles más y paré en aparcamiento del trabajo de mamá.


  Para ser sincero, estaba nervioso. Tenía que pensar muy bien las palabras que iba a decirle. Sabía que siempre había sobre protegido a Tyler pero tenía la esperanza de que, al saber que se iba conmigo, no pusiera ningún tipo de impedimento.


  Siempre confió más en mí que en él. A sus ojos, yo era el más responsable y maduro de los dos. Si tenía que dejar las llaves de casa, a mí. Si tenía que llamar para avisar de que no vendría a dormir, a mí. Siempre a mí. La verdad es que Tyler era un desastre en cuanto a memoria, exceptuando para los estudios.


  Si perdía ese año académico era porque él quería porque si se lo hubiera propuesto lo habría recuperado. Tenía capacidad para eso y mucho más. Nunca lo vi estudiar para un solo examen. Nunca. Sólo prestaba atención en clase, pedía dudas mientras el profesor explicaba y al salir de la escuela cerraba los libros y hasta el día siguiente no los volvía a tocar. En ese sentido yo era todo lo contrario. Pasaba tres cuartos de todo y luego siempre acababa cateando y él haciéndome de profesor de repaso en verano.


  Aunque cuando entré en la universidad eso cambio bastante. Me apliqué. Supongo que porque lo que estudiaba sí me llamaba la atención de verdad. Arte, dibujar… cualquier cosa que me imaginara podía plasmarla en el papel. Tanto si era una persona, un paisaje, algo abstracto salido de mi mente, cualquier cosa.


  Subí en el ascensor hasta la quinta planta, donde mi madre tenía la empresa, “Anne & Co”. La fundó cuando se separó de mi padre. Allí conoció a Jörg. Siempre fue una mujer súper emprendedora, brillante en lo suyo. Como mi hermano. A decir verdad, no sé de qué se quejaba de él, si era exactamente igual que ella. Olvidadiza, torpe, tiquismiquis. Era una de las mejores diseñadoras de Alemania, de las más demandadas y cotizadas.


  —Hola. ¿Está Anne? —le dije a la chica de recepción. A la que miré extrañado porque no la conocía.


  La última vez que había ido, en su lugar había una señora bastante mayor, con el pelo lleno de canas y gafas. Aunque no me podía quejar, no solía ir demasiado a ver a mi madre, así que en verdad no sabía cada cuánto cambiaban al personal. En todo caso, esa vez había una jovencita, rubia, con minifalda y escote. Ella me sonrió al instante, nada más verme salir del ascensor y empezó a coquetear conmigo.


  Algo que en otro momento me habría encantado pero que en esa ocasión me enfadó de muy mala manera.


  —Nunca te había visto por aquí. ¿Vienes mucho?¿Está Anne llevándote algún proyecto?


  —Más o menos —respondí alzando una ceja. No quería ser maleducado pero si seguía por ahí, no me iba a quedar otro remedio más que frenarle los pies en seco.


  —Vaya. Espero que tarde mucho en acabarlo —me guiñó un ojo y se toqueteó el pelo. No conforme con ello, se echó hacia delante moviendo la delantera. Yo no pude hacer otra cosa más que mirarla con la boca abierta. ¿Así trataba a todos los clientes? Por mucho que le pudiera gustar alguno, eso no le daba derecho a ser tan vulgar. Menuda tía más descarada.


  Me sentó tan mal que lo hiciera que no pude evitar pensar en la de veces que Tyler había ido a ver a mi madre a la oficina. Entonces, la vena celosa que había en mí, y yo no conocía, afloró.


  —Pues yo espero que no seas tan desvergonzada con todos los clientes que vienen aquí —al escucharme se sorprendió— ahora, haz el favor de avisar a la señora Kaltz o si lo prefieres, a mi madre— se puso muy colorada y enseguida agachó la cabeza, marcando en su teléfono.


  —Tú hijo está aquí. De acuerdo —colgó y me miró con la cara pálida— ha dicho que entres —le dediqué la sonrisa más falsa que pude mientras ella se subía el top para taparse el escote.


  Recorrí un largo pasillo repleto de salas hasta su despacho.


  —¿Puedo pasar? —dije asomando la cabeza sonriendo.


  —¡Scott!¡Hijo! Te hacía camino a Frankfurt —exclamó mi madre sorprendida. No estaba acostumbrada a verme por allí, así que su estado era normal, sumado a mi vuelta a casa.


  —Me lo he pensado mejor. Hola Jörg —me acerqué a mi madre y la besé en la mejilla y a mi padrastro le di la mano.


  —Ya me ha contado tu madre la buena noticia. Estoy muy contento —asentí satisfecho y me senté en el sillón a su lado.


  —¿A qué se debe tú visita entonces? —preguntó mi madre frunciendo ligeramente el ceño.


  —He tenido una idea —medio mentí. Más que nada porque si las cosas salían mal, que no le cayera la bronca a mi hermano— y que estéis los dos pues me parece mejor para comentároslo —pusieron toda su atención en mí— veréis, Tyler ya me ha contado todo lo que le pasó cuando me fui la segunda vez. La movida del psiquiátrico, la medicación y eso. Me ha dicho también que no va a recuperar este año, que lo tiene perdido. La verdad, es que, para que no le corran convocatorias, pienso que debería dejarlo como yo y empezar el próximo año. La idea que había tenido es llevármelo a Los Ángeles un mes con el dinero que tengo ahorrado. Ese ha sido su sueño desde pequeño, visitar esa ciudad, y me encantaría que lo viera cumplido después del mal año que le he hecho pasar. ¿Qué os parece? —los miré con una sonrisa. Jörg asentía muy convencido pero mi madre... ella era agua de otro costal.


  —A mí me parece una idea estupenda Scott. Tú hermano necesita despejarse, oxigenarse y cambiar de aires —respondió apoyándome, palmeándome en la espalda.


  —¿Mamá? —llamé su atención y me miró confundida. Se observaba las manos, se retorcía los dedos con nerviosismo.


  —No sé. ¿Un mes? Creo que es demasiado tiempo. ¿Y si se pone malo?¿Y si tiene alguna recaída? Hijo, como tú has dicho, lo ha pasado muy mal. Ni te lo imaginas. Me preocupa muchísimo que le pase algo y yo no esté a su lado para ayudarlo —se mordió el labio inferior preocupada, un gesto que mi hermano había adoptado como suyo también. Sonreí al pensar en ello.


  Me erguí un poco y cogí de las manos a mi madre, la miré y le dediqué una sonrisa.


  —Mamá, sabes que Tyler es mi vida. Jamás dejaría que le pasara nada malo. Ya sé que os he hecho sufrir muchísimo estos meses. Que no me merezco ni vuestra compasión pero juro por mi propia vida que a mi lado nunca le ocurrirá nada malo. Esta vez, va a ser para siempre mamá. Nunca volveré a permitir que se ponga mal —dije en tono serio. Era un juramento, las palabras más sinceras que habían salido de mi boca desde hacía mucho tiempo.


  A mi lado, vi cómo Jörg sonreía y asentía. Estaba de acuerdo conmigo e iba a ser quien acabara de convencer a mi madre.


  —Cariño, tu hijo no es de cerámica. Déjalo que cometa sus propios errores. Lo único que conseguirás atosigándolo y sobre protegiéndolo es dejarlo sin defensas ante la vida. Además, va con Scott. ¿Qué le va a pasar? Ya le has oído, va a cuidar de él. Debemos reponernos de estos meses que ha estado malo y dejar que de verdad se recupere. Y qué mejor que al lado de su hermano.


  —Ay, hijo, me pones entre la espada y la pared. Sabes que confío en ti, pero tú hermano ya no es lo que era. Ha cambiado mucho.


  —Lo sé, pero déjame que le ayude a ser el Tyler que todos conocíamos —le apreté las manos.


  —Está bien —dijo suspirando— pero tendréis que llamarme cada día, ¿vale? Y si tiene alguna recaída ni se te ocurra mentirme.


  —¡Mamá! ¡Eso no tienes ni que decirlo! Le irá bien. Será un modo de pasar tiempo los dos juntos y solos que nos hace falta para recuperar el que hemos perdido. Se lo debo mamá. Soy consciente del dolor que le causé.


  —Bien —era mujer muy razonable y sabía que mis palabras eran ciertas. Era algo que ambos necesitábamos, aunque ella no se imaginaba de qué modo—. ¿Cuándo tienes pensado iros?


  —No sé cuando tengamos todo arreglado en la universidad. Ahora iré a buscarlo y hablaremos con el director para que le den de baja. Después nos iremos a Frankfurt a buscar todas mis cosas y a darme de baja a mi universidad.


  —Tomaos el tiempo que necesitéis. Y toma —dijo Jörg escribiendo en un bloc alargado— nada de que pagues tú lo del viaje —me entregó una hoja rectangular de color blanco— supongo que con eso tendréis suficiente, si no vienes y me pides más. Este será un pequeño regalo por mi parte por haber hecho las paces.


  —¡Joder! —exclamé dando un bote en el sofá—. ¡Tendré que discutirme más a menudo con el enano! —Los tres nos reímos. Mi padrastro me había dado un cheque con siete mil euros.


  —Gastos pagados. Cogeos un buen hotel y viajad en primera. Cuando lo tengas todo organizado te daré algo más y así os compráis cosas por allí que seguro que a tu hermano le hace mucha ilusión. Os lo merecéis los dos, no solo él, tú también que aunque te hagas el fuerte sé que lo has pasado mal– era la primera vez que me decía cosas tan sinceras y tuve que apretar los dientes para no ponerme a llorar allí en medio.


  Era un buen hombre. Justo la persona que mi madre se merecía tener a su lado. La cuidaba, la quería y encima aceptaba la carga de dos hijos que se pasaron toda la infancia y la adolescencia peleándose por los pasillos de la casa. Ese hombre tenía una paciencia que no nos merecíamos.


  Capítulo 16


  



  



  Tengo que reconocer que me comportaba como un crío, como un niño pequeño ilusionado con sus primeras Navidades, esperando que llegara Santa Klaus despierto a escondidas de sus padres.


  Cuando Scott vino a buscarme a la universidad, me puso en los morros los billetes de avión para Los Angeles y Nueva York. Casi me dio un infarto cuando vi los destinos. Había conseguido convencer a mi madre. Sin importarme si nos veía alguien, me tiré a sus brazos y le besé hasta que me quedé sin respiración. Estaríamos medio mes en cada sitio, en hoteles de lo mejor. Aunque lo que más entusiasmado me tenía era que iba a estar un mes entero con él, a solas. Sin nadie que nos conociera a nuestro alrededor. Podríamos pasear nuestro recién estrenado amor por las calles sin peligro de ser descubiertos.


  Siempre fui una persona muy histérica a la hora de preparar un viaje o alguna cosa importante. Así que el mismo día que volvimos de Frankfurt, ya me puse a hacer las maletas. Y al siguiente nos montábamos en el avión.


  Me había pasado toda la noche en vela, revisando las cosas que me llevaba, que estuvieran todas, que no me dejaba nada. Molestando a Scott, despertándolo a cada momento para preguntarle si había cogido esto o aquello hasta que me pegó un grito y se marchó al sofá a dormir.


  —Sabes que son más de diez horas de vuelo ¿no? —me recriminó al ver que no dejaba de moverme nervioso sentado ya en mi butaca. Asentí sonriendo feliz— Tyler, en serio, duerme porque si no al llegar a Los Ángeles tendrás que irte a la cama y te perderás un día de vacaciones —me amenazó recostándose en su asiento, cerrando los ojos.


  —¿Me dejarías solo? —hice un puchero pero él ni me vio.


  —Yo habré descansado, evidentemente, y me iré por ahí a conocer la ciudad —lo miré con la boca abierta. Entonces, al ver que no le contestaba, alzó la cabeza y me miró. Volví a hacer un puchero.


  —¿No te quedarías conmigo en la habitación? —le susurré muy cerca de su boca. Se relamió los labios e intentó darme un beso pero yo me quité— de todos modos no tengo sueño ahora, no soy capaz de dormir sabiendo que vamos allí Scotty —soltó un gruñido y me ignoró acomodándose en el butacón y cerrando los ojos dispuesto a dormirse— ¿vas a dormirte? —dije apretándole con el índice en la mejilla, picándolo.


  —Que va, me preparo para irme de fiesta —abrió levemente los ojos y me miró de lado— no empieces a tocarme los huevos que son muchas horas encerrados aquí dentro y puedo cometer un asesinato —hice un puchero del todo teatral— para, no hagas eso, no me coacciones.


  —Esta mañana, al salir de casa, no me has dado ni un beso y anoche ni me tocaste —dije medio enfadado cruzándome de brazos.


  —¿Te pareció poco la primera noche que pasamos juntos en tu cama? —dijo de nuevo con los ojos cerrados.


  —¡No! Pero, ¡yo quiero más!


  —Acabo de intentar darte un beso y me has quitado la cara. Eres un maníaco Tyler. Desde hace días no hemos parado. Venga deja de tocar las narices y duerme de una puñetera vez —estaba enfadado.


  Quería molestarle durante todo el viaje pero al final el sueño me venció y caí rendido en brazos de Morfeo. No me di cuenta de nada hasta que aterrizamos.


  

  



  —Eh, eh. Despierta bella durmiente. Hemos llegado —me susurró en el oído, luego me besó en la sien e inspiró fuertemente con la nariz en mi pelo— van a ser unas vacaciones que jamás olvidarás, enano.


  Estiré los brazos tanto como pude, alejándome de él, extendiendo los brazos al máximo. Había dormido estupendamente y tenía las pilas recargadas. Me levanté de un salto y me puse la chaqueta. Una azafata pasó por mi lado y se paró, mirándome con una gran sonrisa.


  —¿Has dormido bien?


  —¡Más que bien! —exclamé.


  —No has comido nada, puedo darte alguno de los bocadillos que hay en la despensa.


  —Oh, pues estaría genial. Ahora que lo dices, tengo bastante hambre —me toqué el estómago, sintiéndomelo vacío.


  —Ven conmigo y eliges el que quieras.


  Sin prestar más atención a nadie, pasé por delante de mi hermano, que me observaba con el ceño fruncido, y la seguí hasta la zona de personal. Una vez allí, me arrinconó en una esquina acorralándome con los brazos uno a cada lado de mi cuerpo, apoyando las manos en la pared.


  —Te he reservado el mejor bocadillo de todos —me susurró muy cerca de la boca, casi rozándome— yo —abrí la boca flipando y me estampó un morreo que me dejó paralizado.


  Subí los brazos apoyándoselos en los hombros en un intento de apartarla de mí pero ni siquiera se movió. Cuando miré hacia el frente me topé con la mirada de mi hermano. Estaba enfadado pero que muy enfadado.


  Al ver que me había quedado petrificado, la chica se apartó de mí y me miró con ojos lascivos.


  —El tío ese con el que ibas no se ha movido de tu lado en todo el viaje y como tú dormías no he podido hablarte —la escuché de fondo porque no podía apartar los ojos de él que me miraba con rabia— yo tengo unos días libres ahora, aquí en Los Ángeles. Podríamos quedar —me agarró la mano y escribió algo en ella— ahí tienes mi teléfono, me llamas.


  —Scott —susurré. Apretó los dientes y la mandíbula se le acentuó al máximo en sus mejillas. Estaba muy cabreado, podía verlo tatuado en sus ojos.


  —Ah, hola. ¿Tú también quieres un bocadillo? —le dijo la chica haciéndose la tonta al verlo.


  —No, lo que quiero es tú número también —ella lo miró sorprendida y yo volví a quedarme con la boca de par en par, flipándolo.


  —¿A si? —la azafata se relamió los labios, se contoneó hasta llegar a él, le cogió la mano y se lo escribió— pues aquí lo tienes monada.


  —Más que nada porque él no va a llamarte. Es gay —la azafata se giró y me miró de arriba abajo— sí, aunque no lo parezca lo es. A mí ya me tiró los trastos hace tiempo, lo que pasa es que soy un machote y sólo me ponen pivones como tú.


  Me quedé helado. Tragué saliva con dificultad y una sensación de rabia, frustración y mucho cabreo comenzó a subirme por el estómago. Di varios pasos hasta ponerme ante mi hermano, alcé el brazo y le di un bofetón.


  —¿Sabes qué te digo yo, tía? —me escupí en la mano y emborroné el número— que sí, que soy gay pero ¿sabes otra cosa? Que él también lo es y que, además de ser mi hermano, también me folla, cada noche, siempre que quiere. Así que dudo que vaya a llamarte a ti teniéndome a mí —dije haciendo estallar mi rabia.


  Volví a mi sitio para coger el bolso y salí del avión sin esperarle. Seguí a los demás pasajeros de mi vuelo hasta la cinta de recogida de maletas. Me crucé de brazos y a los pocos minutos él estuvo a mi lado.


  —Tyler, no hagas esto —me dijo al oído, poniéndome una mano en la cintura, apretándome con los dedos— sabes que tienes las de perder. No tienes paciencia y te derrumbarás a la primera de cambio. No empieces algo que no vas a ser capaz de acabar.


  A pesar de que ese simple contacto sobre la ropa hizo que la sangre de mi cuerpo se activara, decidí ignorarlo.


  La cinta comenzó a moverse y nuestras maletas fueron las primeras en aparecer. Cada cual cogió las suyas y nos dirigimos a la salida para coger un taxi.


  —Al Hollywood Hotel, en Hollywood boulevard —dijo Scott.


  —Enseguida —el conductor activó el contador y se puso en marcha.


  Decidí concentrarme en las vistas. Las carreteras eran enormes, con muchos más carriles que en Alemania. Muchísimas palmeras por todos lados. Sol, muchísimo Sol y un calorcito del que casi nunca podíamos disfrutar en mi ciudad.


  Estaba tan emocionado que solo recordé que estaba muy pero que muy cabreado con él cuando le miré para enseñarle que a lo lejos se veía el cartel de las letras de Hollywood. Me giré pero no le dije nada. Él me observaba sin pestañear, con gesto preocupado.


  Al bajarnos, me quedé petrificado. La calle más conocida de Los Ángeles, donde los famosos hacían sus compras, todo lleno de coches de lujo y donde estaban las marcas de ropa que más adoraba. Íbamos a pasarnos dos semanas rodeados de glamour. En aquel instante quise ponerme a saltar y a gritar de la emoción pero me contuve.


  Mi hermano sacó las maletas del coche y pagó al taxista. El vehículo se alejó mientras yo me quedaba extasiado mirándolo todo. Pensándolo, debía parecer un pueblerino que no ha salido ni a la puerta de su casa.


  —Oye, yo no puedo con todas las cosas, así que ayúdame y coge tus maletas que parece que las llevas llenas de piedras —dijo en tono brusco. Le hice caso y le seguí sin tan siquiera mirarle a la cara.


  El hotel era una pasada por dentro, increíble. Luces, cristales centelleantes, alfombras de colores, plantas. La recepción era más grande que toda mi casa entera. Tenía todas las paredes en color crema, con un gran sillón central en color blanco, de piel. Donde estaban los recepcionistas, había unos muebles de piedra negros, forrados en piel negra también. A la izquierda, había una gran escalera de piedra blanca flaqueada por cristales transparentes que subía en forma curva hasta el primer piso. A la derecha estaba el lobby, con montones de barras alargadas con taburetes, adornadas con lamparitas rojas y negras con los pies en dorado.


  <<Madre mía, si la entrada es así, no me quiero imaginar cómo serán las habitaciones>> pensé mirándolo todo con la boca abierta.


  —Hola, una reserva a nombre de Kaltz —al escuchar a Scott hablar me giré y lo observé de espaldas a mí.


  Me quedé embobado mirándolo. Sabía que aquella estúpida discusión no nos duraría mucho, o eso esperaba, pero con solo pensar el tiempo que estaríamos allí y que ese cuerpo que miraban las chicas que pasaban por su lado era únicamente mío, hacía que el estómago me bailara de pura emoción.


  —Buenos días. Ahora mismo —la chica tecleó rápidamente en el ordenador y asintió— sí, una habitación doble.


  —Sí. Tenga, aquí tiene la reserva —Scott le entregó un papel y ella le respondió con una sonrisa coqueta. Entonces, él se apoyó en la barra prestándole más atención.


  <<Éste tío es imbécil>> pensé mirándolo de lado. Se estaba pasando. Entonces la emoción que me había embargado segundos antes, se convirtió de nuevo en rabia. Yo no había hecho nada para que la azafata aquella me intimidara y me besara. ¡Si ni siquiera me moví! Pero él tenía que picarme, hacerme daño para demostrarme que sólo él podía hacer conmigo lo que quisiera. Y todo eso llevando nada más que unos días de relación.


  —Perdona —llamé la atención de un chico muy mono que iba vestido con el traje del hotel, intentando ignorar a mi hermano para no dar un espectáculo el primer día— trabajas aquí ¿verdad? —él asintió un tanto cohibido— ¿podrías ayudarme con las maletas? Es que pesan una barbaridad y yo solo no puedo.


  —Por supuesto. Yo las llevaré todas encantado —respondió sonriendo, poniendo el carro a nuestro lado para cargarlas.


  —Bien, pues aquí tienes dos más majete —dijo Scott interrumpiéndonos con chulería y malos modales.


  —¡Oh, claro, claro! —exclamó percatándose de quién era el chico que acababa de llegar. Fulminé a Scott con la mirada mientras él sonreía con cinismo—. Ustedes suban y enseguida las tendrán en su habitación —dijo poniéndose colorado ante la seria y provocativa mirada de mi hermano. Yo fui hacia los ascensores y presioné el botón tan fuerte que me hice hasta daño.


  —¿Vas a estar así mucho tiempo?


  —Mira, ahora mismo, si no fuera porque estamos en Estados Unidos, me volvía a casa. Si me quedo es sólo porque visitar Los Angeles siempre ha sido mi sueño.


  El ascensor emitió un pitido suave y las puertas se abrieron. Fui el primero en entrar y estuve a punto de darle un empujón para irme yo solo. Me contuve.


  —¿Ah sí? —dijo acercándose a mí, pegándome la espalda en el espejo— pues yo te he visto muy cómodo desde que hemos llegado —me acarició la mejilla y restregó su entrepierna contra la mía. Estaba cachondo y nada más notarlo yo también me puse a tono, como una moto— uhm —ronroneó rozándome con la mano el paquete— ¿todo esto es por y para mí? —me puse coloradísimo incapaz de responderle— sí, oh sí. Todo mío —sin cortarse metió la mano por la cintura de mis pantalones y me tocó la punta del pene.


  —¡Oh!¡Scott! —apoyé las palmas en sus hombros y sentí cómo empezaban a escocerme las mejillas, a arderme las entrañas. En ese instante, se me olvidó hasta cómo me llamaba.


  —Sí, Tyler, sí todo esto es mío ¡y sólo mío! ¿Lo pillas? —gruñó en mi oído. Asentí con los ojos cerrados— repítelo para mí nene. Dilo —exigió apretándomela con saña.


  —Es todo tuyo —gemí sin poderlo evitar.


  —¿El qué? —jadeó contra mi oído.


  —Yo, soy todo tuyo —gemí con los ojos cerrados. Había dejado de apretar y había pasado a acariciarme la punta del glande con el pulgar— Scott para, por favor —susurré sintiendo cómo me subía el calor por todo el cuerpo.


  —Repítelo. ¿De quién es esto? —dijo zarandeándomela en seco.


  —¡Tuya, tuya! ¡Mi polla es tuya y sólo tuya! —chillé liberándome.


  Justo en ese instante y sin que me hubiera percatado, el ascensor frenó suavemente y las puertas se abrieron. Scott sacó su mano de mi pantalón, poniéndola en mi cintura. Escuché cómo se reía tras de mí. Mi cara se transformó al ver entrar a una pareja de ancianitos sonriendo. Yo solo podía pensar que acababa de tener un orgasmo y posiblemente llevaba los pantalones manchados. Al parecer, no se dieron cuenta de nada y se colocaron delante de nosotros. Scott se pegó a mi cuerpo y me lamió el cuello. Puso las manos en mis caderas y de un movimiento brusco me pegó a él completamente. Comenzó a removerse, restregándose contra mí, haciendo que una nueva erección creciera en el interior de mis mojados bóxers.


  —Qué calor hace aquí —dijo de repente la mujer abanicándose con unas hojas.


  —Se les ha debido estropear el aire acondicionado —le respondió el marido. Ambos se giraron y me miraron amablemente. Si antes estaba rojo, en ese instante sentí que estaba a punto de explotarme la cara. ¡Qué bochorno!


  El ascensor frenó de nuevo, esta vez fui consciente del todo y, por suerte, al abrirse las puertas vi que era nuestra planta. Salí tan rápido del ascensor hacia el pasillo para buscar mi habitación que no vi que había un pequeño escalón. Obviamente, y con lo torpe que eran mis pies, me caí de morros al suelo.


  —¡Oh, querido! ¿Estás bien? —la ancianita se agachó y me tendió la mano con una encantadora sonrisa en los labios.


  —Sí, sí. No se preocupe.


  Estaba tan colorado que no sabía ni dónde meterme. Scott se me quedó mirando con la boca abierta sin hacer nada.


  Apreté los dientes y me levanté. Me había destrozado la rodilla, aunque me dolía más el orgullo que otra cosa, sobre todo viendo que mi querido hermano no se había movido ni un milímetro para ayudarme. Me sacudí los pantalones y estiré el cuello intentando recuperar algo de mi dignidad.


  —Madre mía que porrazo te has dado chaval —dijo el hombre mayor.


  —No pasa nada. Estoy acostumbrado —me reí— soy un poco torpe.


  La mujer suspiró aliviada y volvió a entrar en el ascensor al tiempo que Scott salía. Las puertas se cerraron y lo miré con el entrecejo fruncido.


  —Muchas gracias por no hacer nada. Eres muy amable. Ya sé qué tengo que hacer si alguna vez la situación se da al revés —le increpé muy enfadado.


  —Joder Tyler, es que no me puedo creer que te hayas caído de esa manera —respondió con el semblante serio.


  —¿En serio esto va a ser así siempre?¿Cada vez que una puñetera tía intente ligar conmigo tú vas a portarte de ese modo tan infantil, insultándome y dejándome en ridículo? Porque de ser así dímelo, yo no quiero a mi lado a un tío que sea tan patán conmigo —dije escupiendo las palabras como si fueran veneno en mi boca.


  Quería haber esperado a entrar en la habitación pero fue superior a mí al verlo tan impasible aun viendo que me había hecho daño de verdad al caer.


  —No es lugar para hablarlo.


  —Oh, no, claro que no. Por supuesto que no Scott. Será cuándo y cómo tú quieras. Como siempre y para no variar. Claro se me olvidaba que aquí mandas tú, que siempre eres tú el que tiene que llevar la voz cantante —giré la cabeza hacia los dos pasillos que se extendían a nuestra derecha e izquierda y estiré la mano— dame mi llave.


  —¿Cómo que tú llave? —alcé una ceja arrugando los labios— la nuestra Tyler. Sólo hay una —sacó un llavero del bolsillo y me lo pasó por la cara— la número 0630.


  Antes de que pudiera parpadear se lo arranqué de la mano y caminé hacia el pasillo de mi derecha donde indicaba que estaban las habitaciones de la 0600 a la 0640.


  Nada más abrir la puerta tiré el bolso sobre la cama y lo encaré poniendo las manos en jarra, ni siquiera me fijé en cómo era la habitación. Por mi mente cruzaron imágenes de la vez que acabé tirándole la sartén a la cabeza. Me daba la sensación de que ese día podíamos acabar igual.


  —¿Aquí ya le parece a su señoría que podemos hablar del tema?


  —Cuando te lo propones puedes llegar a ser un coñazo muy grande —lo miré con la boca abierta cómo abría la neverita cogiendo una bebida como si el tema no fuera con él. Más me cabreé.


  —¿Me estás hablando en serio?¿Yo soy un coñazo cuando eres tú el que se ha comportado como un niñato? —se encogió de hombros y eso hizo que me enfadara todavía más. Le agarré del codo y lo empujé contra la cama. Cayó de culo y se quedó sentado mirándome con asombro— me vas a escuchar. Sé que estás acostumbrado a que acate tus órdenes pero ahora ya no somos unos hermanos normales y corrientes como antes. ¿Qué soy para ti? —pregunté gritándole. Empezaba a perder los papeles. La paciencia no era una de mis mejores virtudes y él sabía cómo acabar con la poca que tenía en cuestión de segundos.


  —Joder, creo que es evidente —respondió con chulería.


  —Pues para mí no lo es, para nada y ya no sé qué tengo que pensar —apretó los dientes, cruzando un pie sobre la rodilla.


  Habíamos retrasado ese momento demasiado y, aunque sabía que a él le incomodaba hablar de ello, teníamos que hacerlo de una vez por todas. Yo ya había sufrido suficiente hasta aquel instante.


  Me lo quedé mirando con los brazos cruzados bajo el pecho, dando toquecitos en el suelo con el pie. Me estaba impacientando.


  —¿En serio vamos a hablar de esto ahora?


  —¡Sí! Es algo que tenemos pendiente y tenemos que aclararlo, ¡ya! Quiero que le pongamos nombre a lo que tenemos.


  —Yo no necesito hacer eso.


  —Pues yo sí —se removió, descruzando las piernas para volver a hacerlo al revés.


  —¿Tú qué quieres que seamos?


  —¡No le des la vuelta a la tortilla. He sido yo quién te ha preguntado! ¡Respóndeme! —Chillé exasperado.


  —Para mí no eres cualquiera —se quitó la gorra y empezó a juguetear con el velcro, despegándolo y pegándolo. Se quedó callado y tras varios minutos observándolo, le di un manotazo y se la quité de las manos, la tiré sobre la mesa que había tras de mí y le miré a la cara.


  —No pienso salir de esta habitación hasta que lo hayamos aclarado. Así que tú mismo.


  —Ya me conoces, sabes cómo soy —se levantó, acercándose a mí y cuando iba a tocarme lo aparté dándole un manotazo y esa vez en el brazo— joder Ty, no me hagas esto, vamos.


  —Sé cómo eres y por eso quiero que me lo aclares. No voy a ser como las tías con las que te liabas y luego te olvidabas de ellas al día siguiente. ¡No pienso ser otra más en tu lista!


  — ¡Pues claro que no! —gritó enfadado— no sé ni cómo se te ocurre pensarlo —se dio la vuelta y caminó hacia el gran ventanal que había al final de la habitación— lo que tenemos no se asemeja para nada a lo que haya podido tener jamás con cualquier chica, Ty.


  Vi cómo su cuerpo se relajaba. Su voz se volvió suave y tranquila. Se acercó más a los cristales, observando la calle a través de ellos.


  —Me importas demasiado. Eres muy especial. Por eso tengo miedo a ponerle nombre y que acabe por joderlo, como hago siempre con lo bueno que tengo a mi alrededor —se aclaró la garganta al meterse las manos en los bolsillos pero no cambió su postura— no te voy a mentir, me costó muchísimo aceptar lo que siento por ti. Y quizá me cueste admitir lo que sé que tenemos porque en el fondo sé que no está bien. Aun así, me quiero arriesgar a que estemos juntos como pareja porque sé que es lo que ambos queremos. Y si lo que quieres que te diga es que somos novios pues vale, te lo digo, aunque para mí no sea necesario verbalizarlo porque está más que claro con mis actos —giró ligeramente la cabeza, sin llegar a mirarme de frente. Estaba esperando que yo le dijera algo.


  Y así había sido nuestra relación siempre. Tan pronto nos enfadábamos hasta el punto de pegarnos como sin más nos reconciliábamos con una simple mirada y acabábamos abrazados.


  —Gracias —susurré— necesitaba escuchártelo decir.


  Caminó hasta mí en silencio. Se quedó a escasos centímetros de mi cuerpo mirándome a los ojos. Alzó la mano y me acarició la mejilla. Cerré los ojos y me estremecí ante su contacto, inspirando profundamente. Sentí sus labios apretarse contra los míos y no pude evitar abrazarle. Le pasé los brazos alrededor del cuello y lo atraje hacia mí para volver a besarle. Después nos apretamos el uno contra el otro y yo enterré mi rostro en su cuello. Había ansiado su contacto más que nada en el mundo.


  —¿Necesitas que te aclare algo más? —susurró contra mi oído. Yo negué con la cabeza, sin decir una palabra— bien, pues ahora me toca a mí ser el estúpido que pide explicaciones. Que te quede claro que eres para mí, solo para mí. Me he dado cuenta de que en lo concerniente a ti soy muy celoso Ty, no quiero ni siquiera que mires a otro que no sea yo —al escucharlo le miré con la boca abierta— yo no sabía que soy así. Nunca me había pasado así que ayúdame, pon un poco de tu parte porque lo que ha pasado antes con la azafata me ha cabreado muchísimo. Se me han cruzado los cables de muy mala manera y ni te imaginas la de burradas que se me han pasado por la cabeza.


  —Pero si yo no he hecho nada. Ha sido ella que se me ha tirado como una loba. Cuando he ido a apartarla ya estabas tú ahí —me cogió de la barbilla, clavándome los dedos, incluso haciéndome un poco de daño. Puse mi mano sobre la suya, haciendo un mohín.


  —Tanto me da Tyler —acercó su boca a la mía y me lamió, dejando un hilito de saliva conectándonos— casi no lo soporto. He querido hasta dar un puñetazo a la pared al ver cómo os besabais —nuevamente me lamió— ¿te sirve esto también para que te des cuenta del modo en el que quiero estar contigo? —asentí, tragando saliva lentamente— bien —gruñó apretando la mandíbula.


  —En realidad, ahora que lo recuerdo, sí que hay algo más que quiero que me aclares —me miró esperando a que hablara— un día viniste a casa y estuviste rebuscando algo en mi armario y no quisiste decirme qué habías cogido —al escuchar mis palabras, arrugó ligeramente el ceño pero no dijo nada— Scott, quiero saberlo —le dije con tono meloso pero demandante.


  —Una camiseta tuya —respondió sin más.


  —¿Una camiseta mía? —asintió.


  —Tu camiseta de Green Day. Me la llevé para dormir con ella —añadió encogiéndose de hombros. Me lo quedé mirando con la boca abierta.


  De repente, me dio un empujón y caí sobre la cama. El corazón comenzó a latirme muy deprisa al ver cómo se tumbaba sobre mí, lamiéndose los labios, con la mirada transformada en lujuria.
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  —¿Qué haces? —preguntó con un hilito de voz, tumbado bajo mi cuerpo.


  —Darte tú merecido antes de salir a conocer la ciudad –susurré lamiéndole el cuello. Noté cómo su pene temblaba junto a mi ingle, queriendo abrirse paso al exterior.


  —¿Mi merecido?¿Qué he hecho?


  —¿Te parece poco darte el lote con una azafata y luego ligar con el botones, todo eso mientras yo te estaba mirando?


  —¡Oye! Pensaba que eso había quedado claro ya. Además ¡tú luego le pediste el teléfono! Y por si eso fuera poco ¡tonteaste también con la recepcionista! —me gritó, retorciéndose, intentando apartarme de él.


  Le di un manotazo en el brazo para que se estuviera quieto y lo hizo en el acto, no sin dedicarme un puchero de los suyos.


  Agarré su cara con una mano y le lamí los labios. Nunca en la vida había estado tan sumamente cachondo y con tantísimas ganas de tener sexo. Mi temperatura corporal estaba al máximo. Le arranqué la camiseta de un tirón, rasgándola. Desabroché su cinturón y le quité los pantalones, arrastrando con ellos los calzoncillos. Me erguí en la cama, para verle desde arriba, completamente desnudo, con toda su belleza expuesta para mí, únicamente para mí.


  Había querido que abriera mi corazón para que se quedara tranquilo de que me tenía bien cogido y lo había conseguido. Él ya sabía que yo jamás fui de rosas ni esas cosas pero era increíble hasta qué punto me tenía loco.


  —No me mires así —susurró sonrojándose.


  Dobló los brazos y los puso sobre su pecho, tapándose. Alcé las cejas sorprendido. Le daba vergüenza que le mirara. Me acerqué a él y le besé, apartándolos de su cuerpo.


  —No te tapes.


  —No me mires así —repitió en el mismo tono.


  —¿Cómo no te voy a mirar? Eres tan perfecto. Nunca antes había visto a alguien como tú. Ni te imaginas lo furioso que estaba por lo de la azafata, pero es verte así y ni siquiera puedo pensar en otra cosa que no seas tú.


  Eché hacia delante el cuerpo y comencé a besarle el cuello, bajando, deteniéndome en morderle los pezones. No paraba de retorcerse gimiendo de placer. Succioné fuerte por todo su pecho, dejándole pequeñas marcas rojas.


  Agarré su brillante, palpitante y más que mojado pene y comencé a moverlo de arriba abajo, suavemente. Con cada ligera sacudida se hinchaba más y más entre mis dedos, preparándose para descargarse.


  —Ni se te ocurra correrte —le advertí.


  —¡Pues como sigas así vas a ser testigo de ello en cuestión de segundos! —chilló dando un golpe en el cochón con las dos manos.


  —De eso nada pequeñín —dije dándole un lametazo en la punta.


  —¡Oh, Scott!¡Otra vez! —lo repetí y sentí el regusto amargo de su semen mojarme la punta de la lengua. Le miré e infló los mofletes, poniéndose colorado—. ¡Como pares te mato! —gritó. Así que de un solo movimiento me la metí entera en la boca—. ¡Oh, sí! ¡Sí! ¡Sigue así! ¡Sí, sí! ¡No pares!¡No pares, joder! ¡Sí, Scott, sí! ¡Oh, oh!


  Aumenté el ritmo cada vez más, sintiendo cómo se hinchaba y me apretaba la punta en la campanilla de la garganta. Me puse muy cachondo y la calentura me nubló la mente, impidiéndome parar hasta que fue demasiado tarde.


  —¡Scott!¡Ah! ¡Scotty que me corro!¡Joder!¡Sí!¡¡Sí!! —gritó con todas sus fuerzas.


  Me dio el tiempo justo de quitarme para echárselo encima de él. Todo su torso brillante por su propia esencia. Su respiración agitada empezó a tranquilizarse y abrió los ojos lentamente. Se mordió el labio inferior y sonrió.


  —No he podido resistirlo —susurró—. Voy a limpiarme —dijo irguiéndose pero se lo impedí dándole un empujón para que volviera a tumbarse.


  —De eso nada. A pringar las sábanas que para eso hemos pagado un pastón por la habitación. Es un hotel de lujo, hay que aprovechar el servicio nene —se puso de nuevo colorado— ahora me toca descargarme a mí así que date la vuelta, que ya va siendo hora.


  —¿Qué? —abrió exageradamente los ojos apretando el cuerpo contra el colchón—. ¡No!¡Ya te dije que yo era virgen!


  —Y qué mejor que tu primera vez conmigo, el único que va a poseer ese precioso culito al que le tengo ganas desde hace mucho tiempo —le cogí por las caderas e intenté levantarlo aunque en balde porque se resistió.


  —¡Qué no Scott! —gritó dándome un manotazo.


  —Entonces, ¿qué hago yo con esto? —dije desabrochándome los pantalones y quitándomelos junto con la ropa interior. Me señalé mi enorme y excitada verga y le miré.


  —Te la chupo. Te hago una paja. Pero eso —dijo señalándomela él con expresión asustada— no va a entrar en mi pequeño y delicado culo. ¡No!¡Me niego Scotty!¡¡Vas a destrozármelo!!


  —Date la vuelta. Ahora —le dije amenazante, con los ojos entrecerrados.


  —¡Qué no!¡Me cago en todo, Scott! ¡No!


  —¡Qué te des la vuelta!¿O acaso te crees que voy a pasarme todas las vacaciones a base de las pajas que tú me hagas?¡Quiero follarte! ¡Ahora!


  —¡Pues después me tocará a mí!


  —Que te lo has creído tú.


  —¡Si tú mojas yo también!¡Si no, no hay trato!


  —Está bien —gruñí con los dientes apretados.


  Se apretó de nuevo el labio inferior y poco a poco se fue dando la vuelta. Alzó el culo y se puso a cuatro patas. Le acaricié la espalda, le besé las nalgas, mientras me masajeaba mi creciente erección. Al notar que empezaban a salírseme algunas gotitas apoyé la punta en su entrada, para mojarla y lubricarla.


  —Scotty —susurró— no me hagas daño, por favor —giró la cabeza ligeramente para mirarme con los ojos llorosos.


  —Te haré pasar gusto. Si no lo puedes aguantar me haces parar —dije deseoso de comenzar a explorar ese terreno del todo desconocido para ambos.


  Era nuestra primera vez en todos los sentidos. Para mí era especial porque era con él. Con ese ser tan especial y maravilloso que era mí Tyler. Alguien único que a partir de ese momento era mío. Sólo mío.


  Apreté ligeramente, introduciendo la punta, sintiendo las primeras descargas de placer. Tuve que detenerme varios segundos para concentrarme y no correrme por el profundo latigazo que me recorrió el cuerpo entero.


  —Despacio Scott —gimió, enterrando la cara en la almohada.


  Conseguí entrar en él sin explotar al instante. Aunque lo mío me costó pues Tyler desprendía un olor tan dulce que hacía que me fuera muy difícil resistir la liberación. Gruñí con la segunda embestida, apretándole el culo hacia mí ingle. Me quedé así, sintiendo toda su estrechez interna, cómo todos sus músculos me rodeaban y me hacían sentir el cielo dentro de mí.


  Alargué la mano y busqué a tientas su entre pierna. Estaba casi más empalmado que yo, a pesar de haberse descargado minutos antes. Se la cogí y la masajeé con fuerza, demostrándole las ganas que tenía de que volviera a correrse. Quería esperarle y que llegáramos juntos al orgasmo.


  —¡Oh, oh! —gemí, sabiendo que los latidos que notaba en el interior de mi mano eran producto del cercano desbordamiento que iba a tener— vamos pequeño, vamos. Sigue así.


  —Ya Scott. Voy a correrme —gimió. Entonces volví a moverme, sacándola y metiéndola con fuerza—. ¡Ah!¡Scotty!¡Ah!¡Ya!


  —¡Sí! ¡Sí!¡Vamos! ¡Vamos pequeño, siénteme! ¡Siénteme dentro de ti!¡Oh, Ty!


  Eché mi cuerpo hacia atrás, dejando caer mi cabeza y tras una fuerte embestida, nos corrimos a la vez. Sentí todo mi calor inundándole por dentro, rodeando mi pene que comenzaba a ponerse flácido. Mi mano, todavía sin soltar su magnífico pene, estaba empapada.


  Salí de él, sintiendo que mi cabeza daba vueltas, y caí de espaldas sobre el colchón. Respirando fuera de mí. Pasados dos o tres minutos, le miré desde mi posición. Había caído de barriga y descansaba en silencio, respirando tranquilamente, con la cabeza girada hacia mí.


  —¿Cómo estás? —dije tumbándome de lado, acariciándole la espalda con la yema del dedo índice.


  —Muy dolorido —le toqué el hombro y luego lo besé.


  —¿Ha sido tan malo como te imaginabas?


  —No. Me ha gustado, pero me ha dolido bastante.


  —Lo siento —me acerqué más a él y le besé— a mí me ha encantado.


  —Pues ahora me toca a mí disfrutar —exigió.


  —¿Después de dos y todavía estás pensando en más? Estoy hecho polvo Tyler. Después, cuando volvamos de pasear —alzó la cabeza y me miró serio.


  —Han sido tres, porque si quieres te recuerdo la del ascensor —respondió enfadado—. Eres un cabrón. Dijiste que luego iba yo. Mentiroso de mierda —me dio un empujón y se levantó— voy a ducharme —y desapareció en el baño.


  Me recosté de nuevo sobre la cama sonriendo. Me había librado e iba a hacerlo el máximo tiempo posible.


  Por otro lado, había sido increíble. El mejor polvo de mi vida y con él. No me podían ir mejor las cosas.


  Le escuché canturrear en la ducha y volví a sonreír. Entonces me dio por pensar en lo que estaba pasando entre los dos. En qué pasaría cuando volviéramos a Alemania. ¿Sería posible mantener una relación viviendo bajo el mismo techo que mi madre y Jörg? Sabía que, a los ojos de los demás, no era correcto lo que hacíamos porque éramos hermanos pero ¿qué pasaba cuando te enamorabas de la persona más perfecta del mundo y eras correspondido? A pesar de saber que estaba mal no podía evitar sentirlo como mi alma gemela en todos los aspectos de la vida. Hermano, amigo, pareja; y, sobre todo, mi gran amor oculto.
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  Al final se le pasó el cabreo. Me dejó pasear con él como si fuéramos dos personas totalmente ajenas al mundo que nos rodeaba. Una pareja que no se esconde de nada. Le compré un montón de cosas. Ropa, ropa, más ropa y mogollón de recuerdos.


  El Tyler que más me gustaba había barrido al Tyler enfermo e infeliz. Sonreía, reía, se emocionaba, me pedía que le hiciera fotos a cada instante. Me recordaba al Ty puro, al crío que yo siempre protegía, el que siempre me necesitaba para todo, el que no se iba a dormir sin darme un beso y un abrazo, el que no hacía nada sin mí. El que era antes de que me confesara que era gay y yo reaccionara de aquella manera.


  Aunque en realidad, él nunca me lo confesó. Le pillé con un pavo dándose el lote en el sofá de casa. Fue el mazazo más grande de mi vida, aunque no por los motivos que le hice sospechar a mi hermano.


  



  Aquel día me tocaba partido de futbol con unos de clase. Mi equipo había ganado y nos habíamos clasificado para la siguiente ronda. Le había pedido a Tyler que viniera a verme porque quería dedicarle todos los goles que metiera ya que hacía un par de días que nos habíamos peleado y él seguía mosqueado conmigo. No apareció así que en cuanto el partido acabó, salí disparado hacia casa sin tan siquiera ducharme. Iba dispuesto a echarle la bronca y luego contarle que había marcado cuatro de los seis goles que nos habían hecho ganar.


  Abrí la puerta y algo dentro de mí me dijo que mejor si me largaba de casa, que no era buena idea entrar pero yo, que cuando quiero soy más cabezón que mi querido gemelo, sacudí la cabeza para quitarme esa estúpida idea de la mente y entré.


  Todo estaba en silencio exceptuando la televisión en el salón.


  —¿Tyler?¿Estás en casa?


  Pero nadie respondió. Creí que quizá mamá se la había dejado encendida al irse a trabajar. Pasé por delante del salón y vi que había una película. Me pareció extraño porque el reproductor solamente lo utilizábamos mi hermano y yo. Ni a mi madre ni a Jörg se les daba bien eso de las tecnologías. Me quedé quieto mirando la película cuando de pronto vi que dos tíos se daban el lote y se magreaban a lo bestia.


  —Joder —susurró alguien desde el sofá.


  No era la voz de mi hermano así que caminé hasta ponerme delante y los vi. Ese tío estaba encima de Tyler, tocándole el pelo, comiéndole la boca y él se dejaba. Es más, a él parecía encantarle las cosas que le estaba haciendo.


  Apreté los puños. La sangre comenzó a calentárseme más de lo debido, concentrándose en mi cara. Apreté tanto la mandíbula que comenzó a dolerme la cabeza.


  Mi hermano abrió los ojos y me vio frente a ellos. Dio un empujón al tío, que cayó al suelo de boca y se irguió con la mirada cargada de miedo, suplicándome perdón por lo que acababa de ver.


  —Scott —susurró apenas moviendo los labios.


  Pero ya estaba fuera de mí y solté lo primero que me salió por la boca. Aunque estuviera totalmente fuera de lugar, lo que sentí en mi fuero interno fue como si me hubiera traicionado, como si me hubiera puesto los cuernos.


  —Me das vergüenza como persona, que asco. Para mí estás muerto. Haz cuentas que ya no tienes hermano.


  —Pero Scotty —se acercó a mí e intentó tocarme, yo lo rechacé dando un paso hacia atrás, apartando mi brazo de su mano.


  —Ni se te ocurra tocarme —giré la cara y miré al tío que yacía en el suelo.


  —Scott, déjale —me cogió por los hombros y me deshice de él con un movimiento brusco—. ¡Scott! —gritó.


  —Así que tú estás con él —me agaché al suelo poniendo una rodilla en éste y apoyándome en la otra con el codo— pues se te van a quitar las ganas de ponerle las manos encima a mi hermano —lo agarré por la pechera del jersey y tiré de él hasta que se puso en pie.


  —¡Scott déjalo tranquilo!¡Él no ha hecho nada!


  —¿Te parece poco pervertir a mi hermano pequeño?


  Estaba fuera de mí. No supe reaccionar como debía y el asunto se me fue de las manos. No sé ni cómo Tyler no se dio cuenta de por qué hacía realmente aquello. Se me veía en la cara a la legua, incluso creo que aquel tío se dio cuenta de lo que en realidad estaba pasando. Eran celos.


  —¡Él no me ha hecho nada!¡Fui yo el que le tiró los tejos!


  Su confesión, lejos de calmarme, me calentó mucho más. Él había ido a buscar fuera de casa lo que podría haber tenido conmigo. Era algo que no concebía como lógico en aquel instante.


  —¿Tejos?¿Te estás escuchando hablar?¡Me cago en la puta! —Comencé a caminar hacia la puerta de la calle arrastrando al chico conmigo.


  —¡Scott!¡Para ya de una vez y suéltalo! —paré y le miré serio.


  —Lárgate de aquí si no quieres que te caliente a ti también —abrió los ojos al ver la expresión de mi cara totalmente desencajada.


  Saqué al tío a la calle y me lie a darle puñetazos, gritándole en mi interior que Tyler era mío y de nadie más. Que él no era digno de tocarle, ni besarle, ni siquiera de mirarle. Hasta lo amenacé de muerte si volvía a acercársele.


  Cuando se marchó, llevaba la nariz y la boca chorreando de sangre. No sé cómo no me denunció. Hubiera tenido todo ganado, me habrían podido meter hasta en la cárcel.


  Volví a entrar en casa con las manos y la ropa manchada de la sangre de aquel pobre chaval que se había metido en la boca del lobo sin saberlo. Mi hermano estaba sentado en el suelo del pasillo con la cabeza entre las manos. Al verme se puso de pie y me miró perplejo, casi sin respirar.


  Subí las escaleras y me fui directo a la ducha. Al salir saqué mi maleta de viaje y la llené con toda mi ropa. Al tenerlo todo recogido me tumbé en la cama y esperé a que llegara mi madre de trabajar para hablar con ella. Desde dentro podía escuchar a mi hermano llorando desconsolado en el pasillo.


  No me atreví a salir para consolarlo. No era capaz. En el fondo me sentía avergonzado por mi comportamiento. Me había vuelto loco y fue como si alguien se apoderara de mi cuerpo dirigiéndome como una marioneta. Nunca me había comportado así, era la primera vez en mi vida que sentí la necesidad imperiosa de demostrarle al mundo entero que él era mío.


  Puse la música de la mini cadena a todo volumen. Necesitaba no pensar en lo ocurrido y el sonido estridente del rock me ayudaba a mantenerme alejado de mis pensamientos.


  Cogí mi teléfono y marqué el número de mi padre antes de arrepentirme en mi decisión de irme de casa.


  —¡Hijo!¿Qué pasa? Hacía días que no hablábamos.


  —Papá, tengo que pedirte un favor.


  —Claro, dime.


  Al principio, cuando le propuse mi idea, fue un poco reacio pero enseguida lo convencí para irme con él. Sabía que la idea quien la rechazaría por completo sería mi madre. Si le costaba la vida dejarnos ir unos días a verle, a saber cómo se iba a tomar la nueva noticia.


  Cuando la escuché llegar, salí cargado con todas mis cosas. Mi hermano estaba abrazado a ella llorando.


  —Mamá, he decidido irme a vivir con papá.


  —¿Qué? —exclamó. Se puso la mano en el pecho y Jörg, a su lado, le puso la mano en la espalda— pero, ¿qué os ha pasado?


  —Lo siento mamá pero no es una pregunta ni una consulta. Me marcho. Sólo esperaba a que llegaras para despedirme de ti y de Jörg. Papá me espera en su casa.


  —Pero Scott, espera. Podemos hablarlo. ¿Qué ha pasado? ¡Contadme qué ha pasado! –gritó medio histérica pasándose las manos por la cara desesperada.


  —Es fácil, yo te lo explico. He llegado a casa y me he encontrado a tu querido hijo perfecto viendo una película porno gay. ¡Ah! Espera que lo más importante viene ahora ¡¡¡Se estaba dando el lote con un tío en el sofá!!! Aleh, ya tienes la versión completa del por qué me largo de esta casa. No quiero estar bajo el mismo techo que él. Punto —no era capaz ni de mirarle a la cara, si lo hacía y lo veía llorando destrozado, me moriría y habría sido incapaz de marcharme.


  



  Sabía que actuaba como un cobarde pero hice lo que sentía que debía hacer en aquel momento. Si le hice daño yéndome, quedándome le habría hecho muchísimo más. A él y a mí. Me fui para protegernos a ambos, lo hice porque en mi interior algo me decía que era lo mejor.


  A pesar de que seguía pensando que la mejor decisión era mantenerme lejos de él, no podía evitar sentirme inmensamente feliz porque me correspondiera. ¿Por qué debíamos regir nuestros sentimientos por lo que la gente pensara?¿A caso no teníamos derecho a ser felices más allá de los ojos acusadores de la sociedad?


  



  Lo observé probándose ropa sin dejar de sonreír. Era lo más grande que tenía. Tyler era lo más importante de mi vida e iba a luchar por él.
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  Scott me estaba consintiendo demasiado, quizás porque se sentía culpable por no haberme dejado invadir su espacio vital e íntimo y quería comprarme con mi mayor vicio, la ropa.


  Después de comer seguimos paseando y entramos en una última tienda y empecé a probarme ropa como si fuera la primera vez.


  —En serio, Ty ¿no estás cansado? Yo estoy agotado.


  —No. He cogido un par de conjuntos más que quiero probarme todavía —respondí poniéndole morritos. Él puso los ojos en blanco, enfurruñado por tener que pasar tantas horas en las tiendas.


  Entré en el vestidor y empecé a desnudarme. Al cabo de unos minutos la cortina se movió y al girarme vi a Scott con cara de vicioso mirándome lascivamente. Se pegó a mí y me manoseó el culo, poniéndome como una moto en un segundo.


  —¿Qué haces? —susurré.


  —No soporto más una hora entera de pruebas de ropa sin hacerte mío —me apretó contra su cuerpo, haciéndome notar su erección— voy a hacértelo aquí y ahora —bajó las manos a los pantalones y en un instante los tuvo en los tobillos.


  —Nos van a pillar —susurré de nuevo, nervioso perdido.


  —No me importa lo más mínimo. Eres mío, sólo mío. Me importa una mierda que entren las de la tienda y nos pillen. Que les den —susurró con rabia.


  —¿Estás bien Scott? —pregunté con la boca abierta. Su rostro tenía una expresión extraña.


  —Perfectamente. Sólo quiero hacértelo, ahora —exigió.


  —¿De verdad no te importa que nos pillen? Me moriré de vergüenza.


  —¿No te pone más cachondo que haya una probabilidad de que lo hagan?¡Joder!¡Solo de pensarlo me acaba de crecer dos centímetros! —dijo alzando la voz.


  —¡¡Shhh!! ¿Estás loco?¡Cállate!


  Y se calló pero contra mi boca. Comenzamos a besarnos como si fuera la primera vez y lleváramos meses deseándolo. Me empotró contra la pared del pequeño habitáculo sin dejar de besarme con pasión, con fuerza. En menos de dos segundos ya estaba dilatándome con dos dedos.


  —¡Oh! —gemí sin poder evitarlo.


  —Vaya, ya veo que ahora es a ti a quién le da igual que nos pillen ¿eh? —Me susurró lamiéndome el cuello.


  —Cállate de una vez y házmelo.


  —Sus deseos son órdenes para mí alteza —lo miré, notando cómo me ponía colorado ante sus palabras.


  La verdad es que jamás lo habría imaginado de esa guisa. Con un tío. Diciéndole cosas bonitas, haciéndole sentir especial. Porque así me hacía sentir a mí tratándome de ese modo. Aunque fuera muy posesivo y me lo demostrara a cada instante, me hacía sentir alguien único y perfecto. Vamos, el novio que todo el mundo querría tener. Sin decirme que no a nada, dándomelo todo, cambiando su modo de ser conmigo para hacerme sentir que de verdad estaba conmigo con todas las de la ley.


  Cada vez que le miraba no podía pensar en otra cosa que no fuera la primera noche que pasamos juntos en casa. Me cuidó, me dio placer infinito. Todo para mí hasta que me quedé dormido sobre su pecho. No dejó que lo tocara ni una sola vez.


  Había leído que los gemelos tienen un vínculo afectivo que no tienen los demás tipos de hermanos pero el nuestro era algo extraordinario y en aquellos instantes viendo su expresión, me daba cuenta del por qué.


  En el momento exacto en que me daba la primera embestida me quedé petrificado mirándolo. Estaba con los ojos cerrados levemente, apretando la mandíbula, reteniendo un gemido, transformándolo en un gruñido del todo masculino y erótico. Él decía que yo era perfecto pero eso era porque no se había mirado al espejo. Sus facciones estaban creadas tan cuidadosamente. Su nariz era de proporciones suaves y delicadas. Su boca llamaba a hacer cualquier locura por tocarla, tenía unos labios insultantemente ardientes y provocadores. Y el piercing solo hacía que fueran todavía más sensual. Sus ojos, esos almendrados y cálidos ojos, eran una de las cosas que más me gustaban de él.


  De repente los abrió y se puso serio, relajando el cuerpo.


  —¿Qué te pasa?¿Te hago daño? —negué con la cabeza sin poder parpadear— ¿entonces? —se me llenaron los ojos de lágrimas y noté cómo la hinchazón de su pene se desvanecía por completo en un instante— Ty ¿estás bien? —susurró.


  —Te quiero Scotty —balbuceé lo más claro que me dejaron las lágrimas— te quiero más que a nada en este mundo. Te quiero como jamás he querido a nadie. Te quiero y no quiero que me dejes nunca porque si no me moriré, te lo juro.


  Poco a poco fue abriendo la boca y su cara pasó por todos los colores desde el blanco hasta el rojo. No esperaba para nada que le dijera aquellas palabras. Noté cómo el corazón le latía a máxima velocidad, como si se le fuera a salir del pecho. Se me acercó y me besó suavemente, haciendo un ruido muy mojado al separarse de mí. Alcé los brazos y los pasé alrededor de su cuello, atrayéndolo más a mí.


  En escasos segundos volvía a estar activo al cien por cien, meciéndose dentro de mí, haciéndome ver las estrellas. En escasos segundos, ya me empotraba de nuevo contra la pared. Agarrándome por los muslos me alzó y me subió sobre su cadera, clavándome los dedos para hacer la penetración más intensa y profunda.


  Me agarró por los pelos, echándome la cabeza hacia atrás, lamiéndome el cuello, dándome chupetones en los pezones, mordiéndolos con saña.


  Le abracé, clavándole las uñas en la espalda, meciéndome, poniéndoselo más fácil, viendo en sus ojos cómo se volvía loco con cada embestida.


  Se quitó la camiseta en un acto de desesperación. Su torso brillaba por la acumulación de sudor. El pecho le subía y bajaba con urgencia, igual que a mí.


  Me soltó el muslo derecho y agarró mi pene. Nada más ponerle la mano encima empezó a convulsionarse, avisándole de que iba a liberarme en cuestión de segundos. Puso la mano sobre el final de mi columna, preparándose para las últimas envestidas. Colocó un pie sobre el taburete, se movió con rapidez, agilizó el masaje contra mi pene y nos corrimos a la vez. Callándonos boca contra boca, succionándonos como salvajes.


  

  



  —¿Dónde te apetece ir a cenar?


  —No sé. La verdad es que no estoy encaprichado de nada en estos momentos —suspiré profundamente, agarrado de su mano, sobándole el hombro con la mejilla.


  —Menos mal. Debes de estar petado con todas las tiendas que te has ventilado —cuando dijo aquello me lo quedé mirando con una medio sonrisa— joder Tyler, eres un mal pensando.


  —Y tú un mal hablado. Petado. Ventilado. ¿Quién es el que no deja de pensar en sexo?


  —Eso es cierto pero como has podido comprobar cuando me apetece te lo hago. Contigo no me es necesario andar con indirectas estúpidas. Los rodeos no son lo mío.


  —Ya veo ya. ¿Y cuándo lo repetimos?


  —Y luego dices que el vicioso soy yo –se rió apretándome la mano con sus dedos.


  —Solo es para estar preparado —ladeó la cabeza y negó lentamente cerrando los ojos— bueno pues como hoy te has portado tan bien conmigo, dejo que elijas tú el sitio donde me vas a invitar a cenar.


  —¡Ah bueno!¡Menos mal que puedo decidir algo!¡Qué amable eres hermanito! —dijo con ironía.


  —No me llames hermanito —lo miré de lado, dándole un empujón.


  —Bueno pues hermano.


  —Tampoco —alzó una ceja y esa vez fue él quien me miró de lado.


  —¿Cómo debo llamarle?¿Excelencia, tal vez?


  —¡No seas imbécil! —grité—. No me hace gracia que me llames hermano ni hermanito ni nada por el estilo mientras nos estamos acostando.


  —Ah no claro, es que cuando estamos dale que te pego dejamos de serlo ¿verdad?


  —¡Claro que no! Pero si no lo recuerdo pues mejor.


  Menos mal que, en el momento en que nos dio por discutir, estábamos en una calle por donde en ese instante no pasaba gente. Habría sido bastante bochornoso que nos escucharan hablarnos de aquel modo.


  —Sí, ahora me dirás que después de veinticinco años de convivencia puedes dejar de pensar que somos hermanos así porque sí. Vamos, por arte de magia.


  —Si me esfuerzo, sí.


  —Venga ya Ty, no seas cínico. Somos hermanos te pongas como te pongas, aunque hagas como que no, seguimos siéndolo, aunque nos acostemos.


  —¿Aunque te quiera?


  —Ya me querías antes de que nos liáramos ¿o no? —asentí arrugando los labios— pues ya está. Lo mires por donde lo mires está igual de mal lo que hacemos.


  —¡¿Y qué?!A mí me la suda si está mal —exploté. No tenía por costumbre decir esas cosas pero en ese momento, estaba llegando a mi límite. Sabía que Scott tenía razón pero prefería no pensar en ello


  —Te quiero y eso es lo único que me importa —dije cruzándome de brazos y girando la cara.


  —No digas palabrotas —le miré con la boca abierta, flipándolo— no me mires así. No te queda nada bien ese tipo de vocabulario. No quiero que mamá diga que soy una mala influencia para ti, que después de todo es lo único que soy. Un virus, un parásito que vive de ti —dijo de mala gana.


  —Pero ¿a qué viene eso ahora? —dije todavía con la boca abierta, no entendiendo su repentino cambio de humor.


  —A nada. Déjalo estar.


  —¡No!¡Ahora me lo cuentas! —y ahí llegó mi carácter autoritario y, en ocasiones, de crío malcriado.


  —No. Y para de insistir.


  —¡Qué me lo digas! —me planté en medio de la carretera poniéndome serio.


  —¿Cuándo vas a dejar de ser un niñato impertinente? —sus palabras hirientes todavía me enfurecieron más.


  —¡Cuándo me lo cuentes!


  —En serio, tienes veinticinco años Tyler, casi veintiséis. Ese tipo de comportamiento te pegaba cuando tenías quince o dieciséis. Déjalo ya —me regañó desde la acera— ¿quieres venir para acá que te van a atropellar?


  —¡No me sale de los narices! —grité encolerizado mientras él apretaba la mandíbula visiblemente molesto por mis palabras.


  Me crucé de brazos orgulloso de mí mismo al verlo ahora a él con la boca abierta. Sonreí levemente, de lado, egocéntrico perdido. Entonces, en ese instante, cuando curvé mis labios, el claxon de un coche me hizo dar un salto en medio de la calzada. Giré la cabeza y miré al conductor cabreadísimo. Actuando sin pensar lo que hacía, lo encaré de muy malos modos.


  —¡¿Qué coño quiere?!


  —¡¡Qué te apartes niñato!! —me gritó.


  —Será —eché mi cuerpo hacia delante para ir a darle una patada al coche pero unas manos tiraron de mí antes de que diera el primer paso.


  —Perdónelo, es que es un poco subnormal y hoy no se ha tomado su medicación.


  —¡Malditos críos! —gritó el hombre cuando pasó por nuestro lado.


  —¡Hijo de puta! —Contraataqué pataleando aún en brazos de Scott. Un espectáculo vergonzoso por mi parte. Las luces de frenado se encendieron y automáticamente comenzó a hacer marcha atrás.


  —La madre que te parió, Tyler. Un día de estos me buscas la ruina y acabo en la cárcel —mi hermano me agarró de la mano y tiró de mí con todas sus fuerzas, poniéndose delante de mí, tapándome con su cuerpo.


  El coche se puso a nuestra altura y de él salió un tío de casi dos metros que debía pesar cerca de 150kg. ¡Estaba cuadrado! Pero eso a Scott no le importó. No se movió ni un centímetro. No se amedrentó para nada.


  —Repítemelo a la cara si tienes huevos, niñato.


  —¿Y si te lo repito yo? —le dijo Scott sin que le temblara la voz.


  Yo estaba cagadito perdido. De haber estado solo habría salido corriendo como una gacela ante un león. La había liado bien liada.


  —Hazlo —respondió el hombre acercándose a nosotros. Se había dado cuenta que yo era un tirillas y mi hermano un valiente al que podría dar una paliza con un solo brazo. Eso le sirvió para envalentonarse.


  —¡Lo siento! —chillé con todas mis fuerzas escondido tras Scott.


  Debía hacer algo porque si permitía que llegaran a las manos, ese tío lo machacaría con dos dedos y a mí me mataría.


  —Menudas dos mariconas —se carcajeó el hombre.


  Sentí cómo el cuerpo de mi hermano se tensaba justo en el momento en que comenzaba a quitarse la chaqueta, dispuesto a pelearse con él.


  —Maricona tu padre, pedazo de hijo de puta. No querías que te lo repitiera, pues ya lo he hecho. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Salir corriendo?


  —Scott, no —le susurré.


  Sabía hasta dónde podía llegar si le dejaba, me lo había demostrado la noche que casi mató al tío que intentó violarme en el área de servicio de Nürnberg. No sabía qué hacer, en escasos segundos decidí tomar la única solución que veía más factible para todos. Agarré del brazo a mi hermano y tiré de él con todas mis fuerzas, obligándolo a correr. Al principio pensé que me detendría y se liaría a puñetazos con el tío pero para mi sorpresa, me siguió.


  —¿Se puede saber qué narices tienes ahí dentro? —dijo dándome un toque con el dedo índice en la frente en cuanto nos detuvimos.


  Yo continuaba asustado pero de repente recordé por lo que había empezado todo y volví a enfadarme. Así era yo.


  —¡No cambies de tema! —dije entrecortado, sintiendo que me faltaba el aire todavía por la carrera— ¡la culpa la tienes tú!


  —Pero ¿tú eres tonto Tyler?¡¡¿En serio?!!¿Piensas las cosas que haces? Ese tío ha dado marcha atrás para venir a zurrarte. ¿Te das cuenta?¿Ves que tú comportamiento está del todo fuera de lugar? Sigues siendo un niñato.


  —¿Ah sí? Pues ¿sabes quién te va a saciar el sexo durante las vacaciones?¡Este niñato no! Te buscas a otro ¡o lo que quieras! —Scott cerró los ojos y agachó la cabeza.


  —Mira, como tú quieras Tyler, en serio —respondió rindiéndose, alzando los brazos y relajándose—. Hoy ya no pienso discutir más contigo. Vámonos al hotel, se me han quitado las ganas de cenar y de cualquier cosa.


  —¡Pues yo tengo hambre! —grité en medio de la calle, nuevamente.


  —¿Te das cuenta de lo imbécil que estás siendo de repente? —dijo caminando— con lo bien que estábamos, tío. Tienes un don para las impertinencias.


  —¡Imbécil lo estás siendo tú! No sé a qué viene tanto secretito y ponerte así de idiota —le grité. A unos metros se paró y se giró a mirarme.


  —¿Vienes o te quedas ahí? —preguntó ignorando mis insultos.


  —¡Me quedo!


  —Genial Tyler. Como ya eres todo un hombretón, te las sabrás apañar solito. Si alguien te parte la cara por bocazas, luego no me vengas llorando. Que te lo pases bien —respondió negando con la cabeza.


  Y siguió caminando tan tranquilo, dejándome tirado como a una colilla. Saqué mi cartera y miré el dinero que llevaba. Doscientos dólares. Suficiente para una buena cena, salir a tomar algo y volver al hotel en taxi.


  <<Te vas a enterar idiota. Hoy vas a dormir solito>> pensé sonriendo mientras sacaba el teléfono y lo apagaba por si me llamaba.


  Era nuestra segunda pelea como novios. Y esta vez estaba más que claro que yo era el único culpable. Reconocía que me había enfadado por nada y había sacado las cosas de contexto. Aun así, no me bajé del burro.


  Caminé en dirección oeste hasta llegar a la playa. El paseo era enorme y la playa parecía infinita. Había las típicas casetas de madera con escaleras, las que salían en la serie de los vigilantes de la playa. Quise hacer fotos pero recordé que tenía el teléfono apagado. Desventaja de la tecnología actual, ya no llevaba nunca conmigo mi cámara de fotos, el móvil las hacía mucho mejor y ocupaba menos sitio.


  Seguí el paseo de piedra hasta llegar a un pequeño parque de atracciones. En cuanto tuve delante aquella noria la reconocí de algunas películas. ¡Era súper bonito! A un lado había un pequeño varadero de madera donde había gente pescando, extranjeros haciéndose fotos, tiendecitas y puestos de recuerdos de Los Ángeles. Di un paseo por todo, viendo el océano inmenso ante mí. Olía a sal, ese aroma tan típico del agua de la playa. Estaba maravillado. Donde yo vivía no había bahía y tener esa inmensidad ante mí, me dejaba sin palabras.


  Cuando empezó a entrarme hambre caminé hacia la salida. Antes, entré en una de las tiendas. Tenían todo tipo de recuerdos de la ciudad, tazas, camisetas, bolsos... Hubo una gorra que me enamoró, nada más verla la primera persona en la que pensé fue en Scott. Como no. A pesar de estar cabreado con él decidí comprársela junto con una sudadera muy bonita de color azul, a modo de disculpa por mi comportamiento irracional.


  Me adentré en la calle más famosa de restaurantes y caminé mirando las cartas de todos hasta que encontré uno que me llamó mucho la atención. O porque hacía mucho tiempo que no comía comida china o porque estaba desmayado de hambre.


  Estaba lleno de gente. Por suerte iba solo y me pudieron dar una mesa enseguida. Estaba un poco arrinconada pero me dio igual, con las ganas de comer que tenía, si me hubieran puesto dentro de la cocina ni me habría importado.


  Estando con el postre, sentí como si alguien me estuviera observando. Me había pasado el rato distraído, pensando en qué estaría haciendo Scott y si estaría pensando en mí, buscándome, llamándome o por el contrario, buscándose la vida por ahí ligando con una o con otra. Quizá la recepcionista del hotel había conseguido lo que quería, ligárselo y llevárselo a la cama. Me puse enfermo nada más pensarlo y, por eso, al removerme intranquilo fue cuando me di cuenta de que había alguien en la mesa de al lado que me miraba sin parar.


  Desvié la vista disimuladamente para darme cuenta de que, quien me observaba a hurtadillas, era una chica muy mona. A su lado, de espaldas a mí, había un chico con el pelo rubio rizadito y corto. Ella, al ver que me había dado cuenta que me miraba sonrió y se puso colorada. Su acompañante la vio y se giró a mirarme.


  Casi me da un colapso al verle la cara. ¡J.T. Williams! Me lo quedé mirando con cara de flipadísimo total y él sonrió. La chica esa tenía mucha suerte de estar con él. <<Lo mismo iba a estar yo cenando con JT y fijándome en otros tíos. Sí, por supuesto que sí>> pensé.


  JT Williams era uno de los mejores cantantes pop de los últimos tiempos. Había saltado a la fama con dieciséis años al formar parte de una boy band muy famosa. Al cabo de los años, la banda se disolvió y solo él continuó sacando discos aunque en solitario. Se había convertido en un ídolo de masas, sobre todo femeninas.


  En ese momento, Scott volvió a mi mente, justo cuando seguía mirando a Justyn que me hacía unas señas con la mano. Aunque estuviera cabreado con él, Scotty le daba mil vueltas a él y a todos los tíos del mundo, por mucho que me llevara la contraria y estuviera mosqueado con él porque sabía que tenía toda la razón del mundo echándome la bronca por lo tonto e infantil que podía llegar a ser cuando me lo proponía.


  —Mi hermana se preguntaba si cuando te acabes el postre querrías venirte con nosotros a tomar algo a un local cerca de aquí —me dijo el chico como si nos conociéramos de toda la vida. Abrí la boca, dándome cuenta de que así parecía un idiota pero no podía articular palabra— lo siento, soy un maleducado. Soy JT —dijo ofreciéndome su mano y una silla para sentarme.


  —Sé quién eres. ¿Quién no lo sabría? Adoro como cantas —susurré. Después pensé en cómo había sonado mi comentario. <<Vale, ya debe haberse dado cuenta de lo gay que eres>> me reproché a mí mismo, sonrojándome.


  —Vaya, gracias —se me quedó mirando y reaccioné.


  —¡Oh! Perdón, me llamo Tyler y me encantaría venir con vosotros —dije estrechándole la mano.


  —Con ese acento, tú no eres americano ¿verdad?


  —No. De Alemania. Estoy aquí de vacaciones.


  —Buena elección —dijo sonriendo— mira, te presento a mi hermana Lisa.


  —Encantado —ella se puso de pie y vino a darme un beso en la mejilla.


  —El placer es mío —dijo poniéndose colorada.


  <<No me jodas Ty. No le des pie a que crea que tiene posibilidades contigo macho. ¡Tienes novio!¡Y te espera en el hotel! Deja de hacer el tonto>> me gritó mi mente.


  —¿Es la primera vez que visitas Estados Unidos? —me preguntó JT saliendo del restaurante.


  —Sí.


  —¿Y te gusta?


  —Mucho. Desde pequeño siempre deseé venir aquí. Y en dos semanas estaré en Nueva York —dije orgulloso.


  —¡Eso son unas vacaciones en toda regla y lo demás son tonterías! —Dijo riéndose, palmeándome en la espalda.


  —Me las merezco –contesté pensando en Scott, como si le hubiera respondido a él en vez de a JT —he pasado una mala época y esto es mi regalo.


  —Muy buen regalo entonces —asentí orgulloso.


  —Y ¿dónde vamos? —pregunté intrigado para cambiar de tema. No me apetecía contarle los peores meses de mi vida por mucho JT Williams que fuera.


  —A Boulevard Hollywood. Un amigo mío inaugura un bar de copas y estamos invitados —al oírlo se me iluminaron los ojos. Yo en aquel lugar como las estrellas de Hollywood.


  —¿Yo también? —dije incrédulo. Él se rió a carcajadas.


  —Por supuesto. No te habríamos invitado de no ser así.


  —Ah, vaya —susurré poniéndome colorado.


  <<Joder y yo sin mi Scotty. Debería llamarle para que venga. La verdad es que no me apetece nada estar toda la noche sin él por mucho que esté con JT>> pensé.


  —¿Y cómo se llama el local? Es que si no fuera mucho pedir me gustaría que viniera alguien con nosotros.


  —¿Tienes novia? —se pronunció Lisa por primera vez desde que habíamos salido a la calle.


  —No —respondí encendiendo el móvil, casi sin prestarle atención.


  —Puedes traerte a quién quieras. ¿Cuántos serán? —me preguntó Justyn.


  —Sólo uno —<<pero que vale por mil>> pensé sonriendo.


  —¿Y cuánto tardará?


  —Ni idea. ¿Una hora quizá?


  —Bien, dejaremos su nombre apuntado en la entrada y cuando llegue le dejarán pasar.


  —¡Estupendo! exclamé pletórico.


  <<A Scott le encantará eso de sentirse alguien importante en una inauguración en pleno Hollywood. Será mi modo de pedirle disculpas y de paso mi regalo por todo lo que está haciendo por mi aquí en Los Ángeles>> me dije a mí mismo.


  —Dile que está en el número ocho de la avenida. Y se llama Famous People. De todos modos lo verá nada más ir llegando. Aquello va a estar lleno de gente, fans, cámaras y esas cosas.


  —Genial —susurré todavía más emocionado.


  Encendí el teléfono, abrí el menú de mensajes y comencé a escribirle sin perder ni un segundo.


  “¡¡Ni te lo vas a creer Scotty!! ¿A que no imaginas con quién voy en el coche?¡¡Con JT Williams!! Nos ha invitado a una inauguración en Hollywood. Está en la calle del hotel. El número ocho, Famous People. Me ha dicho que dejaremos tú nombre apuntado en la entrada y que cuando llegues lo des y te dejarán pasar. ¡¡Ponte guapo eh!! ¡¡¡No tardes!!! TE QUIERO”


  Le di a enviar y esperé una respuesta que nunca llegó. Creí que seguiría enfadado conmigo por la discusión. A decir verdad, ni siquiera me había llamado desde que había apagado el teléfono. Ni un mensaje, ni una llamada, ni unas palabras por internet. Nada. Estaba claro, el que quería vengarse era él conmigo y tenía todas las de ganar, yo era muchísimo más débil en ese sentido.


  —¿Cómo se llama? —Escuché la voz de Justyn a lo lejos, invadiendo mis pensamientos, atrayéndome hacia la realidad.


  —¿Qué? —Respondí confuso.


  —¿Cómo se llama la persona que tiene que venir?


  —Scott —susurré— Scott Kaltz.


  —De acuerdo.


  —¿Puedo dejar esta bolsa en el coche y cuando me vaya me la llevo?


  —Por supuesto —la gorra y la sudadera que le había comprado a Scott.


  De pronto detuvo el coche y ya, con los cristales tintados, comencé a ver los flashes abordarme a lo bestia. La gente chillaba. Fans gritando su nombre para que les firmara un autógrafo. Los paparazzi tirándole fotos a diestro y siniestro.


  —Ven —me susurró Lisa tirando de mi mano— esperaremos en la puerta —asentí y la seguí como un autómata, pensando todavía en el idiota de mi hermano que me estaba haciendo el vacío para vengarse.


  Después de un montón de firmas y fotos, JT se acercó a nosotros.


  —Lo siento chicos, gajes del oficio —yo sonreí y caminamos hacia la entrada— hola. JT, Lisa y Tyler.


  —Claro señor Williams. Pasen.


  —Un momento. ¿Puedes apuntar a alguien más que vendrá más tarde? —JT tecleaba en su teléfono mientras le hablaba y ni siquiera le miró a la cara.


  —Claro. Dígame —dijo el hombre vestido con esmoquin mientras abría un libro y cogía un bolígrafo.


  —Scott Kaltz.


  —Ya está.


  Nos costó más de diez minutos acceder al interior del local. La entrada estaba abarrotada de gente que se saludaba y se hacía fotos en el photocall. Muchos detuvieron a JT para saludarle, la gran mayoría compañeros del mundo de la música.


  Dentro había un montón de camareros que se paseaban con bandejas llenas de copas con champán, vermut y otros licores que a simple vista no reconocí.


  Williams estuvo presentándonos a un montón de gente y pasada una hora y media de nuestra llegada comencé a preocuparme por el silencio absurdo que mantenía Scott. ¡Ni siquiera me había respondido para decirme que no vendría!


  Lisa había desaparecido con un chico al que conocía. Por suerte, JT no se había desentendido de mí y no me dejaba ni a sol ni a sombra, algo que al principio no me pareció mal.


  —Voy a llamar, afuera —le dije en el oído para que me oyera. Su respuesta fue guiñarme un ojo sonriendo, echándome una mirada ardiente de arriba abajo que me dejó en shock por algunas milésimas de segundo.


  <<Si no estuviera preocupado por el idiota de Scott juraría que acaba de tirarme la caña>> pensé caminando hacia la salida.


  Como pude, me escabullí del gentío de la entrada, apartándome lo suficiente para poder hablar con tranquilidad sin que el griterío me ensordeciera más que la música de dentro del local.


  La noche había refrescado y me había dejado la chaqueta dentro del local, en la mesa donde teníamos las cosas <<fijo que mañana estaré con un catarro impresionante, y todo por culpa del payaso de Scott. Cuando lo pille va a flipar>> pensé mientras sacaba el teléfono del bolsillo del pantalón.


  Marqué su número. Le llamé una vez, luego otra y otra y cuando ya iba a desistir tras cinco tonos de la cuarta llamada descolgó.


  Capítulo 20


  



  



  Había veces en las que mi querido hermano me tocaba tanto las pelotas y la moral que me daban ganas de partirle la cara y mandarlo al hospital. Aunque, para qué mentir, era a la única persona a la que dejaba que me gritara, me insultara o incluso que me tirara un cenicero a la cabeza sin patearlo hasta reventarlo.


  Él era así. Siempre fue así. Con su genio, su mal carácter mañanero si se levantaba demasiado temprano, sus aires de diva prepotente. Simplemente él.


  Después del pollo que me había montado en plena calle, tras el numerito del coche, me largué dejándolo tirado. Era eso o continuar discutiendo por un sinsentido y acabar pegándonos o peor aún.


  


  Vi un rato la tele, trasteé el móvil, salí mil veces al pasillo por si estaba afuera haciéndose el duro, me asomé al balcón buscándole por la calle. Nada. El tío estaba pasando olímpicamente de mí.


  A pesar de la mala leche que llevaba, de lo que me hervía la sangre por la actitud de Tyler, bajé al buffet del hotel a cenar algo. Me di un buen festín y después pasé al bar. Tenían buena música y estaba lleno de gente. Me senté en un sofá que había libre y me pedí un cubata. Total no tenía que conducir y la cama la tenía a la distancia de un ascensor y escasos diez metros caminando.


  Aunque había montones de chicas a mi alrededor y que muchas de ellas se me acercaban, intentando ligar conmigo, siendo demasiado directas, yo ni siquiera podía mirarlas, sólo le tenía a él en la cabeza. Pensando qué estaría haciendo. Si estaría solo.


  Busqué mi móvil a tientas en mis bolsillos, mientras una tía me hablaba en el oído sobre que podía ir a su habitación a hacer no sé qué con ella. Ni en los pantalones, ni en la camisa, ni en la chaqueta. Me había olvidado el teléfono en la habitación.


  Me levanté, dejé el vaso en la mesita que tenía delante y caminé hacia el ascensor, dejando a aquella chica con la boca abierta. Yo tampoco le había pedido que se sentara conmigo, ni siquiera me había pedido permiso. Se sentó sin más, pues yo me marché sin más también.


  Desde fuera, mientras pasaba la tarjeta por el lector de la puerta, escuché el teléfono sonando. Di tres zancadas dentro y lo cogí.


  —¿Sí?


  —¿Scott?


  —Dime —dije aparentando seriedad.


  —¿Dónde estás y qué haces?


  —En la habitación del hotel, hablando contigo.


  —Pareces muy agitado.


  —Sí, bueno, iba caminando deprisa.


  Lo escuché chasquear la lengua, conociéndolo sabía que se estaba imaginando cosas que no eran pero puesto que era él quien se había comportado como un crío pues que pensara lo que le diera la gana, no iba a regalarle información por las buenas.


  —¿No has leído mi mensaje? —Me preguntó con tono malhumorado.


  —Pues no —me alejé el teléfono del oído y miré la pantalla. En efecto, había un sobrecito en la parte superior parpadeando.


  —¡¡Llevo un montón de rato esperándote!! —Gritó exasperado.


  —¿A si? Pues no sé por qué.


  —¡Scott!


  —¡Tyler! —Le imité. Él me había sacado de mis casillas sin merecérmelo, pues en ese instante quise pagarle con la misma moneda.


  —Mira, en serio ¡¡vete a la mierda!!¡Yo aquí preocupado por ti, pensando que te había pasado algo y tú fijo que estabas con alguna guarra dándote el lote! ¡¡Que te jodan!!¡¡Paso de ti!! —y ahí estaba de nuevo, el maleducado y malcriado Tyler.


  —Sí, eso ya lo has demostrado durante toda la tarde. Eres muy amable hermanito.


  —¡Eres un gilipollas!¡Te odio! —y colgó.


  Me senté en la cama masajeándome las sienes lentamente. Luego me pellizqué el puente de la nariz, con suavidad. Intentaba calmarme para no estrellar el móvil contra la pared o destrozar la habitación. Cuando quería, podía resultar más molesto que un grano en el culo. Esa vez sí que deseaba darle una buena paliza. A él, a mi Tyler. Y no a otro en su lugar.


  Apreté los dientes todo lo que pude, suspiré profundamente y miré el dichoso mensaje.


  “¡¡Ni te lo vas a creer Scotty!! ¿A que no imaginas con quién voy en el coche?¡¡Con JT Williams!! Nos ha invitado a una inauguración en Hollywood. Está en la calle del hotel. El número ocho, Famous People. Me ha dicho que dejaremos tu nombre apuntado en la entrada y que cuando llegues lo des y te dejarán pasar. ¡¡Ponte guapo eh!! ¡¡¡No tardes!!! TE QUIERO”


  <<¿JT Williams? ¿Nos ha invitado?¿Tú nombre en la entrada? ¿JT Williams?¿En serio? Creo que a Tyler lo han drogado. Este tío ha debido esnifar pegamento o algo peor>> pensé mientras me quitaba la ropa y abría el armario para coger otra para ponerme.


  Salí a toda prisa del hotel y cruce la calle. De lejos vi un gentío importante haciendo jaleo y muchos flashes. Aceleré el paso hasta darme cuenta de que iba corriendo. Sí, estaba ansioso por verle.


  Me costó más de diez minutos llegar hasta la entrada donde un hombre vestido de negro intentaba poner orden.


  —¿Dónde vas chaval? —me preguntó alzando una mano a la altura de mi cara.


  —Estoy en la lista —dije serio.


  —Ya claro —respondió mirándome de arriba abajo sin creérselo—. ¿Cómo te llamas?


  —Scott Kaltz —abrió un libro y pasó el dedo índice de arriba abajo. Luego volvió a mirarme con una ceja alzada.


  —¿Tienes algún documento identificativo? —saqué la cartera y le mostré de mala gana mi carnet de conducir.


  —Bueno ¿qué? ¿Me dejas pasar o no? JT Williams me ha apuntado ¿hay algún problema?¿Lo llamo y que él mismo en persona te lo diga?


  Cuando las chicas de mí alrededor me escucharon nombrarle se revolucionaron, comenzaron a gritar como locas y los de seguridad tuvieron que protegerme.


  —¡Yo voy con él!¡Es mi novio! —gritó una como histérica cogiéndome de la chaqueta. Yo la miré flipado y negué con la cabeza.


  —Pasa —el portero abrió la cuerda y me dio paso rápidamente. Retuvo a la chica, apartándola de mí.


  Dentro hacía un calor impresionante. Me quité en seguida el abrigo, que por fino que fuera me iba a hacer sudar la gota gorda. Aquello era bastante grande, me iba a costar la vida encontrar al listillo de Tyler.


  —Hola guapo —una camarera se acercó a mí y me puso delante de mis narices una bandeja llena de copas con champán— ¿quieres?


  —Gracias —agarré una y me la bebí de un trago— y esta para cuando tenga sed —dije cogiendo otra.


  —Claro, las que quieras.


  —Oye —me acerqué a ella y le hablé en el oído— ¿has visto por aquí a JT Williams? He quedado con él y no lo encuentro.


  —Claro. Mira ¿ves aquellas cortinas del fondo? Hay un reservado. Ha entrado allí hace una media hora.


  —Gracias —le sonreí y caminé hacia donde me indicó. No me fije en nada de lo que había a mi alrededor, mi único objetivo era encontrar a Tyler y sacarlo de allí para pedirle explicaciones. Necesitaba tenerle delante. Necesitaba verle.


  Subí dos escalones y abrí las cortinas que me separaban de la diminuta sala privada. Y si me lo hubieran contado lo que vieron mis ojos antes de verlo ni me lo hubiera creído. JT sentado al lado de mi hermano, haciéndole carantoñas y tocándole la mejilla con el dorso de la mano. Tyler le sonreía como un imbécil, con los mofletes rojos a más no poder.


  —¿Se puede saber qué cojones estás haciendo? —dije repleto de ira. En aquel instante era una bomba de relojería.


  En cuanto escuchó mi voz se puso de pie y me miró asombrado. Ni loco pensó que después de haberme mandado a la mierda me aparecería por allí.


  —¡Scott!


  —¡¡Sí!!¡¡Soy Scott!! Y ahora ¡¡¿¿me vas a decir qué coño estás haciendo con éste tío??!! —le grité.


  —No, Scott, por favor, no hagas esto —se acercó a mí y me cogió por la manga del jersey, tirando de él hacia sí mismo. Después de mirarlo un solo segundo, dirigí mis ojos a JT.


  —No me dijo que estuviera con nadie, tío. No es culpa mía –dijo alzando los brazos, intentando liberarse de cualquier tipo de culpa.


  —Nos vamos —le gruñí a Tyler.


  —Vale, bien, no hay problema. Vámonos al hotel. Sí, quiero irme contigo al hotel —dijo atropellando las palabras, muy nervioso.


  —Oye Scott —llamó mi atención Williams— no os vayáis hombre. Ha sido un malentendido. Además, no ha pasado nada de nada, en serio.


  —Suéltame —Tyler negó con la cabeza pero yo insistí— apártate de mi lado —exigí mirándole con asco. Al ver que no me hacía caso giré la cabeza, lo fulminé con la mirada y me obedeció— no me vengas de coleguita payaso. ¿Te crees que por ser famoso voy a ir a lamerte el culo?¿Después de que si no llego a venir te hubieras cepillado a mí —me callé unos segundos, cerrando los ojos con fuerza— Tyler?


  —Tampoco te pases amigo —se puso en pie. Había mordido el anzuelo, le había provocado y había respondido.


  —Lo que me salga de los huevos, me paso contigo. Yo siempre defiendo lo que es mío. ¿Tienes algún problema?


  —Scotty, por favor, no. Déjalo estar. Vámonos al hotel —me susurró con la voz medio rota en el oído— dejaré que me hagas lo que quieras como castigo pero por favor te suplico que no la líes. No quiero que acabes en la cárcel por pegarle.


  —Haberlo pensado antes de querer tirártelo. Ahora no me vengas con cuentos chinos porque si acabo entre rejas el único culpable serás tú.


  —Mi problema eres tú —escuché a JT muy cerca de mí, mientras yo miraba a Tyler. Le sonreí cínicamente a mi hermano, dejándole claro que había conseguido lo que quería del estúpido de su amiguito.


  —Pues solucionémoslo —giré la cabeza y sin dejarle reaccionar le di un cabezazo en la boca.


  Antes de que hubiera alzado el brazo para darme un puñetazo, yo ya le había dado un rodillazo en las pelotas. Nada más encorvarse hacia abajo le di otro rodillazo en la boca. Tardaron como medio minuto en acudir dos pedazos de tíos negros a su rescate.


  Uno de ellos me dio un puñetazo en la boca y lo único que sentí fue a mi hermano gritarle como un desesperado. Escuché incluso un bofetón. Al alzar la cabeza vi como el negrata le daba otro puñetazo a él.


  Y en ese instante me transformé. No sé qué pasó en mí interior pero sé que me convertí en una fiera. Me fui para el tío que había pegado a Tyler, olvidándome de JT y de mi enfado, y le empotré el puño derecho en la nuez. Sin esperar su reacción, le di una patada en la entrepierna con todas mis fuerzas. El tío cayó al suelo de rodillas, encogido de dolor.


  Unas manos tiraron de mí con fuerza antes de que continuara pateándolo. Era mi hermano que intentaba sacarme de allí a toda costa. Me giré para mirarle y al ver que de su labio emanaba un reguero de sangre dejó de importarme las demás personas de aquél reservado. Tomé el control de la situación y tiré de él caminando hacia la salida, empujando de mala manera a la gente. De lejos vi cómo varios de los de seguridad del local, que estaban fuera en la puerta, entraban dirigiéndose directos hacia allí.


  Conseguimos salir y en la calle caminé a zancadas, ignorando por completo las súplicas de mi hermano para que me detuviera.


  —¡Espérame! —gritaba sin que yo le hiciera el menor caso—. ¡Scott! ¡Scotty!


  —¡Ahórratelo Tyler!¡Y no me llames Scotty! La has cagado colega —grité fuera de mí.


  Estaba muy enfadado aunque el enfado era lo de menos, me sentía dolido, me había traicionado. Sí, le había sacado de allí, le había defendido de aquel armario empotrado que le había atizado pero aun así, me había fallado. Se había dejado manosear por otro tío estando conmigo, aunque hubiéramos estado peleados, aun habiéndole dicho lo celoso que era, habiendo sido ya testigo con anterioridad de lo que podía ser capaz de hacer por él.


  —¡Lo siento!¡Perdóname! – lloriqueó a unos pasos de mí.


  No le contesté y cuando entré en el hall del hotel me fui derecho a recepción. La chica mona que había querido ligar conmigo a la llegada me miró horrorizada.


  —¿Os quedan habitaciones disponibles? —dije con urgencia.


  —Sí —tartamudeó—. ¿Qué te ha pasado?¿Estás bien? —Mi cara debía de ser un poema por cómo me miraba.


  —Quiero otra habitación para esta noche. Mañana por la mañana nos iremos. Tenedme la cuenta preparada a primera hora, por favor.


  —Pero —la corté alzando un brazo.


  —Mira no quiero ser grosero porque además tú no tienes la culpa de lo que me ha pasado pero deja de intentar ligar conmigo. No me interesas, por desgracia estoy ligado a otra persona aunque si esa persona no estuviera en mi vida posiblemente habríamos acabado echando un buen polvo tú y yo —la chica abrió la boca y tras de mí escuché un ruido sordo. Me giré y vi a mi hermano apoyado en la pared, blanco, llorando, con la cara manchada con su propia sangre y el culo en el suelo.


  —Toma —respondió tartamudeando de nuevo la recepcionista. Me entregó una llave y caminé hacia la escalera.


  —¡Tyler! —alcé la voz sin mirarlo, se levantó muy despacio y vino tras de mí en silencio.


  Subí por las escaleras hasta nuestro piso. Necesitaba quemar un poco de adrenalina si no quería desfogarme con él en cuanto nos quedáramos solos. Me dirigí a la habitación donde estaban todas nuestras cosas, dejé la puerta abierta y comencé a llenar mi maleta de mala manera.


  Mi hermano se quedó en la puerta del dormitorio mirándome, las lágrimas le caían sin cesar y el hilo de sangre no desaparecía. Intenté no prestarle atención para no olvidarme de lo que le había visto hacer con Williams.


  Cuando lo tuve todo listo salí del dormitorio y me paré en el pequeño salón.


  —No te vayas, por favor —susurró tras de mí— te suplico que no me dejes solo esta noche.


  —Tú te lo has buscado. A partir de ahora pasarás todas las noches solo. No pienso volver a dormir contigo nunca más. Hemos terminado. Ahora ya no importa que nos escondamos de nadie, volvemos a ser simplemente hermanos.


  Esas palabras me dolían más a mí que a él. O quizá nos dolían a partes iguales. Mi corazón estaba roto, él lo había destruido con su traición.


  —No Scotty, no —gimió.


  —¡Te he dicho que no me llames así! —me giré y lo vi de rodillas, con la cara desencajada y llena de sangre esparcida.


  —Te lo pido por favor, no te marches. Sé que lo he hecho mal, que he sido un gilipollas, pero no me dejes solo.


  Pasamos varios minutos mirándonos a los ojos intensamente. Hablándonos así. Yo le gritaba desde lo más hondo de mi ser. Él me suplicaba desde el mismo lugar. Con desesperación le expresaba lo mucho que lo amaba, lo que significaba para mí. Por su mirada, sé que él me estaba diciendo lo mismo.


  —Mañana nos volvemos a Alemania —dije zanjando la disputa no verbal.


  —Pero —tiré la maleta contra el suelo y lo miré inyectado en rabia.


  —¿Pero?¿Pero?¿Crees de verdad que después de esto quiero estar en algún sitio contigo? No quiero recordar la ciudad de Nueva York del mismo modo que recordaré Los Ángeles. Odio esta ciudad, por mí como si arde en el infierno –quise añadir algo más en alto pero lo hice con la mirada y él lo entendió.


  —Me odias —susurró rompiendo a llorar de nuevo.


  Me di la vuelta y entré en el baño, dando un fuerte portazo. Me miré en el espejo. Estaba horrible. No, peor. Tenía un ojo moradísimo y la nariz inflamada. Sangre de Esta, yacía alrededor de mi boca. Abrí el grifo y dejé correr el agua helada, puse las manos bajo ella y al sentir el gélido tacto me estremecí. La sacudida fue más fuerte al escuchar sollozar a Tyler.


  Tras pasar casi una hora allí dentro, salí con la cara limpia pero más morada todavía. Me dolía como si tuviera cientos de miles de cristalitos microscópicos dándome martillazos por todo el cráneo.


  La puerta de la habitación ya estaba cerrada y mi hermano estaba sentado en el suelo en un rincón del salón, con las rodillas encogidas apretadas contra el pecho. Se había quitado la camiseta y la tenía como trapo consolador de la sangre de su nariz. Increíble. Habían pasado casi dos horas y todavía sangraba. No estaba acostumbrado a las peleas.


  <<Cuando mamá se entere, olvídate de llevártelo a cualquier otra parte. Ni a la vuelta de la esquina. De todos modos tampoco quiero irme con él ni al descansillo de la entrada. Si pudiera me iba ahora mismo para no verle. No, supongo que en verdad no es así, le quiero demasiado pero me ha engañado con ese tipo, no puedo perdonárselo así sin más. Por lo menos que sufra. Aunque espero poder perdonarle de verdad, si no soy capaz de olvidar lo que ha pasado esta noche, lo nuestro se habrá acabado aquí, definitivamente>> pensé mientras me sentaba en el sofá y encendía la tele.


  El dolor me tenía la cabeza frita. No sabía qué postura adoptar para calmar los calambres que se habían adueñado de mi cara. Mientras intentaba conseguir estar por lo menos mínimamente cómodo, lo escuché entrar en el baño. Puse atención a lo que hacía. Abrió el agua de la ducha y empezó a llenar la bañera. Luego escuché el grifo del lavamanos. No dejaba de llorar, sorbiéndose los mocos cada dos segundos.


  Debía ser fuerte y no levantarme del sofá corriendo para ir a atenderle. Tenía que pasarlo mal. No me gustaba verle sufrir y, si no hubiera sido porque sabía que Tyler estaba herido, habría continuado dándole puñetazos a aquél armario empotrado que le había pegado. Quise, más bien deseé, matarlo por haberse atrevido a tocarle.


  Cerró el grifo de la bañera y debió meterse dentro de ésta. Al poco dejé de escucharle sollozar. Escuchaba ruidos raros y empecé a ponerme nervioso.


  Me levanté y toqué en la puerta.


  —¿Qué te queda? Tengo que entrar a mear —escuché el líquido dentro de la tinaja de acero removerse.


  —Puedes entrar —susurró.


  Abrí y lo vi de espaldas, girado dentro de la bañera, con todo el pelo mojado, chorreándole por los hombros y la espalda. Por toda su perfecta y nívea piel. Me era imposible dejar de mirarle, no pude evitar recorrer con la mirada todo el contorno de su delgado cuerpo.


  —Vas a coger un resfriado ahí dentro. El agua debe estar helada a estas alturas —las palabras salieron de mí boca sin permiso y me sorprendí a mí mismo por el tono meloso con el que las deslicé por mi lengua.


  —No importa —susurró.


  —Sal de ahí, ahora —dije con los dientes apretados, seco y demandante.


  Sin pensárselo se puso en pie, de espaldas a mí. Se pasó las manos por la cara y se giró. Su cuerpo brillaba por las gotas que lo mojaban. El pelo le cubría parte del rostro, esa parte que dejaba ver un color morado aflorándole, destrozando su perfecta e inmaculada cara.


  —Scott —susurró— no, no puedo perderte. Por favor, otra vez no —las últimas palabras fueron mudas, tan sólo movió los labios.


  —No intentes darme pena. No pensaste en mi cuando dejabas que él te tocara —gruñí.


  —Sí pensaba en ti pero —le corté.


  —¡Oh! O sea. Que mientras el gilipollas ese estaba a punto de besarte, estabas pensando en mí —dije arrugando las cejas confundido.


  —Por favor —agachó la cabeza mientras se retorcía los dedos de las manos inquieto— déjalo ya. Cometí un estúpido error. Creí que tú no habías venido porque estabas con alguien y me cabreé tanto que quise vengarme.


  —No sé por qué tuviste que pensar eso. Yo en ningún momento te di razones para ello.


  —Cuando te llamé, estabas muy agitado y no me dijiste realmente el por qué —alzó lentamente la cabeza y me miró con las mejillas completamente rojas y los ojos vidriosos nuevamente.


  —Ni pienso hacerlo. Si fueras una de las guarras con las que me liaba para no pensar en ti, no habría dudado ni un segundo en tirarme a otra sin pasar pena alguna de que te enteraras porque para mí eran mera distracción pero, ¿contigo? Creo que me ha dolido infinitamente más que dudes de mí qué que intentaras morrearte con él simplemente por rabia o venganza. Yo te prometí que no volvería a marcharme y tú que ya no habría nadie más en tu vida más que yo. Aquí quien ha roto la promesa eres tú. No puedes culparme porque yo la rompa también.


  —Sé que no hay excusa que valga la pena pero te suplico que me perdones. Me pongo de rodillas para ti. Lo que tú quieras. Dejo que me lo hagas de la manera más salvaje y bestia que existe, pero no me dejes, no me ignores, no te vayas.


  —Nunca he pensado en la posibilidad de tener una pareja estable —dije intentando ignorar sus palabras que empezaban a hacer mella en mí— pero sí he tenido siempre algo presente, si alguien me quiere no me traiciona. No quiero a alguien a mí lado que a la primera de cambio, cuando se mosquee por una estupidez, se largue por ahí y se lie con otro para joderme. Tú, que eres la persona de quién menos me lo esperaba, me has traicionado. Dudo que vuelva a confiar en ti como antes y así no se puede tener nada.


  —No me digas eso, Scott por favor. No rompas conmigo, te lo suplico —nuevamente se puso a llorar, partiéndome el corazón en mil pedazos— ya sé que no soy perfecto, que te he fallado, que soy un estúpido por pensar así de ti, pero te suplico que recapacites, que lo pienses —su cuerpo se estremeció y se le erizó toda la piel. Acto seguido se abrazó el torso, dejando correr sus lágrimas.


  —Tápate –cogí una toalla y se la lancé —sécate y vete a dormir.


  —Sabes de sobra que no voy a ser capaz de dormirme.


  —Bien poco me importa lo que hagas. A partir de ahora eres libre de hacer lo que te venga en gana. A mí ya no me debes explicación alguna.


  Escuché cómo contenía la respiración con mis duras palabras. Se enrolló en la toalla y salió de la bañera. Agarró el pomo de la puerta y antes de marcharse se volvió para rematarme.


  —En el fondo, sabes que no he hecho esto con mala intención. Me conoces mejor que nadie en este mundo y sabes que mi amor por ti es sincero, de igual modo que yo sé que tú me quieres también. Ten en cuenta que si lo nuestro acaba, jamás, pase lo que pase, aunque te tires a una tía delante de mí, voy a dejar de quererte. Ahora ya es imposible que deje de amarte porque mi corazón únicamente va a pertenecerte a ti, de por vida y aún en el más allá, cuando me muera, seguiré ligado a ti, porque nací para eso, para ser tuyo, solamente tuyo y de nadie más. Eres todo lo que soy y todo lo que corre por mis venas, Scott.


  Se marchó con la cabeza gacha, cerrando lentamente la puerta.


  <<Nacido para ser tuyo, solamente tuyo y de nadie más. Eres todo lo que soy y todo lo que corre por mis venas>> repetí mentalmente antes de salir tras él.


  Capítulo 21


  



  



  Estaba sentado en la cama, con la cara cubierta por las manos, llorando desconsolado otra vez. Me dolía en el alma verle así y más siendo por mi culpa. Sí, mi mosqueo era derivado por lo que él había hecho pero aun así no podía dejar de pensar que él estaba en ese estado por mi culpa. Supongo que pensaba así por los sentimientos que tenía.


  Me puse frente a él, que no se movió, le cogí las manos y se las aparté de la cara. Con el índice le levanté la barbilla para que nuestros ojos se encontraran. Con los pulgares le limpié todas las lágrimas esparcidas por la cara. Luego se los pasé por los labios. Su pecho subía y bajaba agitado, podía sentir el latido de su corazón bombeando a su máxima capacidad desde donde yo me encontraba.


  Encorvé mi torso hasta casi rozar mi nariz con la suya. Cerré los ojos y aspiré hondo, sintiendo cómo su fragancia me inundaba por completo. Volví a mirarle y le besé. Presioné mis labios sobre los suyos y él soltó un gemido desde el centro de su pecho. Le agarré la cara con una mano, apretando ligeramente las yemas de los dedos, le metí la lengua dentro de la boca e indagué en aquella cavidad que tanto adoraba.


  —Únicamente mío Tyler —gruñí contra su boca, empujándolo para tumbarlo sobre la cama.


  —De nadie más —gimió subiéndome la camiseta— todo lo que corre por mis venas.


  —Si algo parecido a lo de esta noche vuelve a ocurrir, te juro que, después de daros una paliza a los dos, me largaré y jamás volverás a verme. ¡Jamás! No me jodas Tyler porque el peor parado serás tú —dije con voz ronca mientras me desabrochaba los pantalones y yo le metía la mano dentro de sus bóxers. Él gimió de nuevo.


  —¡No! —exclamó al contacto de mi mano con su excitado pene— nunca volveré a pensar que estás con una tía estando conmigo —susurró arqueando la espalda a la vez que le masajeaba, arriba y abajo— ¡jamás!


  —Más te vale porque te arrepentirás —se la agarré con fuerza y me acerqué a su oído— te lo juro por mi vida, que ahora eres tú.


  Y nada más oírme, se corrió vivo. Soltó un gemido a lo bestia y noté toda mi mano pringada por su semen. Me quedé con la boca abierta, totalmente alucinado. Él continuó varios segundos más con la espalda arqueada, las manos apretando con fuerza las sábanas, los ojos cerrados y la boca abierta, soltando todo el aire a la vez que sus fluidos.


  Cuando se relajó y abrió los ojos, yo lo estaba mirando con las cejas alzadas. Arrugó los labios y medio sonrió.


  —¿Tan necesitado estabas?


  —Has dicho que ahora soy tu vida —susurró.


  —No me puedo creer que haya sido sólo por eso –al escucharme sus mejillas se pusieron coloradas —joder Tyler.


  —Nunca me habías dicho algo así. Ha sido muy bonito —giró la cara evitando mi mirada y yo me quedé todavía más alucinado.


  —La primera noche que pasamos juntos te dije muchas cosas. Ahora, la verdad, no pretendía sonar ni tierno ni nada por el estilo pero si te ha gustado pues genial —dije recostándome de espaldas sobre el colchón, poniendo las manos tras la cabeza.


  —A mí me gusta así cómo eres —alzó la cabeza y me miró de frente, poniendo una mano sobre mi pecho desnudo— me gusta tu cuerpo tanto por fuera como por dentro. Me gusta que seas sobreprotector conmigo. Que quieras que el resto del mundo sepa que soy únicamente tuyo.


  —Eres un masoquista Tyler —se rió bajito y yo me puse serio— Dios, desearía en este instante volver y patearle las tripas al desgraciado ese que te ha puesto la cara así. Me he quedado con su cara y si le vuelvo a ver —le acaricié el pómulo morado y él se mordió el labio inferior.


  Nos quedamos callados durante algunos segundos bastante largos. Me parecía imposible que mi hermano pudiera estar tanto tiempo con la boca cerrada. Algo se estaba cociendo en su divina mente.


  —Te quiero Scott —soltó de repente— te quiero con toda mi alma.


  Arqueé una ceja, mirándolo serio, pensando que no me querría tanto cuando dejó que el tiparraco ese le toqueteara y hubiera estado a punto de besarle de no haber aparecido yo.


  —Lo de esta noche ha sido una completa locura. Jamás debí permitir ni siquiera que él me mirara pero me sentía tan sólo pensando que tú podrías estar tan enfadado conmigo por mi estúpido comportamiento como para no querer verme más, que te hubieras cansado de mí y me hubieras sustituido por la recepcionista del hotel. Me volví loco Scott. Te lo juro que me volví loco.


  —Y ¿cómo crees que me sentí yo al ver cómo él te tocaba y tú te dejabas? Tyler, deseé patearlo solo por haberse atrevido a tocarte. Ni siquiera me importó que fuera famoso. ¿Lo entiendes?¿Entiendes hasta qué punto eres mío como para que haya deseado hacerle eso a un tío? —asintió lentamente a la vez que una lágrima rodaba por su mejilla— no llores más. Sabes que odio verte llorar.


  —Juro que soy sólo tuyo. Te amo Scotty. No quiero a nadie más en mi vida que no seas tú. Te lo dije, si algún día me faltaras, yo me moriría.


  Solté un suspiro profundo. Yo también le quería pero no era capaz de decirlo. En esos instantes continuaba dolido por lo que había sucedido pero le quería. Más que a mi propia vida. Él era todo para mí. Le amaba con cada milímetro de mi cuerpo.


  Puso su mejilla sobre mi pecho y comenzó a acariciarme el vientre con la yema de los dedos, dibujando pequeños circulitos sobre la piel.


  Eso era algo que teníamos desde siempre y que me encantaba. Con Tyler los silencios prolongados no eran incómodos. Entre nosotros a veces no eran necesarias ni las palabras. En aquel instante, un momento de paz los dos callados era de agradecer. Me sirvió para calmar mi temperamento un poco más.


  —¿En serio mañana nos iremos? —preguntó minutos después.


  —Sí. No quiero estar más en esta ciudad —alzó la cabeza, mirándome con un puchero del todo teatral y le temblaron los labios. Entrecerré los ojos y le apreté la barbilla con los dedos— no hagas eso. Tú te lo has buscado.


  —No quiero volver a Alemania, Scott. ¿Qué vamos a decirle a mamá? —preguntó con los ojos repletos de lágrimas.


  —La verdad —mentí, queriendo verle sufrir un poco más.


  —¡Sí hombre! —dijo con cara de acojonado, dándome un manotazo en el pecho.


  —Todavía no se me ha ido tanto la olla pero en realidad es lo que te merecerías por listillo —como repuesta me mordió un pezón con saña—. ¡Oye!


  —Te jodes —me miró con ese gesto suyo de diva y yo volví a entrecerrar los ojos— no quiero discutir más contigo, lo he pasado muy mal esta noche.


  —Eres un cabrón —esta vez le agarré del pelo y tiré de él hacia atrás— si vuelves a acercarte a otro, te daré tal paliza que ni mamá te reconocerá —gimió ante mi contacto y cuando me escuchó se deshizo del agarre, se quitó los calzoncillos y se subió a horcajadas sobre mí.


  —Sé que no serías capaz de tocarme aunque te hiciera un daño insoportable Scotty. Lo veo en tus ojos. Sé que, aunque no me lo hayas dicho, ni lo hagas jamás, me quieres más que a nada en el mundo —apoyó ambas manos sobre mi pecho, se agachó y me lamió los labios.


  Mi pene reaccionó de inmediato, poniéndose tremendamente duro. La punta sobre salió de mis pantalones y le rozó el trasero, él se sobresaltó. Se movió sobre mí, restregándose contra mi vientre, volvió a inclinarse y esta vez me besó con rudeza. Me mordió el labio y cuando iba a separarse le agarré por la cabeza, uniendo nuestras bocas de nuevo.


  Cuando se levantó, su pene volvía a estar completamente empalmado y la punta le rozaba casi el ombligo. El tío la tenía enorme y de un color rosado increíble. Nada más verle, la mía ya rezumaba.


  Fui a tocarle el culo, necesitaba metérsela, porque estaba que no podía esperar más, pero me dio un manotazo de mala manera.


  —No vuelvas a hacer eso —dije amenazante.


  —¡Te callas! —murmuró apretándome los pezones. Me quedé con la boca abierta mientras él sonreía.


  Se arrastró hacia atrás, restregando su culo y sus testículos contra todo mi enorme paquete. Me desabrochó los pantalones y los bajó lentamente, sin dejar de mirarme a los ojos. Cuando lo mío quedó todo al aire, lo miró y se relamió los labios. Gateó hasta quedarse justo entre mis piernas y comenzó a darme besos por la parte interna de los muslos hasta llegar a mis testículos. Los lamió y mordisqueó.


  —¡Joder Tyler! —dije con los dientes apretados. La punta de mi pene soltó un pequeño chorrito y él me miró serio.


  —¡Ni se te ocurra correrte porque el que se irá de la habitación seré yo! —la tercera vez que me dejaba con la boca abierta en menos de una hora. Increíble.


  Me recosté de nuevo sobre la almohada y me concentré en disfrutar con lo que me estaba haciendo, sin dejarme llevar por la necesidad de descargarme.


  Continuó regodeándose en mis pelotas hasta que se cansó y fue subiendo por la base hasta llegar a la punta. Succionó con ganas y yo tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no soltarlo.


  Noté que salía un poco de líquido y entonces él se puso sobre mí, de nuevo a horcajadas. Primero se masajeó la entrada con la punta de mi pene, mojándola con el pre semen que me salía. Algo que me volvió loco. Poco a poco fue introduciéndola más y más hasta que quedó rodeada por su completa y perfecta anatomía. Su calor me embriagó, me dejó colapsado por un infinito placer.


  Abrí los ojos y le vi con la cabeza hacia atrás, la espalda arqueada y sus manos sobre mi pecho, clavándome las uñas. Con nuestra perfecta unión, sintió que le miraba e hizo lo mismo. Sonriéndome, comenzó a moverse lentamente, balanceándose de adelante atrás, haciéndome ver las estrellas. Volvió a echar la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos, sintiéndome dentro de él.


  Estiré una mano y le toqué el pene. Apretó el agarré de sus manos entorno a mi piel, añadiendo un profundo gemido que hizo que a mí se me hinchara más dentro de él. Sus movimientos se volvieron más violentos, más rápidos y agresivos. De nuevo me miró y se encorvó hacia mí, haciendo que su pelo le cubriera la cara.


  —Scotty, voy a correrme —gimió con apenas un hilo de voz.


  —Vamos, muévete más —gruñí masajeándosela rápidamente, apretándosela con fuerza— así, así.


  Noté cómo se le concentraba todo en la base y comenzaba a subir al mismo tiempo que a mí. Se apoyó con todo el peso sobre mi pecho y dio un último y fuerte vaivén haciendo que mi pene se electrocutara llegando hasta su final.


  Me derramé en su interior y él sobre mí, uniéndonos en un gemido de placer. Los dos gemíamos como bestias, sintiendo cómo nos descargábamos salvajemente.


  Luego, sin desprenderse de nuestra unión íntima, se recostó sobre mí, poniendo su mejilla sobre mi cuello y las manos sobre mi pecho.


  —Te quiero Scotty, te quiero tantísimo que ya no concibo mi vida sin ti —tomó una gran bocanada de aire y luego la soltó profundamente— te quiero tanto que me duele el alma —susurró, dejándome totalmente en shock— nunca me cansaré de decírtelo.


  ¿Cómo iba a ser capaz de romperle el corazón diciéndome ese tipo de cosas? Se me había estado pasando por la cabeza la idea de dejarle nada más llegar a Alemania porque sabía que iba a sufrir con nuestra relación. Nosotros jamás podríamos pasearnos por ningún sitio de nuestra ciudad cogidos de la mano. Nunca podríamos presentarnos a nuestra madre. Ella jamás podría conocer a nuestra respectiva pareja.


  <<Porque, voy a hacerlo ¿verdad? Voy a dejarle para que no sufra y pueda ser realmente feliz con una persona de la que sentirse orgulloso. Madre mía, ya no sé ni lo que hacer. ¿Cómo voy a abandonarle ahora? Le quiero tanto, no voy a ser capaz de hacerlo, ya no. A estas alturas no puedo dejarle. Me he enamorado demasiado de él, te quiero Ty, te quiero tanto que a mí también me duele el alma y el corazón>> pensé justo antes de quedarme dormido viéndole respirar tranquilamente entre mis brazos, dormido como el ángel que era.


  Capítulo 22


  



  



  Nueva York. La ciudad más alucinante que mis ojos habían visto nunca.


  Tyler estaba peor que un niño pequeño con zapatos nuevos. Dando saltitos, palmaditas, grititos y demás. No había parado de abrazarme desde que el capitán del avión dijo el destino del vuelo.


  Había salido del hotel depresivo a más no poder, pensando que volvíamos a Alemania. Soltando alguna que otra lagrimita mientras nos alejábamos del centro en el interior del taxi.


  —Oh Scott, gracias, mil veces gracias. Te prometo que no te arrepentirás. Lo juro. Voy a hacer que te olvides completamente del incidente —arrugó el ceño y manoteó con cara de desagrado.


  —Veremos cómo lo haces —susurré dándole un manotazo en el culo. Él me miró, mordiéndose el labio inferior, con las mejillas coloradas.


  —En cuanto lleguemos a la habitación lo vas a ver —y se relamió los labios varias veces haciendo que mi pene despertara cual titán.


  



  Una hora más tarde, el taxi nos dejó en la puerta del hotel. Lo que más me gustaba de él era la localización. En pleno Times Square. Una de sus dos entradas quedaba justo en frente de los estudios de la ABC, Times Square Studios. Era enorme y muy bonito aunque en el que nos hospedamos en Los Ángeles era bastante más lujoso.


  Piso veintiséis. Habitación cuatrocientos ochenta y tres. La alfombra era de color rojo a lo largo del pasillo y azul en cada entrada, frente a la puerta.


  Cuando abrimos, nuestras maletas ya estaban dentro. Las subieron mientras hacíamos el check-in en recepción. En el lado derecho de la gran habitación estaba la cama de matrimonio que era el doble de grande que la de Anne y Jörg, con una mesita de noche en cada lado. Junto a ella, una cristalera por donde se podía ver una parte de Times Square. Frente a ella, un mueble con un plasma de unas cincuenta pulgadas. Y al otro lado, un armario empotrado de tres cuerpos.


  —¡¡Scott!!¡Mira que baño más enorme!¡Es más grande que todo mi cuarto y el tuyo de casa!¡Hay un jacuzzi en el que caben por lo menos cuatro personas! —gritó con euforia desde allí dentro.


  Me asomé y lo vi sentado en el borde, mirándome con lascivia, con los ojos entrecerrados, acariciándose los muslos sobre los estrechos pantalones.


  Solté la mochila sin ningún tipo de cuidado. Me quité la chaqueta y los zapatos, tirándolos también sin prestar atención en dónde ni cómo caían. Me saqué la camiseta de un tirón y me fui a por él.


  Se levantó y me recibió dispuesto a caer a la merced de mis deseos. Abrió la boca y dejó que le penetrara en todos los sentidos.


  Tras quitarle la ropa, lo monté en el lavamanos y me introduje en él a lo bestia. Él gimió con toda la voz que tenía en sus cuerdas vocales. Se agarró a mi cuello, ayudándome con el movimiento mientras le hacía mío. Apretaba sus dedos y sus uñas contra mi carne, con toda su fuerza, instigándome para que mis embestidas fueran a más.


  Lo levanté y le apoyé la espalda contra la pared, junto a espejo. Con cada penetración lo sentía más excitado. Su verga se hinchaba cada vez más y comenzaba a gotear, brillando, mojando nuestra unión, mezclándose con nuestro sudor.


  Todos los músculos de su cuerpo estaban tensos, se movía con fuerza, empotrándose contra mí, como si de un momento al otro fuéramos a convertirnos en una misma persona, fundiendo nuestras pieles. Sus movimientos hacían que nuestros cuerpos encajaran a la perfección, como si hubiéramos nacido siendo uno y nos hubieran separado al darnos a luz.


  Se agarró a mis rastas y tiró de ellas hacia atrás, provocándome un dolor enorme en el cuero cabelludo que a la vez me produjo una sacudida de placer en el pene, que se dilató todavía más, haciéndolo removerse mientras gemía.


  —Vamos Scott, dámelo ya —gruñó gritando— córrete dentro de mí. Márcame para que nadie se atreva a acercárseme jamás —jadeó como fuera de sí.


  Con una violenta sacudida lo aferré a mí, agarrándole del culo y presionando todo lo que pude, con todas mis fuerzas, soltando un grito ronco que me salió directamente del pecho, en un tono que ni yo mismo reconocí como mío.


  —¡Ah! —gritó desesperado—. ¡Ah! ¡Sí!¡Scott, párteme por la mitad! ¡Vamos!¡Así, fuerte! —Gritó como loco.


  —¡Oh, joder!¡Me vas a matar de puro gusto!¡ Tyler!


  Nuestras miradas se encontraron y ambos abrimos los ojos exageradamente y sin más, nos corrimos. Uniéndonos en un gemido final de excitación máxima.


  



  Las tres primeras semanas se pasaron volando.


  Prácticamente no dormíamos. Nos pasábamos las noches manteniendo el mejor sexo jamás practicado. En todos los rincones de la habitación. En los baños del salón del hotel, en el ascensor. En el pasillo junto a la puerta de nuestro cuarto.


  Aquello se convirtió en la mayor y mejor locura que habíamos cometido ambos en nuestras vidas.


  Durante el día, íbamos y veníamos por la ciudad, de compras, de comidas y cenas, al cine, a conocer los lugares más famosos.


  Tyler estaba pletórico. Su piel tenía un brillo especial. Sus ojos resplandecían.


  Volvía a ser aquél chico con aires de diva que se pegaba una hora y media en el baño para arreglarse el cabello y maquillarse. Cuidaba cada detalle y no salía de casa si yo no le daba el visto bueno sobre su apariencia.


  



  —¿No te da pena que solo nos queden apenas unos días para volver a casa? Me lo estoy pasando tan bien que me quedaría a vivir aquí —dijo acariciándome el torso, recostado sobre mí en la cama.


  —La verdad es que hemos estado muy tranquilos.


  —Podríamos quedarnos unos días más.


  —O mejor volvemos, ahorramos algún dinero trabajando y nos compramos un piso para venir siempre que podamos.


  —¡¡Scott!! ¡Qué buena idea! ¡Me encanta! —dijo irguiéndose y dándome un morreo en toda la boca, a la vez que me pellizcaba los pezones.


  —¿Más? —le pregunté con una media sonrisa. Él me miró de lado, inflando los mofletes rosados.


  —Hace tiempo me prometiste una cosa y todavía no la has cumplido. Y, exactamente hoy, hace un mes.


  Ese tipo de cosas me pasaban por bocazas, por prometer lo imposible pero allí estaba, con Ty cachondo perdido, empalmado hasta el ombligo aun cuando ya lo habíamos hecho tres veces esa noche, y yo empezando a sudar por el simple hecho de pensar en la posibilidad de ver mi promesa cumplida.


  —Joder Tyler, vamos, déjame mantener mi orgullo intacto —él abrió la boca sorprendido y me dio un bofetón en toda la cara— pero ¿se puede saber qué coño haces? —dije irguiéndome yo también, dándole un empujón que lo empotró contra el colchón, rebotando varias veces.


  —¡¡Lo prometiste!!¡He estado esperando un puto mes entero!¿De qué vas?¡Te he dejado hacérmelo de todas las maneras posibles y aun así no vas a dejar que te lo haga yo a ti!¡¡Maldito mentiroso!! —Fui a cogerle por la cintura y me dio un manotazo.


  —Dos veces seguidas Ty, te la estás ganando —le amenacé.


  —¿Qué?¿Qué me estoy ganando, eh? —me enfrentó poniéndose chulo.


  —Que te zurre —alzó la cabeza, acercando su cara a la mía.


  —Jódete —gruñó.


  Apoyé todo el peso de mi cuerpo en el brazo izquierdo y con el derecho le di un bofetón en la cara, devolviéndole uno de los muchos que él me había regalado.


  Se sorprendió tanto que en cuestión de segundos sus ojos se llenaron de lágrimas. Se sobó la mejilla y comenzó a hacerme pucheros.


  —¡Venga ya! —grité sentándome a su lado.


  —Me has hecho daño —susurró arrugando el morrillo.


  — ¡Será posible!¡Si casi ni te he tocado!¡No seas así!


  —Nunca me habías pegado hasta hoy —se estaba haciendo la víctima para darme pena, lo sabía y yo mismo sabía que acabaría cayendo en su trampa— no cumples tus promesas y encima me haces daño físico.


  —¡Para ya! No sigas por ahí Tyler, en serio. No seas rastrero.


  —Sé un buen novio y cumple lo que me prometiste —dijo acariciándome los labios con el pulgar.


  Meneó la cadera contra la mía, demostrándome lo cachondo que volvía a estar. La tenía de nuevo tiesa como un demonio, lista para hacer las delicias de mis mejores fantasías. Solo que en esa ocasión iba a ser al revés. Yo iba a hacer lo que él quisiera.


  —Déjame probar una cosa —susurró un tono morboso— quiero que me lo hagas de un modo especial.


  Yo, como un completo capullo, asentí imaginándome las cosas más sucias y guarras posibles. Cuando él quería, lo era y sabía que eso me ponía a mil.


  Se levantó de la cama y fue hacia su maleta. De ella sacó varias corbatas de colores, se las colgó al cuello y se acercó de nuevo a la cama. Se subió gateando y me tumbó de espaldas. Se restregó contra mí, rozándome con su larga y gruesa verga, más tiesa que nunca.


  —Vamos a disfrutar de lo lindo —jadeó lamiéndome los labios.


  Se soltó una de las corbatas y la ató a un lado del cabecero de la cama. Con otra hizo lo mismo en el lado contrario. Las otras dos iban para los pies. Después, ante mi mirada atónita, me ató de manos y pies, haciendo una lazada imposible de soltar pero suave contra la piel.


  —Ni te imaginas cuánto deseaba tenerte así para mí.


  —Así ¿cómo? —me miró de arriba abajo con ojos lascivos— Tyler, ¿así cómo?


  —Para mí —susurró roncamente, mirándome la entrepierna, lamiéndose los labios.


  Entonces lo entendí todo. Había dejado que me atara como un gilipollas y ahora estaba a su completa merced para que me hiciera lo que él tanto deseaba.


  Iba a hacérmelo con todas las de la ley y yo no podría hacer nada para evitarlo, más que dejarme penetrar cumpliendo al fin mi promesa.


  —Voy a demostrarte lo mucho que te quiero y no te vas a arrepentir de haber cumplido tu palabra —me susurró al oído.


  Ni siquiera me molesté en contestarle. Se suponía que ese día debería llegar en algún momento. Éramos pareja y, pensándolo con frialdad, el no permitirle lo que tanto deseaba, era demasiado egoísta por mi parte.


  Como ya le dije la noche en que nos besamos por primera vez, nunca me consideré gay por mucho que me gustara él. Siempre había sido un chulito prepotente que se las daba de machote allá donde iba. Si sopesaba la idea, por esa parte de machito chulo, me dolía en el orgullo que él tomara el rol de macho alfa en la cama. Aunque por otro lado, entendía perfectamente su postura y debía aceptarlo.


  Cerré los ojos y sentí cómo se sentaba sobre mí y cómo se recostaba y me besaba en la boca. Cuando quise devolverle el beso, se apartó y comenzó a acariciarme el pecho con las dos manos. Tras el roce de su piel, su boca recorrió el mismo camino, dejándolo todo húmedo a su paso. No pude evitar excitarme. Moví la cadera y mi pene le tocó la parte más baja de la espalda.


  Noté cómo se giraba y me la acariciaba con exagerada lentitud. Apreté los dientes haciéndolos chirriar. Tironeé de las corbatas en un intento inútil por soltarme y poder tocarle yo a él también. No cedieron y me quedé con las ganas.


  El frío me abrazó cuando se levantó y dejé de sentirlo. Aunque solo fue un lapso de tiempo cuando sus manos volvieron a tomar contacto con mi piel desnuda a la altura de la pelvis. Clavó ligeramente la punta de los dedos a ambos lados masajeándome muy despacio esa zona. De nuevo y movido por mi instinto, tiré de mis ataduras que se negaron a ceder una vez más.


  Con una mano me acarició el pene desde la base hasta la punta, haciéndome sentir latigazos de placer infinito. Su otra mano fue a parar a un lugar perdido entre mi ano y mis testículos. Con movimientos circulares y muy lentos, fue acompasándolos al magnífico masaje de mi endurecida verga, y yo empecé a jadear con fuerza.


  Sin apenas darme cuenta, sus dedos se fueron trasladando hacia mi entrada. Estaba tan absorbido por el placer, que para cuando fui consciente de que me estaba dilatando, ya había varios de sus dedos dentro de mí.


  Noté que la presión alrededor de mis tobillos desaparecía. Tyler se movió muy rápido colocándose entre mis piernas. Abrí los ojos en el mismo instante en que él agachaba la cabeza lamiéndome toda mi longitud. Apreté la cabeza contra la almohada y no pude evitar que un gruñido saliera desde lo más profundo de mi garganta.


  Sus manos volaban en la parte más baja de mi cuerpo. Con una me masturbaba a la vez que se introducía mi pene en la boca. Con la otra continuaba masajeándome mi, cada vez más, dilatado ano.


  Me olvidé del mundo y me concentré en disfrutar de aquel momento tan íntimo con él.


  Se me cortó la respiración cuando la punta del pene de Tyler empezó a ejercer presión en mí.


  — Relájate —susurró acariciándome el pecho con una mano— Scott, mírame, por favor —dijo con un hilo de voz.


  Abrí los ojos y clavé mi mirada en la suya. Tenía las mejillas coloradas y su respiración era entrecortada. Moví la cabeza en dirección a las corbatas que me mantenían atado a la cama. Captó la indirecta al instante y, una a una, me liberó.


  Estiré un brazo y puse la mano en la parte trasera de su cuello para atraerlo hacia mí y besarle. Él aprovechó el momento para llenarme por completo. Irguió la cabeza soltándome la boca y gimió a escasos centímetro de mi cara. Cuando sentí cómo su anatomía invadía la mía, le mordí la barbilla y lo apreté más contra mi cuerpo.


  Nos quedamos inmóviles durante largos segundos, Tyler sabía que necesitaba tiempo para amoldarme a él antes de que comenzara a moverse.


  Al principio, sentía como si el fuego puro estuviera entrando en mi cuerpo, abrasándome a su paso pero poco a poco el suave vaivén hizo que el dolor se transformara en placer y empecé a disfrutar de verdad de lo que Tyler me estaba haciendo.


  —Si necesitas que pare solo dímelo —susurró en mi oído penetrándome con ansias.


  No le contesté, solo apreté el agarre en torno a su cuello y él entendió que era el momento de aumentar el ritmo y así lo hizo.


  Nuestras respiraciones se acompasaron y ya no hubo más palabras, solo jadeos y gemidos de auténtico placer. Clavé los talones en la cama, dando lugar a que las embestidas de Tyler fueran mucho más profundas.


  Apoyó las manos una a cada lado de mi cuerpo y aceleró el ritmo de tal modo que ambos nos volvimos locos. Sin necesidad de avisos previos, explotamos a la vez dejándonos llevar hasta el éxtasis total.


  Capítulo 23


  



  



  El ruido de un teléfono sonando sin parar me hizo dar un bote en la cama bastante mosqueado. Del mismo modo que a mi hermano, me cabreaba soberanamente que me despertaran cuando no era hora.


  Al abrir los ojos, porque no encontraba a tientas el dichoso teléfono, vi que todo estaba completamente a oscuras. Sentí una punzada de dolor en el trasero y se me saltaron las lágrimas. Me moví con cuidado, intentando no hacerlo bruscamente.


  Lo empujé suavemente para bajarlo de mi pecho y me levanté. Encontré el móvil en la salita, en el suelo, vibrando y sonando como un desquiciado. Lo cogí y miré la hora. Las cuatro y media de la madrugada. El número de la pantalla era de Alemania. Mi madre, fijo, que no le habría quedado claro el cambio horario.


  Me sobé la barriga y luego las pelotas antes de descolgar.


  —¿Sí? —sonreí esperando oír la voz de mi madre, ella siempre tan despistada.


  —¿Hola?¿Scott Kaltz? —era la voz de un hombre. Arrugué el ceño.


  —Soy yo. ¿Quién es?


  —Le llamo desde la comisaría de Stuttgart.


  —¿Y se puede saber para qué? Estoy en Estados Unidos y aquí son las cuatro de la madrugada. ¿No podría llamarme mañana? —dije pensando que sería por alguna multa de velocidad o de aparcamiento.


  —Me temo que no. Hemos estado llamando también a su hermano, Tyler Kaltz. Lo siento pero esta conversación no se puede aplazar.


  —Vale, esto ya me está mosqueando. ¿Qué pasa? —alcé la voz.


  —Tengo malas noticias para ustedes. Hace escasas dos horas, su madre y su padrastro han sufrido un accidente. Ambos viajaban en un coche por la autopista dirección Stuttgart. A la altura del kilómetro ochenta y seis, un camión que viajaba en sentido contrario, pinchó una rueda, se desestabilizó, cruzó la mediana e invadió el carril por el que viajaban sus padres. Debido a la velocidad que el camión llevaba, ambos vehículos se deslizaron más de cien metros por la calzada hasta que un muro de contención los detuvo. Cuando llegaron los servicios de urgencia, no pudieron hacer nada por su padre, ya había fallecido. Su madre llegó viva al hospital pero falleció mientras la intervenían de urgencia de un traumatismo craneoencefálico severo. Lo siento muchísimo. Hace varias horas que intentamos ponernos en contacto con ustedes pero hasta que usted ha cogido el teléfono nos ha sido imposible.


  Me senté en el sofá sintiendo cómo el cuerpo entero se me dormía, cómo me hormigueaban las manos y los pies, cómo me faltaba el aire y el corazón me latía a toda velocidad.


  Estuve en la misma postura sin moverme durante algo más de una hora. Inventándome un diálogo de cómo se lo explicaba a Ty sin que le diera un colapso emocional y acabara por tener que enterrar a tres personas de mi familia en vez de a dos. Era súper sensible, demasiado, y en esa ocasión tan dura me tocaba ser el fuerte de los dos.


  Le escuché removerse intranquilo, murmurando en sueños mi nombre. Me levanté del sofá y caminé hasta tener la cama ante mí. Me subí a ella y me senté junto a él. Sintiendo mi presencia, no tardó ni un segundo en abrazarse a mi cuerpo.


  Me mantuve así hasta las once de la mañana. Sin moverme, sin dormirme y prácticamente sin pestañear, tan solo mirando hacia la nada.


  Cuando se despertó comenzó a estirazarse y a bostezar.


  —Buenos días —dije sonriéndole.


  —Buenos días Scotty —bostezó de nuevo— ¡qué bien he dormido!


  <<Quizá sea la última vez que digas eso cuando te cuente lo que ha pasado>> pensé para mis adentros, mirando la expresión de felicidad que tenía en el rostro, sin llegar a imaginarme lo más mínimo hasta dónde llegaría el insomnio de ambos a partir de ese momento y hasta muchos años después.


  —¿Tienes hambre?


  —De ti —al decírmelo, se puso colorado y se irguió para besarme. Lo apreté contra mi cuerpo y le correspondí con ansias— vaya, veo que tú también de mí.


  —Siempre.


  —¿Vamos a algún sitio hoy? No me quiero ir de aquí. Me da tanta pena —dijo acurrucándose a mi lado, contra el lateral de mi cuerpo.


  —Ty —susurré. Él captó el tono de mi voz y me miró extrañado— ven —arrugó las cejas y se sentó a mi lado, poniendo una mano sobre mi pecho.


  —¿Qué pasa Scotty? Tienes mala cara. ¿No has dormido?


  —He estado mirándote toda la noche —abrió levemente la boca y se sonrojó— tengo que contarte algo pero no sé cómo vas a tomártelo. Necesito que estés tranquilo y pienses que estamos juntos en esto. Va a ser duro pero juntos lo superaremos.


  —Me estás asustando. ¿Qué pasa?


  —Mamá y Jörg han tenido un accidente —su cuerpo se puso rígido al segundo y se agarró con más fuerza a mí— un camión les arrolló en la autopista.


  —¿Y qué les ha pasado? –yo me mordí el labio inferior para contener el tembleque que comenzaba a adueñarse de él.


  —Ellos —no podía apartar mis ojos de los suyos que ya estaban repletos de lágrimas— ellos no han sobrevivido Ty —susurré.


  Acto seguido, comenzó a gritar histérico, queriendo soltarse de mí. Lo agarré con fuerza y lo estrujé contra mi pecho, obligándole a quedarse ahí hasta que el berrinche le venció y se puso a llorar desconsoladamente.


  Mamá, en secreto, me dio algunas pastillas de las que él tomó cuando estuvo tan mal. Fue nada más por precaución, por si estando lejos tenía alguna crisis o algo. Eran unos sedantes bastante fuertes que le hacían quedarse dormido en cuestión de segundos. Al despertar necesitaba por lo menos quince minutos hasta que el efecto de las pastillas se pasaba por completo.


  Así que en vista de que no se calmaba y cada vez se ponía más y más histérico, quedándose incluso sin aire, fui a mi mochila a buscar una y en un momento en el que estaba así se la introduje en la boca y le hice beber agua. Se quedó completa y profundamente dormido en un abrir y cerrar de ojos.


  Lo recosté sobre la cama y lo tapé para que no cogiera frío, pues todavía estaba desnudo, igual que yo. Me levanté con sumo cuidado de la cama y comencé a preparar todas nuestras cosas. Llené las maletas así como iba encontrado nuestras cosas. Cuando no quedaba nada más que las mudas que nos pondríamos ese día, me aseguré de que Tyler no se despertaría en mi ausencia y bajé a recepción a pagar la cuenta.


  No me demoré más que unos diez minutos. Pedí que me subieran algo para comer antes de irnos, así que cuando llegó el servicio de habitaciones y tuve la mesa preparada, le desperté.


  —Venga, tienes que comer algo antes de que nos marchemos.


  Él no decía nada, estaba con la vista perdida, así que aproveché para vestirle hasta que espabilara. Cuando empezó a despertar, se puso a llorar.


  —Tyler, vamos come un poco y nos iremos. El vuelo nos sale dentro de tres horas. Tenemos el tiempo justo para que te comas esto y lleguemos al aeropuerto.


  —Me has drogado para que me duerma —susurró enfurruñado.


  —No te he drogado. No seas tonto. Come —le medio ordené.


  —Quiero levantarme de la cama —se quejó alzándose.


  Caminó hacia la salita pero antes de llegar a la mesa salió disparado al baño a vomitar. Entré tras él y le recogí el pelo para que no se manchara. Al acabar se quedó sentado en el suelo, limpiándose la boca con el dorso de la mano y lloriqueando.


  —No puede ser Scott, no puede ser que mamá esté muerta. No me lo puedo creer. ¿Qué voy a hacer sin ella ahora? ¿Eh? ¡¡Dímelo!!


  Tragué lentamente, buscando en mi mente una explicación que darle, intentando no ponerme a llorar yo también porque tampoco podía creerme que ellos dos hubieran muerto.


  —Seguir adelante, porque eso es lo que ella habría querido para los dos. Que estemos juntos. Eso la hará feliz.


  



  Tuve que sacarlo a rastras del hotel. Por suerte un botones me llevó todas las maletas hasta el taxi ya que yo tenía un buen trabajo con él a cuestas.


  Al llegar al aeropuerto, facturé y fuimos directos a embarcar. Dentro del avión, como teníamos doce horas de vuelo, le hice tomarse otra pastilla y de nuevo cayó fulminado. Le tapé con una manta y, cuando me aseguré de que estaba perfectamente, intenté acomodarme un poco en mi butaca. Ese iba a ser el vuelo más largo, incómodo y desesperante de toda mi existencia.


  Lo único que me tenía un poco aliviado era que Tyler descansaba y, esas horas que dormía bajo los efectos de esa fuerte medicación, no pensaba en todo lo que se nos venía encima.


  Mi pobre y perfecto Tyler. Mi niño, tan frágil. Sabía que de eso no iba a recuperarse jamás en la vida y que me costaría lo incontable que volviera a ser el mismo. Sudor, sangre y lágrimas.
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  Nací un 23 de enero del año… eso me lo voy a guardar para mí que a las damas no se les pregunta la edad.


  Vivo en un pueblo costero de Mallorca, en Pollença. Situado en las faldas de la Tramuntana, en el norte de la isla.


  Soy auxiliar de enfermería y trabajo con personas discapacitadas. Algo que me apasiona.


  Me apasiona cualquier tipo de literatura. Aunque sobre todo la romántica, erótica y los thrillers policíacos.


  Me gusta escribir desde que tengo uso de razón. Como siempre digo, se me da mejor expresarme escribiendo que hablando. Aunque solo escribía pensamientos o ideas, no fue hasta que llegó a mi vida mi ídolo musical que no me decidí dejar volar libre a mi mente y sumergirme en el mundo de las novelas.


  Mi gran pasión es la música. Empecé a sentir el fenómeno fan en el instante en que vi el clip de Smooth Criminal de Michael Jackson. Debía tener 4 ó 5 años la primera vez que mi hermano mayor me lo enseñó. El rey del pop me acompañó en mi niñez hasta que llegaron los Backstreet Boys. Ellos fueron los que me consolaron en mi adolescencia. Y entonces conocí a Tokio Hotel. Escuchar la voz de su cantante y lo que me hace sentir cuando le miro, fue lo que me llevó a empezar a escribir.
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